Textos sobre el amor




 EMBED Word.Document.8 \s [image: image1.emf]  La abeja y la araña     Los deseos de posesión y acaparamiento reflejan una especie  de consumismo interior. Ha y   al g o  q ue deseo: po r tanto, aplico mis energías a  apoderarme del objeto anhelado. Puede ser  co m pleta mente legítimo, como cuando se trata de una ba rra de chocolate, un libro, un par de z a- p a tos; puede ser también algo menos tangi ble, como un empleo, un título... algo de lo que no  pu e de uno apropiarse simplemente alargando la mano atrapándolo Pero también puede ser algo  il e gítimo e injustificado, como   «poseer» una persona a la que amamos. Hemos, pues, exper i- me n tado un deseo legítimo o ilegítimo) dentro de nosotros; el siguiente paso es querer hacer a l- go p a ra atraer, conseguir y hacer mío el objeto de seado. Un ejemplo bastante claro de esta act i- tud con sumista y «posesiva» es la obsesión por tomar fotos en nuestros viajes, cuan do parece  que «tenemos que ir a tal sitio», no tanto para disfrutar de la belleza de los monumentos o pais a- jes sino porque nos falta su fotografía, que podremos enseñar a la vuelt a como si se tratara del  tr o feo de un cazador. Parece inocuo e inocente, pero ¿no apun ta a nuestra actitud?  ¿Se trata de  t o mar o de dar,   de consumir o de corresponder?   Los deseos de dar van en dirección contraria. Son los objetos  apetecidos los que nos at raen,  los que nos poseen. Rememora los  sentimientos que experimentas cuando escuchas música que  te conmueve profundamente, cuando contemplas un atardecer o una noche estrellada, cuando  ves a un niño recién nacido... Algo se conmueve dentro de ti y parece s usurrarte: «¡Qué marav i- lla! Es, como ves, algo fuera de tu alcance, no podrás poseerlo nunca, por   eso no sientes ningún  deseo de   apod e rarte de él, porque te nerlo sería destruirlo.»   Tu respuesta deja que el objeto de tu deseo sea lo que es, di ferente y au tónomo. No habría  dentro de ti espacio suficiente pa ra retener allí ese objeto de tu experiencia. Sin embargo, sientes  un ansia  muy real por ese objeto, no por poseerlo, sino por él mismo, por experimentar ese se n- timiento, esa relación, ese algo que te at rae tan poderosamente.  Sientes ganas de responder de  alguna manera, y la respuesta viene muchas veces en forma de exaltación y arrebato de alegría,  que brota en tus entrañas. Te notas agranda do y enriquecido por la experiencia, sin que eso s u- ponga que el   objeto de tu deseo haya disminuido o se haya devaluado como consecuencia.   También sientes que el objeto de tu deseo ha atraído y sacado algo del centro de tu cora zón,  pero sabes muy bien que no has perdido nada, sabes que, paradójicamente, ese ser sacado  de ti  mismo te ha llenado más.   Esta diferencia sería más o menos lo que Ignacio quería ex presar cuando hablaba de deseos  «o r denados» y «desordenados». Los apegos ordenados engrandecen sin disminuir al «otro»; nos  atraen hacia una relación creativa con alg o más allá de noso tros mismos, sin que nos sintamos  tentados a poseerlo. Nos empu jan a salir de nosotros mismos, a rendirse al poder del otro» y en - tregarle algo de nuestro corazón. Nos espolean hacia delante en nuestro itinerario interior. Est i- mulan nue stra tran s formación.     Las apetencias desordenadas se comportan de manera con traria. Nos tientan a captar cosas y  hacernos con ellas, con el re sultado de que el objeto deseado decrece o, incluso, es aniquila do.  Cuando quiero una naranja y me la como, la  naranja cesa de ser naranja y se convierte en parte  de mí mismo. Está muy bien cuando mi interés se centra en una fruta; pero si mi deseo se fija en  una persona y persisto en satisfacerlo, mi anhelo se vuelve des tructivo. Arruina  mi  relación con  esa perso na, y acaba dañándome también a mí, al volverme obsesivo en la   persecución de mi  deseo,  que se hace cada vez más y más compulsivo. Y, ojo, puede destruir también a la pe r sona  ansiada, sofocá n dola en mis caprichos si no sabe    retirarse  de  mi alcance a tiemp o.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image2.emf]ACCIÓN DE GRACIAS POR EL MATRIMONIO     Mujeres:   Señor, hace  X   años nos presentamos ante el altar para implorar  tu  bendición sobre nosotros, y tu gracia para llevar adelante nuestro tu compromiso  matrimonial.     Maridos :   Iniciamos un camino ilusionado lleno de   amor y de esperanza     Mujeres:   Hoy, con el bagaje de estos xx años, hemos querido volver a situarnos  delante de Ti: para renovar nuestro compromiso, para pedir de nuevo tu bendición, y  para darte gracias.     Maridos:   Gracias, Señor por tu presencia constante   en medio de nosotros, porque  nos has acompañado en cada instante de nuestro caminar.     Mujeres   Gracias, Señor, porque con tu Amor has ido haciendo fecundo nuestro     Maridos:  Gracias por nuestros padres y mayores, que con su ejemplo y su dedicación nos  indic aron un día el camino para formar una familia cristiana.     Mujeres:   Gracias, Señor, por nuestros hijos, X. X. X., que nos han enseñado a  compartir, a luchar, a amar, y a crecer más y más en Ti.     Maridos:  Gracias, Señor, por todos los familiares y amigos, co n los que hemos  compartido tantos buenos momentos a lo largo de estos años, y de quienes tanto hemos  recibido.     Muieres:   Gracias, Señor, por todos aquellos que has puesto a nuestro lado y nos han  ayudado a conocerte, a amarte y a seguirte.     Maridos :   Gracia s, Señor, por tu paciencia y por tu misericordia para con nosotros.     Mujeres:  Gracias, Señor, porque has sido siempre nuestro protector y nuestro apoyo. Tú  estás siempre   ahí y nunca fallas.     Juntos :     Si andamos en medio de dificultades, Tú estás ahí.   En  las alegrías, Tú estás ahí.   En el sufrimiento, Tú estás ahí.   En la ilusión, Tú estás ahí.   En los días grises, y en los que no se ve nada, Tú estás ahí.   En los momentos en los que parece que uno quiere y no puede, Tú estás ahí.   En todas las personas que nos   rodean, Tú estás ahí.   Gracias, Señor, muchas gracias, por el Amor y la Vida que    hemos recibido de Ti a lo largo de estos XX años de matrimonio.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image3.emf]1     Afectividad y eucaristía   Timothy Radcliffe     Conferencia pronunciada en la XXXIV Jornada Nacional de Pastoral Juvenil Voc a- cional organizada por la CONFER España.     No estoy seguro del significado exacto de la palabra `afectividad' en español. En inglés `affe ctiv i- ty' impl i ca no sólo la capacidad de amar, sino también nuestra forma de amar como seres sexuales,  dotados de emoci o nes, cuerpo y pasiones. En el cristianismo hablamos mucho sobre el amor, pero  tenemos que amar como las personas que somos, sexuales, ll enos de deseos, de fuertes emociones y de  la necesidad de tocar y estar cerca del otro.   Aunque el sociólogo polaco Zygmunt BAUMAN ha introducido este sugestivo término gracias a  una la r ga colección de títulos, nos referimos ahora en concreto a Amor líquido .
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  Ya en 1914, el monje benedictino Lambert Beauduin escribía que la verdadera "piedad" de la Igl e- sia (que para él es la liturgia) no tiene nada que ver con la "devoción"; es más, pretendiendo corregir  desvi a ciones de su época (¿solo de la suya?) en la viv encia de los sacramentos, y en concreto de la  Eucaristía, afirma: "más de un alma piadosa se escandalizaría quizá si alguien le dijera que el objetivo  principal de nuestro Señor, al instituir la Eucaristía, no es el de ser huésped permanente de nuestros  sa grarios, sino el de obrar cada día, en cada miembro de Cristo, el misterio de la muerte y de la vida de  la cabeza por medio del sacrificio y el sacramento eucaríst i co"
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.    Es extraño que no se nos de bien hablar de esto, porque el cristianismo es la más cor poral de las  religi o nes. Creemos que Dios creó estos cuerpos y dijo que eran muy buenos. Dios se hizo corporal en  medio de nosotros, un ser humano como nosotros. Jesús nos dio el sacramento de su cuerpo y prometió  la resurrección de nuestros cuerpos. Así p ues deberíamos sentimos en casa en nuestra naturaleza co r- poral, apasi o nada... ¡y cómodos al hablar de afectividad! Pero a menudo cuando la Iglesia habla de  esto, la gente no queda convencida. ¡No tenemos demasiada autoridad cuando hablamos de sexo!  Quizás  Dios se encarnó en Jesucristo pero nosotros todavía estamos aprendiendo a encarnamos en  nuestros propios cuerpos. ¡Tenemos que bajar de las nubes!   En una ocasión en que San Juan Crisóstomo estaba predicando sobre sexo notó que algunos se e s- taban ruborizand o y se indignó: «¿Por qué os avergonzáis? ¿Es que esto no es puro? Os estáis compo r- tando como her e jes'.» Pensar que el sexo es repulsivo es un fracaso de la auténtica castidad y, según  nada menos que Santo Tomás de Aquino, ¡un defecto moral! (II, II, 142.1 ) Tenemos que aprender a  amar como los seres sexuales y apasionados  - a veces un poco desordenados -   que somos, o no tendr e- mos nada que decir sobre Dios, que es amor.   Quiero hablar de la última Cena y la sexualidad. Puede que suene un poco extraño, pero pens ad en  ello un momento. Las palabras centrales de la última Cena fueron «Este es mi cuerpo y os lo doy». La  eucaris t ía, como el sexo, se centra en el don del cuerpo. ¿Os habéis dado cuenta de que la primera carta  de San Pablo a los cori n tios se mueve entre  dos temas: la sexualidad y la eucaristía? Y es así porque  Pablo sabe que necesitamos ente n der la una a la luz de la otra. Comprendemos la eucaristía a la luz de  la sexualidad, y la sexualidad a la luz de la eucaristía   Para nuestra sociedad es muy difícil e ntender esto porque tendemos a ver nuestros cuerpos si m- plemente como objetos que nos pertenecen. El otro día vi un libro sobre el cuerpo humano que se tit u- laba: «Hombre: todos los modelos, formas; tamaños y colores. Manual de usuario Haynes para propi e- tari os. (Haynes es la i m prenta de una serie de manuales de todas las marcas de coches).» Era el tipo de  manual del propietario que te dan con un coche o una lavadora. Si piensas en tu cuerpo de esa manera,  como algo más bien impo r tante que posees junto con otr as cosas, entonces los actos sexuales no son  especialmente significativos. Puedo hacer lo que me parezca con mis cosas en tanto en cuanto no haga 
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  Ac erca de la fragilidad de los vínculos humanos , Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires  -   México -   Madrid 2005.  
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  Cf.  La piété de 1' Église. Principes et faits , Bureau des Oeuvres Liturgiques.  Mont  -   César, Louvain 1914 (hay traducción esp a- ñola en Cuadernos   Phase, n. 74. Nuestra cita es de la página 49 de esta versión).    
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 EMBED Word.Document.8 \s [image: image5.emf]¡Ámala!     L a vida sin amor a Dios, ni a ti mismo, ni a tus padres, ni a tu    pareja, ni a tus amigos, ni a lo que te rodea podría tener estos efectos...     *     La inteligencia sin amor, te hace perverso.   *     La justicia sin amor, te hace hipócrita.   *     El éxito s in amor, te hace arrogante.   *     La riqueza sin amor, te hace avaro.   *     La docilidad sin amor, te hace servil.   *     La pobreza sin amor, te hace mezquino.   *     La belleza sin amor, te hace ridículo.   *     La verdad sin amor, te hace hiriente.   *     La autoridad sin am or, te hace tirano.   *     El trabajo sin amor, te hace  una máquina .   *     La sencillez sin amor, te   hace simpl ó n   *     La oración sin amor, te hace introvertido.   *     La ley sin amor, te hace esclavo   *     La fe sin amor, te hace fanático.   *  La política sin amor te hac e un manipulador   *     La cruz sin amor,  te hace masoquista .   *     La vida sin amor, no tiene sentido..."     Dice Jesús: “ Fui maestro y servidor, soy sensible a la amistad    y hace tiempo que espero que me regales la tuya.    Nadie como yo conoce tu alma, tus pensami entos, tu proceder,    y sé muy bien lo que vales .     Atractivo y credibilidad   de la comunidad cristiana   El amor es una pascua, es una resurrección.  " Alegría, hermanos, que si hoy nos  queremos es que resucitó " . El mayor milagro, el signo más poderoso   de Jesús  es la  creación de la Iglesia como comunidad de amor . Más que resucitar muertos, o dar vi s ta  a los ciegos.    Dice Jesús en su oración sacerdotal: "Padre, que los que tú me has d a do  sean uno.  Como tú en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros para que e l mundo  crea (Jn 17,21). Está en juego la credibilidad del evangelio.   De los primeros cristianos  se decía:    Mirad cómo se aman.    Hay un gran  atractivo  en   las comunidades cuando son  de verdad  evangélicas.  Atraen a los hombres c omo la miel a las moscas. En e sto conocerán los hombres que  son ustedes   mis discípulos. si se aman ustedes los unos a los otros. No: dice si tienen los  val o res políticamente correctos de cada momento, ni si hablan ustedes muy bonito, ni si  saben mucha te o logía.  Dice simplemente:  Si se  quieren de veras.   Como tú en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros. El pecado de Adán y  Eva no fue querer ser como dioses. Esa es en realidad nuestra vocación más profunda.  Es equivocarse en el Dios al que hay que parecerse. Queremos ser como un Di os  so l terón, egoísta, caprichoso, mandamás. Pero la imagen de Dios que llevamos es la del  Dios trinitario, el Dios comunión de tres personas, el Dios que es comunidad de amor,  de escucha mutua,  donde todo se comparte , hasta el punto de que ya no hay tres,  sino  solo uno. Por eso hombre y mujer llevan la imagen de Dios en la medida en la que ya no  son dos  seres  distintos, sino un solo.  Serán los dos una sola carne.     



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image6.emf]      Ámalos de todos modos           Hay personas irrazonables, inconsecuentes y egoístas,   pero ámalas de todos modos.     Si haces el bien, te acusarán   de tener oscuros motivos personales,    pero haz el bien de todos modos.     Si tienes éxito te gan ará s   amigos falsos y   enemigos verdaderos,    Pero  lucha de todos modos.      El bien que hagas hoy/será olvidado mañana,   pero haz el bien de t odos   modos.     La sinceridad y la  f ranquez a t e hacen vulnerable,   pero sé sincero y  f ranco de lodos modos.     Lo que has tardado años en constru ir   puede ser destruido en una noche,   pero construye de todos modos.     Alguien que necesite ayuda de verdad   puede atacarte si le ayudas,    pero ayúdale de todos modos.     Da al mundo lo mejor que tienes,   te golpearán a pesar de ello,   pero da al mundo lo mejor q ue tien es  de todos modos. Amén.     ( Escrito en el muro de Shishu Bhavart, casa infantil de Calcuta)    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image7.emf]AMAME COMO ERES           Recuerda, Yo soy tu Dios...    Tu Señor... tu Salvador... tu Maestro...   Tu Hermano... tu Amigo...   Si crees en mí, vivo siempre contigo y te amo...   Amame como tú eres... lo demás déjamelo a mí.       Conozco tu miseria, la aflicción y la tribu lación de tu alma, la  debilidad y la enfermedad de tu cuerpo;   lo mismo tu vileza y tus pecados, a pesar de todo,   yo te digo: "Dame tu Corazón, ámame como eres...   " Si te esperas a ser ángel para abandonarte al amor no   amarás jamás. Aunque seas débil en la  práctica del deber y de la  virtud no te permito que no me ames.       Amame como eres...       En todo instante, en cualquier situación en que te encuentres, en el  fervor o en la tibieza, en la fidelidado en la infidelidad,   Amame como tú eres...   Quiero el amor de  tu pobre corazón,   si esperas a ser perfecto no me amarás jamás.       ¡Qué!, ¿No podría yo, acaso, hacer de cada grano de arena un  serafín radiante de pureza, de nobleza y de amor? ¿No soy YO el  Omnipotente y si me place dejar en posibles aquellos seres  maravi llosos y preferir el pobre amor de tu corazón,   al de ellos,? ¿nosoy dueño de mi amor?       Hijo mío, hija mía, deja que te ame, quiero tu corazón. Ciertamente  quiero con el tiempo transformarte, pero, por ahora, te quiero como  eres y deseo que tú hagas lo mis mo.   Quiero ver surgir, del fondo de tu miseria, el amor.   Amo en ti hasta tu debilidad, amo tu amor pobre y miserable, quiero  que salga de lo más profundo de tu ser un grito continuo: "JESUS,  TE AMO..."       Quiero únicamente el canto de amor de tu corazón, no   necesito tu   ciencia o tu talento. Una sola cosa importa, el verte vivir amando.       Te podría haber destinado a grandes cosas, pero no, serías siervo  inútil, te amo aunque seas tan poca cosa, porque te he hecho para el  amor.       Hoy estoy a la puerta de tu co razón, como un mendigo suplicante.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image8.emf]AMAR ES DAR     Amar es fundamentalmente dar, no recibir.   ¿Qué es dar? Por simple que parezca la respuesta, está en realidad plena de ambigüedades  y complejidades. El malentendido más común consiste en suponer que d ar significa  "renunciar" a algo , privarse de   algo, sacrificarse. La persona cuyo carácter no se ha desarro - llado más allá de la etapa correspondiente a la orientación receptiva, experimenta de esa  manera el acto de dar. El c a rácter mercantil es tá dispuesto a dar, pero sólo a cambio de recibir.  Para   él, dar sin recibir sign i fica una estafa. La gente cuya orientación fundamental no es  productiva, sino receptiva, vive el dar como un empobreci miento, por lo que se niega  generalmente a hacerlo. Algunos hacen del dar una virtud en el sentido de .un sacri ficio.  Sienten que, puesto que es doloroso, se debe dar, Y creen que la virtud de dar está en el acto  mismo, en la aceptación del sacrificio. Para ellos la norma de que es mejor dar que recibir  significa que es mejor su frir una privación que experime n tar  alegría.   Pero para el carácter productivo, dar posee un significado total mente distinto: constituye  la más alta expresión de potencia. En el acto mismo de dar experimento mi fuerza, mi riqueza,  mi poder. Tal experiencia de vitalidad y potencia exaltadas m e llenan de dicha. Me  experimento a mí mismo como desbordante, .pródigo, vivo, y por tanto, dichoso. Dar produce  más felicidad que recibir, no porque sea una privación, sino porque en el acto de dar está la  expresión de mi vital i dad.   Dar significa ser rico . No es rico el que tiene mucho, sino el que da mucho. El avaro que  se preocupa angustiosamente por la posi ble perdida de algo, es, desde el punto de vista  psicológico, un hombre indigente, empobrecido, por mucho que posea. Quien es capaz   de dar  de sí es  rico. Siéntese a sí mismo como alguien que puede en tregar a los demás algo de sí.   Solo un individuo que se viese privado de todo lo que está más allá de las necesidades  el e mentales para la subsistencia sería ca paz de gozar con el acto de dar cosas materi ales. La  exp e riencia diaria demuestra empero, que lo que cada persona considera necesidades mínimas  depe n de tanto de su carácter como de sus posesiones reales. Es más sabido que los pobres  están más inclinados a dar que los ricos. No obstante, la pobreza q ue sobrepasa un cierto límite  puede i m pedir dar, y es, en consecuencia, degradante, no sólo a causa del sufrimiento directo  que ocasi o na, sino porque priva a los pobres de la alegría de dar.   Sin embargo, la esfera más importante del dar no es la de las co sas materiales, sino el  dom i nio de lo específicamente humano. ¿Qué le da una persona a otra? Da de sí misma, de lo  más precioso que tiene, de su propia vida. Ello no significa necesariamente que sa crifica su  vida por la otra, sino que da de lo que está vi vo en él  - da de su alegría, de su interés de su  comprensión, de su conoci miento, de su humor, de su tristeza -   de todas las expresiones y ma - nifestaciones de lo que está vivo en él. Al dar así de su vida, en riquece a la otra persona, realza  el sentimiento   de v i da de la otra al exaltar el suyo propio   No se da con el fin de recibir. Dar es de suyo una dicha exquisi ta. Pero, al dar, no puede  d e jar de llevar a la vida algo en la otra persona, y eso que nace a la vida se refleja a su vez  sobre ella: cuando da  verdaderamente, no puede dejar de recibir lo que se le da en cambio.   Dar implica hacer de la otra persona un dador, y ambas comparten la alegría de lo que han  creado. Algo nace en el acto de dar, y las dos personas involucradas se sienten agradecidas a la  vida que nace en ambas. En lo que toca específicamente al amor, eso signi fica que el amor es  un poder que produce amor; la impotencia es la inca pacidad de producir amor   El amor infantil sigue el principi o :  “ Amo porque me aman". El amor maduro obedece al  pri n cipio: "Me aman porque amo". El amor inmaduro dice: "'Te amo porque te necesito". El  amor maduro di ce: "Te necesito porque te amo.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image9.emf]EL AMIGO FIEL NO TIENE PRECIO (Si 6,15)   (Carácter expansivo de la amistad en la Biblia)     Juan Manuel Martín - Moreno, SJ.     En las distintas tradiciones místicas aparece descrita la relación entre Dios y el hombre  en términos de amistad; la amistad es metáfor a de encuentro, de relación cálida y envolve n- te, de cercanía y protección.  También la tradición judeo - cristiana habla de la amistad div i- na y de la humana como espejos que se contemplan y se reflejan mutuamente; por eso s e ría  artificial trazar una distinci ón radical en la Biblia entre la amistad divina y la amistad  humana.  Todos los rasgos que caracterizan la amistad entre los hombres aparecen en el  Dios de la Biblia, po r que los dos preceptos del amor son semejantes.   La amistad es de naturaleza expansiva.    “Quien dice que ama a Dios y no ama a su  hermano, es un mentiroso” (1 Jn 4,20).  Podemos esperar que los grandes amigos de Dios  sean también simultáneamente magníficos amigos de los hombres. La amistad con Dios  habilita en nosotros una mejor calidad de am istad humana y viceversa.   Una de las cualidades bíblicas de la amistad es su capacidad de dilatación.  El amor es  como el fuego que si no se comunica, se apaga.  Pablo confesaba a los corintios: “Sentimos  el corazón ensanchado.  No tenéis un lugar en estre cho en nosotros” (2 Co 6,11 - 12).  San  Juan Crisóstomo comenta:   “Del mismo modo que el calor dilata los cuerpos, así también la caridad ti e- ne un poder dilatador, pues se trata de una virtud cálida y ardiente.  Dice Pablo:  ‘No sólo os amo de palabra sino que   mi corazón es muy ancho y hay sitio para  que estéis sin necesidad de apretujaros’  Nada encontraríamos tan dilatado c o- mo el corazón de Pablo, el cual, como un en a morado, estrechaba a todos los  creyentes en el fuerte abrazo de su amor, sin que por ello se  dividiera o debilit a- ra su amor, sino que se mantenía íntegro en cada uno de ellos”.      El amor es expansión de energía. Es menos que un sentimiento y más que un sent i- mie n to. En cuanto energía no distingue objetos.  Es como el sol que no discrimina a nadie  c on sus rayos (Mt 5,45), y no distingue amigo de enemigo.  “Nada puede ocultarse a su c a- lor” (Sal 19,7).      Un ejemplo de amistad: David y Jonatán   El talante hebreo no es filosófico.  No cabe esperar en la Biblia un tratado sistemático  sobre la amistad, al e stilo del “De amicitia” de Cicerón. Sólo en una época tardía, por infl u-



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image10.emf]Amigo (Khalil Gilbran)     ‘Cuando vuestro amigo os manifieste su pensamiento, no temáis el  no   en vuestra   cabeza, ni retengáis el  sí .   Y cuando él permanezca en silencio, que vuestro corazón no deje de oír su corazón.    Porque en la amistad, todos los pensamien tos, todos los deseos, todas las esperanzas nacen y  se comparten con gozo y sin alardes.      Cuando os alejéis de vuestro amigo, no sintáis dolor.   Porque lo que más amáis en él quizá esta más claro en su ausencia, igual que la   montaña es mas clara desde el l lano para el que quiere subirla.   Y no permitáis que haya en la amistad otro interés que el que os lleve a profundizar   en el espíritu.    Porque el amor que no busca más que la revelación de su propio misterio no es amor, sino una  red tendida que s ó lo recoge  la pesca inútil.     Que lo mejor de vosotros sea para vuestro amigo.   Si ha de conocer el flujo de vuestra marea, que también conozca su reflujo.   Porque, ¿qué amigo seria aquel que tuvierais que buscaros para matar las horas?   Buscadlo para vivir las horas’.   R ecientemente he redescubierto con muchisimo interes la vida de un jesuita irland é s llamado  Dominic Collins   (1566 - 1602), que fue beatificado por Juan Pablo II el 27 de septiembre de  1992.   Su vida es absolutamente apasionante, y creo que conocerla en profund idad podr í a ser de  gran ayuda tanto para espa ñ oles como para irlandeses.       



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image11.emf]AMOR A LOS DEMÁS Y AUTOESTIMA         Sólo cuando estás bien contigo mismo puedes estar bien con los demás.      Sólo cuando manejas tu soledad puedes manejar una relación.      Necesitas valorarte para valorar,    q uererte para querer,   respetarte para respetar,       y ac eptarte para aceptar,   ya que nadie da lo que no tiene dentro de sí.     Ninguna relación te dará la paz que tú mismo no crees   tener   en tu interior.       Ninguna relación te brindará felicidad que tú mismo(a) no construyas.       Sólo podrás ser feliz con otra person a cuando seas capaz de decirle bien convencido:      "No te necesito para ser feliz".       Sólo podrás amar siendo independiente,     hasta el punto de no tener que manipular ni  manejar a los que dices querer.      Sólo se  puede   ser feliz…    cuando dos personas felice s se un e n para compartir su felicidad,  no para hacerse felices la una a la otra.     Para amar necesitas una humilde autosuficiencia, necesitas autoestima    y la práctica de una libertad responsable.      Pretender que otra persona nos haga felices y llene todas  nuestras expectativas    es una fantasía  que sólo trae frustraciones.      RECUERDA SIEMPRE QUE: “FUISTE CREADO POR AMOR,   A IM A GEN Y SEMEJANZA DE AQU E L…  QUE TE AMA TANTO…    QUE ENTREGÓ SU VIDA POR  TI”              



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image12.emf]EL AMOR CRECE AMANDO   Texto inglés de  Internet     Texto de Jn 15,9 - 17: “Como el Padre me ha amado”  Comentario al sexto domingo de  Pascua     ¿Qué significa “permanecer en el amor de Jesús”? Ciertamente significa hacer del amor la  fuente y el principio orientado r de nuestra vida y de toda nuestra actividad. En este sentido  “Habitar en” significa hacer nuestra morada en el corazón del amor de Jesús, reconocer que e s- tamos enteramente rodeados por el amor de Jesús cada día, y saber que es allí donde , donde  encontra mos nuestro hogar, y donde pertenecemos y donde nos sentimos “en casa”, y no p o- demos sentirnos en casa en ese amor, a menos que nos esforcemos sinceramente por amar con  la misma generosidad y el mismo espíritu de entrega. Implica también un sentido de perm a- nencia. Nuestra vinculación al amor de Jesús no es algo ocasional, o solo para ciertos mome n- tos o temporadas, si no nuestra llamada perpetua, cada día y cada minuto de nuestra vida.   Del mismo modo que el pez solo puede vivir en el agua, así la verdadera vi da cristiana s o- lo puede persistir mientras esté inmersa en el amor, haciendo del amor su razón de ser.  Al  margen de ese amor, nuestra vida de fe se marchita y muere. Como Pablo subraya en el himno  al amor de la Primera carta a los corintios, el amor es la   condición necesaria para la vida cri s- tiana vivida en relación con Dios.   En algunas culturas modernas el amor se contrapone a la obediencia. Parece caracterizarse  por la libertad, y la obediencia se ve como una forma de esclavitud. Pero Jesús deja claro qu e  para sus discípulos amor y obediencia nunca se pueden separar. El modo más aut éntico de d e- mo str ar mi amor por él es obedeciendo los mandamientos que nos ha dado. Una vez más v e- mos    el esquema que Juan ha subrayado repetidamente en su evangelio: “Como yo  obedezco a  mi Padre y permanezco en su amor, así si ustedes me obedecen, permanecerán en mi amor”. En  su vida y en su ministerio, Jesús nos ofrece el ejemplo perfecto de lo que significa la obedie n- cia amorosa, y nos da el modelo en el que tenemos que model ar nuestra vida.  Este énfasis de  la obediencia a los mandamientos de Jesús, y especialmente al mandamiento del amor, se repite  en los versos 12,14 y 17.   Para contrarrestar la noción de que la obediencia es triste y destructiva, Jesús confirma  que el objet ivo de su discurso es la alegría. De acuerdo con este enfoque en la experiencia de  salvación de la que gozan los discípulos, Juan ancla su alegría en la noción profética del AT de  la alegría sin fin. En el pensamiento rabínico la alegría en la era presente   era imperfecta, po r- que quedaba frustrada por la perspectiva de la muerte y las angustias de esta vida (Genesis  Rabbah 42,3). Solo el siglo futuro, en la era mesiánica,  gozaría de una alegría perfecta. Cua n- do Jesús se atribuye la “perfecta alegría” está r eclamando para sí el título de Mesías.   Ámense uno s a otros como yo les he amado.   E l adverb i o griego “como” se puede entender  de dos modos diversos pero interrelacionados. Puede significar: “ámense de la misma manera  que yo les he amado” y puede significar  también: “Ámense    ya que yo les he amado”.. Pod e- mos entender el amor de Jesús como nuestro modelo o como nuestra motivación. Si somos  conscientes de cuánto amor Jesús ha volcado sobre nosotros, la única respuesta es amar nos o- tros a nuestra vez, y amar sigu iendo su ejemplo. Él es nuestra inspiración y nuestro modelo.   En el verso 12 la palabra “mandamioento ”   va en singular. Aquí como en los sinópticos  podemos ver que el amor a  D ios y al prójimo están íntimamente unidos, y el mandamiento del  amor resume y abar ca todas las exigencias de  D ios y de Cristo para con el discípulo.   En el verso 13 está una de las frases más enérgicas e inspiradoras de todo el evangelio.  Jesús recuerda a los apóstoles que la última expresión del amor (y sobre todo del ágape cristi a- no) c onsiste en sacrificarse por los demás. Pero no se trata de un precepto moral abstracto. Es  lo que Jesús va a realizar en los capítulos siguientes, cuando ofrece su vida por aquellos a qui e- nes ama en su Pasión y muerte. Esta frase está insinuando ya la pasi ón de un modo sutil, pero 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image13.emf]5º C -   Pascua    COMUNIDAD DE AMISTAD       Jesús se está despidiendo de sus discípulos. Dentro de muy poco, ya no lo  tendrán con ellos. ¿Quién llenará su vacío? Jesús les dice: « Os doy un mandamiento  nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado ». Si sabe n quererse como Jesús  los ha querido, no dejarán de sentirlo vivo en medio de ellos.   El evangelista Juan tiene su atención puesta en la comunidad cristiana. No está  pensando en los de fuera. Cuando falte Jesús, en su comunidad se tendrán que querer  como « a migos » porque así los ha querido Jesús: «vosotros sois mis amigos»; «ya nos os  llamo siervos, a vosotros os he llamado amigos». La comunidad de Jesús será una  comunidad de amistad.     Esta imagen de la comunidad cristiana como «comunidad de amigos» quedó  pro nto olvidada. Durante muchos siglos, los cristianos se han visto a sí mismos como  una «familia» donde algunos son « padres » (el Papa, los obispos, los sacerdotes, los  abades...); otros son « hijos » fieles, y todos han de vivir como « hermanos ».     Entender así  la comunidad cristiana estimula la fraternidad, pero tiene sus  riesgos. En la familia cristiana se tiende a subrayar el lugar que le corresponde a cada  uno. Se destaca lo que nos diferencia, no lo que nos une; se da mucha importancia a la  autoridad, el ord en, la unidad, la subordinación. Y se corre el riesgo de promover la  dependencia, el infantilismo y la irresponsabilidad de muchos.     Una comunidad basada en la «amistad cristiana» enriquecería y trasformaría  hoy a la Iglesia de Jesús. La amistad promueve l o que nos une, no lo que nos  diferencia. Entre amigos se cultiva la igualdad, la reciprocidad y el apoyo mutuo. Nadie  está por encima de nadie. Ningún amigo es superior a otro.    Se respetan las diferencias, pero se cuida la cercanía y la relación.     Entre a migos y amigas es más fácil sentirse responsable y colaborar. Y no es  tan difícil estar abiertos a los extraños y diferentes, los que necesitan acogida y  amistad. De una comunidad de amigos es difícil marcharse. De una comunidad fría,  rutinaria e indiferen te, la gente se va, y los que se quedan, apenas lo sienten.         José Antonio Pagola     5 Pascua (C) Juan 13, 31  –   33a. 34  -   35           



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image14.emf]AMOR    PRODUCTIVO     Sólo hay una pasión que satisface la necesidad que siente el hom bre de unirse con el  mundo y de tener al mismo tiempo una sensación de integridad e individualidad, y esa pasión  es el amor.   El amor es unión con alguien o con algo exterior   a uno mismo,   Es un sentimiento de coparticipación, de comunión, que permite el pleno despliegue de la  actividad int erna de uno. La experiencia amo rosa elimina la necesidad de ilusiones. No es  nec e sario hinchar   la imagen de la otra persona, o la de mí mism o, ya que la realidad de la  copartic i pación y del amor activos me permite trascender mi e xistencia individualizada y al  mismo tie m po sentirme a mí mismo como portador de las fuerzas activas que constituyen el  acto de amor Lo importante es la cualidad part icular del amor, no el objeto.   Hay amor en el sentimiento humano de solidaridad con  n uestros prójimos, en el amor  erót i co de hombre y mujer, en el amor de la madre al hijo, y también en el amor por  uno   mismo como ser humano; y en el sentimiento místico de  unión. En el acto de amor, yo soy uno  con to do, y sin embargo soy yo mismo, un ser humano singular, indepen diente, limitado,  mortal. En realidad, el amor nace y vuelve a na cer de la misma polaridad entre aislamiento y  unión.   El amor no se restringe jamá s a una persona. Si yo puedo amar únicamente a una persona  y a nadie más, si mi amor por una persona me hace más ajeno y distante a mi prójimo, puedo  estar vinculado a esa persona de muchas maneras, pero no amo: Si puedo decir: " T e amo",  digo: "Amo en ti a   toda la humanidad, a todo lo que vive, amo en ti también a mí mismo". En  este se n tido, el amor de  uno   mismo es lo contrario del egoísmo.   Este último es en realidad un insaciable afecto que un o   siente por sí mismo, que nace de la  falta de amor verdadero de   sí mismo y trata de compensarla. Paradójicamente, el amor me  hace más inde pendiente porque me hace más fuerte y feliz; pero me hace uno con la persona  amada hasta el punto de que la individualidad parece extin guirse momentáneamente. Cuando  amo, sie n to q ue "yo soy tú", tú, la persona amada, tú, el desconocido, tú, todo lo que vive. En  el sen timiento del amor reside la única respuesta a la naturaleza humana, reside la salud.   El amor productivo implica siempre un síndrome de actitudes: solicitud, responsab ilidad,  respeto y conocimiento. Si amo, soy solícito, es decir me intereso activamente por el  desarrollo y la felicidad de la otra persona, no soy un espectador pasivo. Soy responsable, es  decir, respo n so a sus necesidades, a las que puede manifestar y más   aun a las que no  manifiesta o no puede manifestar. La respeto, es decir de acuerdo con el significado originario  de  “ respicere ”  – mirar - , la veo tal como es, objetivamente, y no deformada por mis deseos y  temores. La conozco, pen e tro a través de su superfi cie hasta el núcleo de su ser y me pongo en  relación con ella desde el núcleo de mi ser, desde el centro  - por oposición la periferia   de mi  ser.       Eric Fromm "Psicoanálisis de la sociedad contemporánea" pp. 33 - 35.     ENAMORAMIENTO Y AMOR   Si dos personas que   son desconocidas la una para la otra, como lo somos todos, dejan caer  de pronto la barrera que las separa, y se sienten cercanas, se sienten uno, ese momento de  unidad constituye uno de los más estimulantes y excitantes de la vida. Y resulta aún más  marav illoso y milagroso para aquellas personas que han vivido encerradas, aisladas, sin amor.  Ese milagro de súbita intimidad suele verse facilitado si se com bina o se inicia con la atracción  sexual y su co n sumación.   Sin embargo tal tipo de amor es, por su mis ma naturaleza, poco dura dero. Las dos  personas llegan a conocerse bien, su intimidad pierde cada vez más su carácter milagroso,  hasta que su a n tagonismo, sus desilusiones, su aburrimiento mutuo, terminan por matar lo que  pueda quedar de la experiencia ini cial.   No obstante al comienzo no saben todo esto. En realidad considera la intensidad del  apasi o namiento, ese estar "locos" el uno por el otro, como una prueba de la intensidad de su  amor, cuando solo muestra el grado de su soledad anterior.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image15.emf]AMOR SIN FINGIMIENTO (Cantalamessa)   1. Amarás al, prójimo como a ti mismo   Se ha observado un hecho. El río Jordán, en su curso, forma dos mares: el mar de Galilea y  el mar Muerto, pero mientras que el mar de Galilea es un mar bullente de vida, entre las ag uas  con más pesca de la tierra, el mar Muerto es precisamente un mar “muerto”, no hay traza de vida  en él ni a su alrededor, sólo salinas. Y sin embargo se trata de la misma agua del Jordán. La expl i- cación, al menos en parte, es esta: el mar de Galilea rec ibe las aguas del Jordán, pero no las r e- tiene para sí, las hace volver a fluir de manera que puedan irrigar todo el valle del Jordán.   El mar Muerto recibe las aguas y las retiene para sí, no tiene desaguaderos, de él no sale  una gota de agua. Es un símbolo . Para recibir amor de Dios, debemos darlo a los hermanos, y  cuanto más lo damos, más lo recibimos. Sobre esto queremos reflexionar en esta meditación.   Tras haber reflexionado en las primeras dos meditaciones sobre el amor de Dios como don,  ha llegado el m omento de meditar también sobre el deber de amar, y en particular en el deber de  amar al prójimo. El vínculo entre los dos amores se expresa de forma programática por la palabra  de Dios: “Si Dios nos amó tanto, también nosotros debemos amarnos los unos a l os otros. ” (1 Jn  4,11).   “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” era un mandamiento antiguo, escrito en la ley de  Moisés (Lv 19,18) y Jesús mismo lo cita como tal (Lc 10, 27). ¿Cómo entonces Jesús lo llama “su”  mandamiento y el mandamiento “nuevo”? La respue sta es que con él han cambiado el objeto, el  sujeto y el motivo del amor al prójimo.   Ha cambiado ante todo el  objeto , es decir, el prójimo a quien amar. Este ya no es sólo el  compatriota, o como mucho el huésped que vive con el pueblo, sino todo hombre, in cluso el e x- tranjero (¡el Samaritano!), incluso el enemigo. Es verdad que la segunda parte de la frase “Amarás  a tu prójimo y odiarás a tu enemigo” no se encuentra literalmente en el Antiguo Testamento, pero  resume su orientación general, expresada en la le y del talión: “ojo por ojo, diente por diente” (Lv  24,20), sobre todo si se compara con lo que Jesús exige de los suyos:    “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, rogad por sus perseguidores; así seréis hijos  del Padre que está en el cielo, porque él ha ce salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia  sobre justos e injustos. Si amáis solamente a quienes os aman, ¿qué recompensa merecéis? ¿No  hacen lo mismo los publicanos? Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de e x- traordinari o? ¿No hacen lo mismo los paganos?” (Mt 5, 44 - 47).   Ha cambiado también el  sujeto  del amor al prójimo, es decir, el significado de la palabra  prójimo. Este no es el otro; soy yo, no es el que  está  cercano ,  sino el que  se hace  cercano. Con la  parábola del bu en samaritano Jesús demuestra que no hay que esperar pasivamente a que el  prójimo aparezca en mi camino, con muchas señales luminosas, con las sirenas desplegadas. El  prójimo eres tu, es decir, el que tu puedes llegar a ser. El prójimo no existe de partida , sino que se  tendrá un prójimo sólo el que se haga próximo a alguien.   Ha cambiado sobre todo el  modelo   o la medida del amor al prójimo. Hasta Jesús, el modelo  era el amor de uno mismo: “como a ti mismo”. Se dijo que Dios no podía asegurar el amor al  próji mo a un “perno” más seguro que este; no habría obtenido el mismo objetivo ni siquiera su  hubiese dicho: “¡Amarás a tu prójimo como a tu Dios!”, porque sobre el amor a Dios  –   es decir,  sobre qué es amar a Dios  –   el hombre todavía puede hacer trampa , pero s obre el amor a sí mi s- mo no. El hombre sabe muy bien qué significa, en toda circunstancia, amarse a sí mismo; es un  espejo que tiene siempre ante sí, no tiene escapatoria1.    Y sin embargo deja una escapatoria, y es por ello que Jesús lo sustituye por otro m odelo y  otra medida: “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros,  como yo os he amado ” (Jn  15,12). El hombre puede amarse a sí mismo de forma equivocada, es decir, desear el mal, no el  bien, amar el vicio, no la virtud. Si un hombre semejante ama a  los demás como a sí mismo, ¡p o- brecita la persona que sea amada así! Sabemos en cambio a dónde nos lleva el amor de Jesús: a  la verdad, al bien, al Padre. Quien le sigue “no camina en las tinieblas”. Él nos amó dando la vida  por nosotros, cuando éramos peca dores, es decir, enemigos (Rm 5, 6 ss).   Se entiende de este modo qué quiere decir el evangelista Juan con su afirmación aparent e- mente contradictoria: “Queridos míos, no os doy un mandamiento nuevo, sino un mandamiento  antiguo, el que aprendisteis desde el  principio: este mandamiento antiguo es la palabra que oí s- teis. Sin embargo, el mandamiento que os doy es nuevo” (1 Jn 2, 7 - 8). El mandamiento del amor  al prójimo es “antiguo” en la letra, pero “nuevo” por la novedad misma del evangelio. Nuevo  –   e x- plica el  Papa en un capítulo de su nuevo libro sobre Jesús  –   porque no es ya solo “ley”, sino ta m- bién, e incluso antes, “gracia”. Se funda en la comunión con Cristo, hecha posible por el don del  Espíritu.2    Con Jesús se pasa de la ley del contrapeso, o entre dos ac tores: “Lo que el otro te hace,  házselo tu a él”, a la ley del traspaso, o a tres actores: “Lo que Dios te ha hecho a ti, hazlo tu al  otro”, o, partiendo de la dirección opuesta: “Lo que tu hayas hecho al otro, es lo que Dios hará 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image16.emf]Amor verdadero     Un hombre de una cierta edad vino a la clínica donde trabajo para hacerse  curar una  herida en la mano. Tenía bastante prisa, y mientras le curaba le pregunté qué era eso tan  urgente que tenía que hacer. Me dijo que tenía que ir a una resid encia de ancianos para  desayunar con su mujer que vivía allí. Me contó que llevaba allí ya algún tiempo y tenía  un alzeimer muy avanzado.   Mientras acababa de vendar la herida, le pregunté si ella se alarmaría en caso de que él  llegara tarde esa mañana.   - No , me dijo. Ella ya no sabe quién soy. Hace ya casi cinco años que no me reconoce.   Entonces le pregunté extrañado.    - Y si ya no sabe quién es usted, ¿por qué esa necesidad de estar con ella todas las  mañanas?   Me sonrió y dándome una palmadita en la mano me  dijo:   “Ella no sabe quién soy yo, pero yo todavía sé muy bien quién es ella”.   Tuve que contenerme las lágrimas mientras salía y pensé:    “Esta es la clase de amor que quiero para mi vida. El verdadero amor no se reduce a lo  físico ni a lo romántico. El verd adero amor es la aceptación de todo lo que el otro es, de  lo que ha sido, de lo que será, y de lo que nunca podrá ser.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image17.emf]Amor y Ética   (Larrañeta)   La sociedad actual y sus esquemas mal llamados éticos está fundamentada sobre una contradicción  descarada: por una parte,   el egoísmo ha sido el convencimiento práctico que ha llevado   a la  constru c ción de la sociedad de competencia;   por otra ,   e l   principio  “ no seas egoísta ”   se  ha convertido en  uno de los ins trume n tos ideológicos para reprimir la espontaneidad y el libre   desarrollo de la  personalidad . En el fondo tal contradi c ción no existe ,   ya que ambas tesis concluyen en el mismo  imp erativo   práctico. La más importante cue s tión de la existencia es el in terés unívoco por el  crecimiento. Quizás esto explica un poco por   qué la sociedad actual sufre a todos los niv e les,   pero más  a nivel   ético ,   una crisis tan honda como la que hemos descrit o. Si la   experiencia de amor es la  experiencia fundamental del hombre   y, por supuesto,   la experiencia fundamental a nivel ético ,   h emos   de  reconocer que la sociedad  contemporánea está cimentada so bre cualquier cosa menos s obre una recta  noción del amor.   Y l o   que es peor,   hasta que no vuelva a las fuentes del verdadero   amor,   cosa bien difícil ,   la soci e dad  se verá impotente para salir   del callejón sin salida en que está sumida y en el que cada vez   se e n cierra  más te r camente.   Como ha   mostrado suficientemente Fr omm,   en la base de   este fenómeno social existe una falsa  concepción del amor a sí   mismo y , por consiguiente, del egoísmo,   que proyecta su falsedad   sobre el  amor al otro. Se hace equivaler el amor a sí mismo con   el egoísmo ,   cuando en re a lidad es justamente  lo  contrario. El   egoísta se odia a sí mismo. El egoísta es incapaz de soporta r se   a sí mismo y por eso se odia   y por eso no puede amarse profun damente a sí mismo. La cond i ción imprescindible para amar   a los  demás es un auténtico amor a sí mismo. Lejos de co ndenar   el amor a sí mismo , como tantas veces se ha  hecho,   debemos   educar a los hombres para que s e pan amarse de verdad. La vida,   para que esté llena de  capacidad amorosa, debe ser una vida   querida , una vida dichosa,   una v ida feliz. Por eso se ha de cui dar  con esmero y con mimo el propio amor. Una persona que   aún no o que ya no s e respeta a sí misma, ni  se ama,   ni es capaz   de retomar hacia el cogollo de su alma para proyectar desde   ella sobre el otro una  mirada de amor. Si existiera un hombre   solamente capaz   de amar a los demás e incapaz de amarse a sí   mismo,   en realidad no podría amar a  nadie.  El amor a los de más y el amor a sí mismo no son  excluyentes.  “ E l amor en prin cipio es indivisible y. por tanto, el amor a los demás y el amor   a n o sotros  mismos no son  alternativas, es conjuntivo ”.   El hombre debe hacer crecer dentro de sí un verd a dero  amor que le   capacite para el amor total.   Sin embargo, parece como s i el amor dijera fundamentalmen te una actitud  ha ci a  los demás. Y es  verdad. Aunque el amor a los demás no   excluye ni presupone el amor a sí mismo, es   cierto que el amor  y la amistad consisten más en amar que en   ser amados. En  esto coincidían ya los antiguos   y en ello se  revela una de las características más importantes del amor:  su   incondici o nalidad . El amor,   para ser  verdadero, ha de ser in - condicional. Esta incondicionalidad del amor corresponde sin   duda a uno de los  anhelos más profundos del hombre. Poner por   delante del amor una condición, una necesidad, cua l quier  otra   realidad, revela ya falta de  amor, de   madurez y de personalidad . Se comprueba de forma pa l pable  en uno de los grandes   enemigos del amor: el deseo de  exclusividad,  que tantos dramas ha prov o cado en  toda la historia de las relaciones hum a nas.   Cuando el amor no libera, cuando encierra al otro en   un  círculo   irrespirable, cuando lo quiere como p o sesión suya y exclusiva, el   amor desaparece y, a la larga,  muere. Se ha puesto una  condición al amor y éste ha muerto a manos de ella. La expresión  “ c e los de  muerte ”   revela cómo el amor frustrado es capaz d e   matar al amado, pero revela t ambién que el amor  está en tran ce de morir siempre que aparece la exclusividad. La incondicionalidad del amor de s cubre  también una de las características   más hermosas del querer humano:  la fe en el otro.  El amor es a la  postr e un acto de fe en el   otro, en su presente y en su fu turo. Como dice Garaudy con una bella  e x presión:  “ El amor es   una apuesta por el  porvenir del hombre” ;  en ese sentido, rom pe la regla de juego  de una sociedad demasiado ordenada y, en   ese sentido también,   los hombres llamados  de orden  no  su e len en general gustar del amor.   En todo caso queda claro que el amor es esencial para la   vida humana en su sentido pleno. Una v i da  sin afectividad es   una vida llamada al fracaso, al fr acaso ético, al fracaso de feli cida d y al fracaso t o tal.  El amor así entendido, como núcleo de   la vida, no es sólo un arranque   súbito, según lo imaginan a ve ces  los enamorados, sino una orientación entera de la vida, que   determina incluso el modo de rel a ción con  el mundo como to talidad . Nue stro principio para medir la bondad o maldad ética de un ho m bre, de sus  acciones y de su vida entera también   es válido en el orden del amor. Una vida pobre en amor, ya sea   porque realmente hay poco am or positivo, po r que existen tre mendas inhibiciones que l o  impiden, o  porque nunca ha expe rimentado hond a mente el hábi to amoroso, es una vida en peli gro, una vida cuyo 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image18.emf]    AIRE PARA RESPIRAR         En el amor a una persona experimentamos, por una parte, el encanto y la fascinación del  amor. Nos parece florecer cuando sentimos que un corazón nos ama y que nuestro corazón se dis - para en latidos de amor recíproco. Somos, por otra   parte, cons cientes de la fragilidad del amor.  En el amor se mezclan ele mentos de deseos de posesión, celos y malentendidos. En semejantes  circunstancias, el amor puede escurrirse de entre las manos. De pronto nos damos cuenta de que  no está allí, que ha   desaparecido. Intentamos aferramos al otro para no perderlo. Esperamos del  otro apoyo absoluto, bienestar absoluto, amor absoluto. Pero absoluto sólo es Dios. Ningún ser  humano puede damos nada absoluto. Nuestras expectativas desbordan y exce den las  posi bilidades del otro. Muchas crisis matrimoniales tie nen su origen en esas expectativas  desmesuradas. Los hombres somos limitados, nos falta la dimensión de la trascendencia. Eso  explica el paradójico intento de querer buscar  lo   infinito en  lo   limitado, de  esperar de un ser  humano algo divino.     Si el ser humano nunca puede colmar todos nuestros deseos y aspiraciones más profundas, y  si con su limitación nos remite a un gran amor, a  lo   que solo Dios puede dar, puede también  cumplir la función de relación con  otros seres huma nos. Podemos, pues, disfrutar el amor que el  otro nos regala. No necesitamos estar permanentemente cerciorándonos de la autenticidad de ese  amor, ni obligarle a mostrarlo hacia fuera. Basta con disfrutarlo, gozar de él sabiendo que no es  i nfinito. Y está bien que no 10 sea. Ese amor limitado nos remite a otro amor eterno, ilimitado,  incondicional. No hay razón para reprochar al otro la finitud de su amor. Sí hay razón, en cambio,  para estarle agradecidos por el amor que nos demuestra y por  nuestra reciprocidad en el amor.     Cuando un ser humano busca un apoyo absoluto en otro, vive en la angustia permanente de  perderlo. Puede intentar afe rrarse a él con todas sus fuerzas para retenerlo. Pero cuanto más se  aferre a él, tanto más agobiante res ultará para el otro, que intentará liberarse como sea. Cuantos  más esfuerzos se hagan por superar la angustia aferrándose a él, tanto más se agudizará la  angustia, y el otro terminará optando por el abandono. Otra estrategia consiste en adaptarse al  otro,  dán dole gusto en todo pero sacrificando para ello los propios   gustos y deseos. Es decir,  renunciar a sí por poseerlo a éL   El ser humano incapaz de abrirse a la trascendencia se replie ga sobre sí mismo y se hunde en  lo limitado y angosto. Sólo en la unión   con Dios logra realizar la unión consigo mismo, con el  mundo y con los demás. Nada queda ya desgarrado en su interior. Presiente en qué consiste el  misterio de las rela ciones: realizar la unidad con los otros y, en esa unidad, entrar en sintonía  consigo  mismo y con la vida.   Éste no podrá entonces aguantar el inevitable y subsiguiente aburrimiento, porque ya no  tendrá un compañero, sino un mero apéndice sin otra función que decir «sí» a todo. Pero si  encuentro en Dios mi apoyo absoluto y amor incondicional , quedo perfectamente libre para  precisar la forma y condicio nes en mis relaciones con el otro. No dependo en todo de él. Sólo en  esta libertad puede funcionar sin estridencias una relación. Sólo así le queda a cada uno el aire  suficiente para respirar.     Anselm Grün,  El libro del arte de vivir , Sal Terrae 2003, 197 - 198  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image19.emf]  SAN AGUSTIN     «Nadie viene a mí si el Padre no lo atrae»  ( J n 6, 44)     San Agustín nació en el año  354  y murió el 430. Fue obispo de  Hi pona ( Á frica ) , pero f u e  u n romano por su cultura. Este pensador  genial nos ha legado  u na obra mon u mental de incalculable v alor. Fue  filósofo, teólogo, pastor de almas y hombre espiritual. Es el Doctor de  la gracia y, sobre todo, el Doctor de la Caridad.     Enséñale a una oveja una rama verde: la atraes hacia ti.  Muéstrale nueces a un niño: te lo atraes. Si corre es que se sient e  atraído: sin tocar su cuerpo, apoderándose de su corazón, el amor lo  atrae. Si a nivel de los encantos y de las delicias de la tierra, el objeto  que se deja ver de los amantes los atrae  - porque es una realidad que  a cada uno le atrae su placer --   ¿cómo Cr isto no iba a tener atractivo,  cuando su Padre nos lo revela? ¿Es que existe en el alma humana un  deseo más fuerte que el de la Verdad?   No pienses que vas a ser atraído contra tu voluntad. El amor  también atrae al alm a . No nos deje m os intimidar por los qu e se  aferran a las palabras, a mil leguas de distancia de comprender las  realidades  - y sobre todo las de Dios   para reprochamos en las  Sagradas Escrituras esta expre sión del Evangelio, y para decimos: «Si  soy atraído a la fe, ¿cómo puede ser libre esta fe ?» Resp o ndo: esta  atracción es más que libre, es deleitable. ¿Qué significa ser atraído  c on   delicia?  Ten tus delicias en Yahveh,  dice el Salmo;  y te dará lo  que tu corazón desea  (Sal 36, 4). El corazón también co noce sus  delicias, cuando el pan del cielo  le es sabroso. «A cada uno le arrastra  su placer» pudo decir un poeta. El placer no fuerza, y el gozo no  obliga. ¡Cuánto más será atraí do hacia Cristo, el que se deleita en la  verdad y en la feli cidad, y en la vida sin fin  - cosas todas que son el  mismo C risto!   ¿Tendrá cada sentido del cuerpo sus delicias, cuando el alma ha  sido privada de las suyas? Si el alma no tiene sus delicias, ¿cómo ha  podido decirse:  Los hijos de Adán se  co bijan a la sombra de tus alas,  se sacian de la grasa de tu casa, los abreva s en el torrente de tus  delicias. Porque en ti está la fuente de la vida y en tu luz veremos la  luz  (Sal 35,  8 - 10 )?  Dame alguien que ame, y ese comprende lo que  digo. Dame alguien que desee, alguien que tenga hambre, alguien  que, en nuestro desierto, sient a el exilio y la sed, y que sus pire por la  Fuente de la patria eterna, dame alguien así, y ese comprende lo que  digo. Pero si mi interlocutor es de hielo, no comprenderá nada. Igual  que los oyentes de Cristo que murmuraban continuamente contra él.   Tratado   sobre San  J uan  XXVI.     "Lecturas cristianas para nuestro tiempo"   @  1973. Editorial Apostolado de la Prensa, S. A.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image20.emf]AMOR Y COMPROMISO   Charla para un retiro matrimonial en Gévora       Ámala   Un esposo fue a visitar a un sabio consejero y le dijo que ya no quería a su esposa y que  pensaba separarse.   El sabio lo escucho, lo miro a los ojos y solamente le dijo una palabra:  ¡ Á ma la !   Luego se calló.   Pero es que ya no siento nada por ella.   ”Ámala, repuso el sabio”. Y ante el desconcierto del señor, después de un oportuno silencio,  el viejo sabio agregó lo siguiente: "Amar es una decisión, no un sentimiento; Amar es dedic a- ción y entr ega, Amar es un verbo y el fruto de esa a c ción es el amor. El Amor es un ejercicio de  jardinería: arranque lo que hace daño, prepare el terreno, sie m bre, sea paciente, riegue y cuide.   Esté preparado porque habrá plagas, sequías o excesos de lluvias, mas no   por eso aba n done su  jardín. Ame a su pareja, es decir, acéptela, valórela,  respétela, dé le afecto y te r nura, admírela y  compréndala. Eso es todo, Ámela".     El amor crece amando .   A orar se aprende orando, a nadar se aprende nadando, y a amar se aprende aman do.   Actúa  como si amases,   dice al respecto Lewis.   “No pierdas el tiempo pensando si amas a tu prójimo. Actúa como si lo amases. Cuando te  comportas como si amases, acabarás amando. Si ofendes a alguien que te desagrada, compr o- b a rás que te cae aún peor. Si  le haces un favor verás que no te cae tan mal.   Los alemanes quizás al principio trataron mal a los judíos porque les odiaban, pero después  les odiaron mucho más porque les habían maltr a tado.   Cuanto más cruel eres, tanto más odiarás, y cuanto más odies, más   cruel te volv e rás.   Bien y mal crecen a interés compuesto. Por eso las decisiones que tú y yo tomamos cada  día tienen una importancia infinita.   El más pequeño acto de bondad que hagas hoy es la toma de una cota estratégica desde la  cual podrás en el futuro   cons e guir victorias en las que hoy no podrías ni soñar.   En cambio una caída aparentemente trivial en la lujuria o en la ira es la pérdida de una c o- lina, de una línea de ferrocarril o de una cabeza de puente desde la cual el enem i go podrá lanzar  un ataque  que de otro modo hubiera sido imposible.     Yo sé muy bien qui én es ella   Un hombre de una cierta edad vino a la clínica donde trabajo para hacerse  curar una herida  en la mano. Tenía bastante prisa, y mientras le curaba le pregunté qué era eso tan urgente qu e  tenía que hacer. Me dijo que tenía que ir a una residencia de ancianos para desayunar con su  mujer que vivía allí. Me contó que llevaba allí ya algún tiempo y tenía un alzeimer muy avanz a- do.   Mientras acababa de vendar la herida, le pregunté si ella se al armaría en caso de que él ll e- gara tarde esa mañana.   - No, me dijo. Ella ya no sabe quién soy. Hace ya casi cinco años que no me recon o ce.   Entonces le pregunté extrañado.    - Y si ya no sabe quién es usted, ¿por qué esa necesidad de estar con ella todas las ma ñ a nas?   Me sonrió y dándome una palmadita en la mano me dijo:   “Ella no sabe quién soy yo, pero yo todavía sé muy bien quién es ella”.   Tuve que contenerme las lágrimas mientras salía y pensé:    “Esta es la clase de amor que quiero para mi vida. El verdadero a mor no se reduce a lo fís i- co ni a lo romántico. El verdadero amor es la aceptación de todo lo que el otro es, de lo que ha  sido, de lo que será, y de lo que nunca podrá ser.     Testimonios de las  bodas de oro   que he celebrado el otro día   con los suegros del  cónsul en  Jerusalén.  Mi alumno  Gerardo   y su mujer con Alzeimer. Me contó el deteri o ro progresivo, el 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image21.emf]EL AMOR DE DIOS       1. Imágenes falsas de   Dios   Hay que r omp er las im ágenes falsas de Dios. Cada uno se imagina a Dios de una man e ra,  según su psicología y su educac ión . Esta imagen falsa es un ídolo que suplanta al verda dero  Dios. “A Dios nunc a  le ha visto n adie” (Jn 1,18). Nadie tien e por tanto d e recho a im a ginarle.   Algunas imágenes falsas de Di os : el Dios que regala enfermedades, e l   Dios que odia a los  pecadores y les tortura, el Dios a quien ped i mos; “quíta le esa enfermedad a mi hijo y pásamela a  mí . ”   El D ios lejano e inaccesible. El Dio s del miedo en definitiva.   Dice san Pablo: “No habéis recibido el espírit u   de siervos   para   recaer en el temor”. (Rm  8,15 ). Hay muchos cristianos cuya relación fundamental con Dios es a través del temor. Se  sienten  má s sie rv o s que hijos. Todavía no han recibido el Espíritu de hijos adoptivos que hace  clamar:  Abbá, Padre’, de qui en que ya no eres esclav o ,   sino hijo” (Ga 4,6).   Decía Kierkegaard: “No importa saber si Di os   existe; lo que importa saber es s i  es amor”. La  buena noti cia no es la existencia de Dios, sino su amor. Pero en este semin a rio vamos á recibir  la efusión del Espíritu, que “da testimonio de que  somos hi j o s   y nos ayuda a descubrir el rostro  de Dios como amor. El Espíritu e n el Jordán desce n dió sobre Jesús y se   oy ó la voz del Padre  qu e  decía:   “Tú eres mi Hij o   amado en   quien me compl azco (Mc 1,11). Jesús se sintió hijo amado , y  nosotros nos sentimos hijos amado s al recibir su Espíritu.     2 . La verdadera imagen de Dios   Sólo no s   pueda revelar cómo es Dios el que le ha  visto: el Hijo único que eter n a mente  contempla su rostro es el   que nos lo ha dado a conocer (Jn 1, 18), En él “se ha manife s tado la  b o ndad de Dios nuestra Sl vadar y su amor a los hombres” (Tito 3,4) “Tanta asió Dios a l mundo  que le entregó á su Hijo único   para q ue vivamos por él” (Jn 3, 16). E l Pa dre os ama”. (Jn 16,27).   No   es el Dios justiciero que ama a los buenos y castiga a los malos, sino el Dios que es amor  (1 Jn 4,8), que no sabe sino amar1 aun a sus enemigos que le persiguen y c a lumnian, y hac e sal ir  su sol sobre buenas y m alos y l lover sobre justos e injustos (M t 5,45). Dios no nos ama porque  seamos bueno s   nosotros, sino porque es bueno él. Au n que no seamos dignos de ese amor, es su  amor el que  nos hace dignos, porque él nos a mó p r i m ero (1 Jn 4,15) .   Y se trata de un amor fiel y seguro, que no es voluble ni quebradizo: “Estoy conve n cido que  ni la muerte ni la vida, ni ninguna criatura alguna n o po drá separar del amor de Dios  m anifestado en Cristo Jesús’ (Rm   8,39).   ‘Los montes se correrán y las colina s se moverán, mas mi amor de tu lado no se apart a rá, y  ni alian za   de amor no   se moverá,   dice el Señor que tiene co mpasión de ti   (Is 54,10). Con amor  perpetuo te amé ”  (Jr 31,3).     3. Los matices del amor de Dios   Dios declara su amor en la Bi blia valiéndose d e múltiples imá genes:   a) amor de padre: Leer Oseas 11,1 - 4: estímulo y solicitud.   b) amor de madre: Is 49,14 - 16: acogimiento y ternura.   c) amor de  es po so:   Is 62,5; Os 2,16: deseo y celos.   d) a mor de amigo: J n 15,15: de comunicación de secretos.   Podríamos pe nsar en todos los amores bonitos que hemos conocido en la vida, en nuestra  familia. No son sino pequ eñ as centellitas que broten de una inmensa   hoguera que es  el amor de  Dios.   ¿Có mo   s erá ese amor? ‘ Oh   Dios, ¡qué precioso es tu amor! Los hum a nos se acogen a  la  sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa; les das a beber del torrente de tus delicias,  porque en t i   está la fuente viv a, y tu luz nos hace ver la luz ” (Sal 36).    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image22.emf]AMOR DE DIOS EN MIS APUNTES       No comparar lo que uno da con lo que dan los otros   86 12 17   Estuve muy nervioso y mostré mi hombre viejo en el equipo de discernimiento. Me  quejo de la poca colaboración de los jóvenes. Reproducen en Fontanar el esquema fam i- li ar de señoritos atendidos y cuidados por mamá, sin ningún tipo de responsabilidades  domésticas.   Es verdad, y hay que educarles, pero no tengo derecho a quejarme. Nada hay tan d a- ñino en una comunidad como comparar lo que hace uno con lo que hacen los demás.   La  autocompasión de sentirse la fregona, la chica para todo, la criada del grupo, es un se n- timiento muy poco evangélico. Yo tengo que dar con alegría, sin pedir corresponden cia,  sin exigir nada a cambio. E n lugar de sentir envidia de los comodones, deberí a sentir  lástima por su pobreza, porque hace más feliz dar que recibir (Hch 29,35).   ¡Cuántas veces he dicho que la verdadera riqueza es la disponibilidad para dar! Tiene  mucho el que da mucho. Por eso al que mucho se le ha dado, mucho se le pedirá. Poder  d ar mucho es  señal de haber recibido mucho. E n cambio el otro, pobre, está tan centrado  sobre sí mismo, tan enroscado en torno a su propio yo, que no puede dar nada.   Gracias, Señor, porque me has dado capacidad de dar. Haz que me entregue a los  demás con al egría y sin comparaciones tontas.     Lavar los pies dejando mancharse la toalla   87 4 20   He recordado el último Jueves santo y el momento del lavatorio. “Os debéis lavar los  pies unos a otros” (Jn 13,14).   El Señor y el Maestro ha lavado los pies de los discíp ulos. Esta es la tarea del pastor  en una comunidad, ésta es mi tarea . A los pies de todos. A   pesar de que soy libre, me he  hecho esclavo de todos (1 Co 9,19).   Al lavar los pies manchados de mis hermanos, yo mismo me hago ese trapo que r e- coge sus miserias,  todo lo que les afea y ensucia.   Soy confidente de debilidades, oficina de reclamaciones y departamento de quejas.  Escuchando sus quejas con un rostro amable, les lavo los pies. Ahora me doy cuenta de  que fui un quejica en mi testimonio del día 11 cuando me   desahogué ante la comunidad  por la incomodidad de mi oficio.   He de recoger las protestas con el mismo cariño con que el padre del pródigo recogía  las quejas de su hijo mayor. “Saliendo, le exhortaba” (Lc 15,28), y le llama con cariño:  teknon   (Lc 15,31).   E l paño al final queda sucio, pero los pies de los hermanos quedan limpios. Me he  hecho esclavo de todos. No se trata ya de ser “paño de lágrimas”, sino de paño para pies  manchados.   Oh Jesús, lavando los pies a mis hermanos este Jueves santo, ¡cuánto me has   hecho  comprender que he rehusado lavarles muchas veces, que me he escandalizado al ver sus  pies tan sucios !   Gracias porque tú no te escandalizas de lo sucio de mis pies; gracias po r- que los besas y acaricias tantas veces. Gracias, Jesús.     El amor es fruto  de toda estación   87 9 20   El amor es fruto de toda estación. Albaricoques, cerezas, tienen su estación muy co r- ta, y fuera de ella es imposible que crezcan. No siempre podremos predicar, no siempre  podremos fregar los suelos o lavar los pies, no siempre tend remos lucidez para dar un  consejo oportuno ,   pero siempre podremos amar.   Amar es creer en el otro. Dios nos ama porque sigue creyendo en nuestra posibilidad  de volver a él. Mientras nos conserve la vida es que aún sigue creyendo en nosotros y e s- perando en n osotros.   Hay que creer en la eficacia de la oración como los hombres creen en el poder del sol.  Uno se expone al sol en la playa y se va bronceando sin darse cuenta. El efecto del sol no  se nota en el momento, sino luego, en la noche al acos tarse. E ntonces   es cuando uno se  da cuenta de que se ha quemado. Lo mismo sucede con Dios en la oración.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image23.emf]AMOR Y GRATUIDAD     La amistad lleva consigo la benevolencia, de suerte que de vez   en cuando  obsequiemos a q u ienes amamos. ¿Qué sucederá si no tenemos que ofrecerles? Al  amante le basta la benevolencia sola. No debemos desear que haya pordioseros para  ejerce r con ellos las ob r as de mise ricordia. Das pan al hambriento, pero mejor sería que  nadie tuviese   hambre, y así no darías a nadie de comer. Vistes al desnudo. ¡Ojalá   que  tu viesen todos vestidos y no exist iese tal necesidad! Entierras a los muertos, ¡ojalá  llegue pronto aquella vida donde nadi e   muera! Amistas a los litigantes, ¡ojalá venga al  instante aquella paz eterna de la celestial Jerusalén, donde nadie se enemiste!   Todos estos servicios se deben a las necesidades. Quita los indi gentes v cesarán las  ob ras de misericordia, ¿pero acaso se apagará el fuego de la caridad? Más auténtico es  el amor que muestras a un hom bre no necesitado a quien nada tienes que prestar; más  puro es ese   amor y mucho más sincero. Porque si prestas al indigente, quizás an helas  elevarte frente a él y quieres    que  se te someta porque es el re ci bidor de tu beneficio.  É l  necesit ó ; tú le prestaste; por haberle   prestado apareces en cierto sentido mayor a tus  ojos que aquél a quien   se le prestó. Desea ser igual, pa ra que am bos podáis e star bajo el   amparo de Aquel a quien nada se le puede prestar.   S. A g ustín, In Epist. Iohan.  VIII,   5. (Citado por Gelabert: Salvación   como  humanización)    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image24.emf]Amor gratuito  (Glz Faus, Acceso a Jesús)     Freud se preguntaba por qu é   sentía un impulso a ser buen o   aun cuando   esto le  perjudicaba. Pero varios a ñ os más ta r de hace una crítica des piadada contra el amor  al pr ó jimo. Realmente no hay razones para com portar se de acuerdo con ese  mandamiento, pero sí hay un imp u lso   inne gable a hacerlo. Hay una intuici ó n de la  calidad humana de este proceder.   A pesar de las razones en contra, los hombres merecen ser amados y es  hermoso tratar de hacerlo. El amor es la realidad   fundamental del ser humano,   aun  cuando no pueda razonarse  y este amor   se debe extender no  solo   a los casos en que  es razonable  amar. “ Si amáis a los que os aman, ¿qué gracia tenéis ?”   (Lc 6,32).   ¿Qué hay ahí de gratu i to?   El amor gratu i to desautoriza el amo r que  solo   ama cuando encuentra en   ello  una recompensa. El hijo de Dios encuentra la necesidad de amar como   Dios ama ,   "misericordiosamente". Este amor  de hijo y de hermano es “gracia” .   El hombre es un "ser de necesidades", pero también es "ser de gratui da d" .   El  eros   es hijo de  poros   y  penía ,  de pobreza y riqueza,  y  solo   puede amar aquell o   que   suponga para él riqueza, pero el  ágape   describe un amor que no está di namizado  por lo que el otro supone para mí, sino que se dirige hacia otro de quien no espero  re cibir nada.   Este  á gape no se obtiene a fuerza de puños. Es gracia. Y ahí está la  contradicción. El ser de necesidades n o   puede ser el  s er de gratuidad.   Se le está  exigiendo más de lo que puede dar. Se le   exige darse, y el hombre lo experimenta  como una  mue rte; pero no le pertenece el morir.   Todos nuestros proyectos de comuni ó n - comunidad fracasan porque   concebimos con razón la comunidad como gozo y luego la experimentamos   como  totalitarismo, como muerte; y a la verdad del hombre no pertenece   la muerte, sino  el gozo.   El amor s olo   es verdaderamente gratificante cuando no se ha buscado   la  gratificación   en él; sólo permite recibir cuando no se ha ex igido re c ibir; cuando se  le busca interesadamente, cuando se le fuerza, cuan do se le reclama como un  derecho, entonces   se le impide nacer.   El hombre es un ser ne c esitado de aquello que es absolutamente gra tu i to; está  absolutamente remitido a  a quello sobr e lo que no tiene   ningún derecho. De esta  contradicci ó n no hay salida total. Y así el   hombre se ve remitido a un Dios - amor.       Ante el Dios amor, el hombre ha de aprender dos cosas:   aprender a gozar,  con  u n gozo que incluye la capacidad de acción   de gracias   que ve el goce como  gratu i to, como don,   y   no querer afe rrarse   al propio gozo como derecho, como  satisfacción de una necesidad   de   aprender a querer de esa forma nueva, a abrirse al  amor con que   Dios ama. Crecer en la experiencia de pasividad, de ir dejánd ose  “ ser vivido ” . Así se descubrirá a la vez justo, porque el amor de Dios en   él es una  novedad, y pecador, porque ese amor es lo menos suyo que   tiene.  Simul iustus et  peccator.  Simul yo y no - yo.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image25.emf]TERCERA    ENSEÑANZA :  Vivir en el amor   Vivid en el amor como  C risto os amó y se entr egó por nosotros como oblación y víctima de  suave aroma.     Un punto de unión entre el  secularismo   reinante y el mensaje cristiano. ¿Quién podrá  rechazar como ideal de vida el  vivir en el amor?      Texto: Ámala     Primera carta a los Corintios :  Me río   de todos vuestros carismas, me río de toda vuestra  ciencia. Si no tengo amor, no soy  nada . El gran proyecto de la vida, de qué me servirá haber  logrado proyectos si he fracasado como p adre, si he fracasado como hijo, si he fracasado como  esposo, si he fracasado como amigo, se he fracasado como discípulo de Jesús. He fracasado  como persona.   El amor es la  sustancia   de que están hechos todos los demás carismas. Surgen no de la  vanidad sino   de la solicitud, no del protagonismo sino de la compasión.     El conocimiento  hincha , pero el amor construye. Hinchazón es síntoma de enfermedad.  Dogmatismos. Los misterios como dogmas. Perdí la fe cuando me explicaron los misterios de  Dios como dogmas. La  recupero cuando comprendo los  dogmas   como misterios.     El amor es fruto de toda estación.  Albaricoques   y cerezas tienen estación corta.  Siempre  podremos amar. Problema de los  jubilados , Nunca se jubila uno del amor. Nunca digas me  han impedido realizarme.  Si la realización del hombre es por el amor, nadie podrá nunca  impedir que te realices.       Todo pasa , lo único que queda es lo que hemos hecho por amor. El conocimiento, los  dogmas. En la caída de la tarde seremos examinados en el amor. Lo que has amado ser á tu  herencia   y nada más. Al final del camino me preguntarán: ¿Has amado? ¿Has vivido?  Y yo,  sin decir nada, abriré el corazón  lleno de nombres . Amor distinto en cada estación, pero  siempre el mismo. Mi alma se ha entregado y todo mi caudal en su servicio . Ya  no guardo  ganado   ni tengo ya otro oficio, que ya solo en amar es mi ejercicio .En la interior bodega de  mi Amado bebí, y cuando salía por toda aquesta vega, ya cosa no sabía, y el ganado perdí que  antes seguía.     Comprendemos que hay un  amor caro   y un  amor barato. Las aventuras sentimentales de la  samaritana de ayer. Para nuestros modestos bolsillos. Relaciones superficiales. Pero Jesús vino a  enseñarnos a amar. Texto de san Juan: Hesed y emet de Dios revelado en la cruz. La cruz  revelación de la gloria . Les amó hasta el final. Hemos visto su gloria. El  listón   más alto.      Tengo poder para dar mi vida, y tengo poder para recobrarla de nuevo. La  exusía   frente a  Pilato. Nadie me quita la vida, yo la doy. La vida es para darla. Los  dos lagos   del de Galilea y   el Mar muerto. El grito final y el corazón abierto.     El don del Espíritu. Hemos contemplado y hemos recibido.  Se nos da el  Espíritu Santo .  El  amor de Dios h a   sido derramado e n   nuestros coraz o nes por el Esp íritu Santo que nos ha sido  dado. El amor como  pod er .  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image26.emf]VOLVER AL PRIMER AMOR     Asamblea diocesana de la Renovación de Madrid . -   28 y 29 de octubre 2006     espíritu_barcelona ,   amor_diarios ,   amor_compro miso ,   ámala ,   comunión_carismas ,  incompleteness of love,   cuaresma_samaritana ,  Eric_Fromm. Amor y fidelidad, Fontanar,  amigo_fiel ,   ascética del amor ,  love and service, parole fragile,  Vida_Espíritu       PRIMERA ENSEÑANZA :  El amor primero     Éfeso   Profecía a la Iglesia de Éfeso. Jesús que vive en la I glesia. Escribe una carta a cada comunidad.  Empieza escribiendo a Éfeso que es la capital, como Madrid. El correo imperial. A la de  Laodicea, la séptima carta. Eres tibio, no eres ni frío ni caliente. Te voy a vomitar de mi boca.     Despensa   El amor del prin cipio, es el del jardín del paraíso, el jardín de nuestra infancia. Recuperar  nuestro verdadero rostro de hijos amados y el rostro de Dios como Padre que se recrea en  nosotros. Cúmulo de experiencias positivas que constituyen la despensa. La central de ene rgía a  la que hay que volver. Un estrato permanente del alma, el niño que he sido, es el niño que sigo  siendo. Hay que conectar con él.     Paraíso , edad de oro, de la que hemos sido expulsados, a la que deseamos regresar. El que no  recuerda un lugar donde se   sintiese en casa, vaga perdido por el mundo. ¿Cómo es este lugar?  Un paraíso donde escuchamos la voz de Dios creador, que nos ve buenos. Vio Dios que era  bueno. Vio Dios que  era muy bueno .      Nacer: bautismo   Nacemos cuando nos sentimos amados. El amor grat uito que recibimos es una experiencia  bautismal. Bautismo de  Jesús . Voz del Padre sobre las aguas. Eres mi hijo querido en el que me  complazco. Experiencia de  María : El Poderoso ha hecho obras en mí. Pero antes había  escuchado la voz que le decía: Has enco ntrado gracia a los ojos de Dos. Le gustas a Dios.     Ser amado para amar   Jesús es el que más amor ha recibido. Como el Padre me amó, así os he amado. El que más amor  ha sido capaz de dar.  El amor es siempre una respuesta. Hay que sentirse primero querido p ara  poder querer. Si no, es una frustración. Para dar la talla, para que me quieran, para justificarme a  mí mismo, vivir para mi imagen, porque no estoy seguro de mi valía, y me la tengo que estar  probando continuamente.      Los espejos    L a princesa. La mira da de Dios en la que me veo reflejado. La excursión a la montaña.     Arqueólogo   Mirada de arqueólogo y mirada consumista. Los defectos no quitan nada de la  belleza   de una  obra.   Estoy en obras, Dios no ha terminado conmigo todavía. Verán lo bien que va a qued ar al  final cuando acabe. Mirada de compasión: el amor de Dios por lo imperfecto, su capacidad para 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image27.emf]¡¡¡MAS QUE UN ANILLO DE COMPROMISO!!!        Un muchacho entró con paso firme a la joyería y pidió que le mostraran el mejor anillo  de compromiso que tuviera.   El joyero le presentó uno.   La hermosa piedra solitaria brillaba como un diminuto Sol resplandeciente.   El muchacho contempló el anillo y con una sonrisa lo aprobó, luego el  precio y se  dispuso a pagarlo.     Se va usted a casar pronto?  -   Le preguntó el joyero.   No!  -   respondió el muchacho  -   Ni siquiera tengo novia.   La muda sorpresa del joyero divirtió al com prador.   Es para mi mamá  -   dijo el muchacho.   Cuando yo iba a nacer estuvo sola; alguien le aconsejó que me matara   antes de que naciera, así se evitaría problemas.   Pero ella se negó y me dio el don de la vida. Y tuvo muchos problemas. ¡Muchos!   Fue padre y ma dre para mí, y fue amiga y hermana, y fue mi maestra.   Me hizo ser lo que soy.   Ahora que puedo le compro este anillo de compromiso. Ella nunca tuvo uno. Yo se lo  doy como promesa de que si ella hizo todo por mi, ahora yo haré todo por ella.   Quizás después e ntregue otro anillo de compromiso. Pero será el segundo.   El joyero no dijo nada. Solamente ordenó a su cajera que hiciera al muchacho el  descuento aquel que se hacia nada más a los clientes importantes.        



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image28.emf]APRENDER A SER FELICES      Me parece que la primera cosa que tendríamos que enseñar a todo hombre que llega a la  adolescencia es que los humanos no nacemos felices ni infelices, sino que aprendemos a ser  una cosa u otra y que, en una gran parte, depende de n uestra elección el que nos llegue la  felicidad o la desgracia. Que no es cierto, como muchos piensan, que la dicha pueda  encontrarse como se encuentra por la calle una moneda o que pueda tocar como una lotería,  sino que es algo que se construye,   ladrillo a   ladrillo, como una casa.   Habría también que enseñarles que la felicidad nunca es completa en este mundo, pero  que, aun así, hay raciones más que suficientes de alegría para llenar una vida de jugo y de  entusiasmo y que una de las claves está precisamente  en no renunciar o ignorar los trozos de  felicidad que poseemos por pasarse la vida soñando o esperando la felicidad entera.   Sería también necesario decirles que no hay "recetas" para la felicidad, porque, en primer  lugar, no hay una sola, sino muchas felic idades y que cada hombre debe construir la suya, que  puede ser muy diferente de la de sus vecinos. Y porque, en segundo lugar, una de las claves  para ser felices está en descubrir "qué" clase de felicidad es la mía propia.   Añadir, después, que, aunque no h aya recetas infalibles, sí hay una serie de caminos por  los que, con certeza, se puede caminar hacia ella. A mí se me ocurren, así de repente, unas  cuantas:   - Valorar y reforzar las fuerzas positivas de nuestra alma. Descubrir y disfrutar de todo lo  bueno q ue tenemos. No tener que esperar a encontramos con un ciego para enteramos de  lo   he rm osos e importantes que son nuestros ojos. No necesitar conocer a un sordo para descubrir  la maravilla de o í r. Sacar jugo al gozo de que nuestras manos se muevan sin que se a preciso  para este descubrimiento ver las manos muertas de un paralítico.   - Asumir después serenamente las partes negativas o deficitarias de nuestra existencia.  No encerramos masoquísticamente en nuestros dolores. No magnificar las pequeñas cosas que  nos  faltan. No sufrir por temores o sueños de posibles desgracias que probablemente nunca  nos llegarán.   - Vivir abiertos hacia el prójimo. Pensar que es preferible que nos engañen cuatro o cinco  veces en la vida que pasamos la vida desconfiando de los demás.   Tr atar de comprenderles y de  aceptarles tal y como son, distintos a nosotros. Pero buscar también en todos más lo que nos  une que lo que nos separa, más aquello en lo que coincidimos que en lo que discrepamos.  Ceder siempre que no se trate de valores esencia les. No confundir los valores esenciales con  nuestro egoísmo.   - Tener un gran ideal, algo que centre nuestra existencia y hacia lo que dirigir lo mejor de  nuestras energías. Caminar hacia él incesantemente, aunque sea con algunos retrocesos.  Aceptar la lent a maduración de todas las cosas, comen z ando por nuestra propia alma. Aspirar  siempre a más, pero no a demasiado más. Dar cada día un paso. No confiar en los golpes de la  fortuna.   - Creer descaradamente en el bien .  Tener confianza en que a la larga  - y a vece s muy a la  larga   te rm inará siempre por imponerse. No angustiarse si otros avanzan aparentemente más  deprisa por caminos torcidos. Creer en la también lenta eficacia del amor. Saber esperar.   - En el amor, preocuparse más por amar que por ser amados. Tener el   alma siempre  joven y, por tanto, siempre abierta a nuev a s experiencias. Estar siempre disp u estos a revisar  nuestras propias ideas, pero no cambiar fácilmente de ellas. Decidir no morirse mientras  estemos vivos.   - Elegir, si se puede, un trabajo que nos gus te. Y, si esto es imposible, tratar de amar el  trabajo que tenemos, encontrando en él sus aspectos positivos.   - Revisar constantemente nuestras escalas de valores. Cuidar de que el dinero no se  apodere de nuestro corazón, pues es un ídolo difícil de arranca r de él cuando nos ha hecho sus  esclavos. Descubrir que la amistad, la belleza de la naturaleza, los placeres artísticos y muchos  otros valores son infinitamente más rentables que lo crematístico.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image29.emf]  La ascética del amor en la vida cotidiana   Pedro José GÓMEZ SERRANO

1

    ST 93 (2005) 829 - 842   * Miembro del Consejo de Redacción de  Sal Terrae.  Profesor de Economía   Mundial en la Universidad Complutense. Madrid.       «A la tarde te examinarán en el amor»     Cuando   recibí el encargo de escribir este artículo, recordé una anécdota   que nos contó D o- lores Aleixandre en un retiro. Al parecer, durante   su etapa de noviciado una compañera, cada  muy poco tiempo, solicitaba   un nuevo hábito, porque el anterior se le había roto . Intrigada la   responsable del vestuario por este «fenómeno extraño», intentó averiguar   la causa de tan fr e- cuentes deterioros. Pronto se descubrió el motivo:   la novicia rasgaba la tela del hábito, involu n- tariamente, con el cilicio   que le habían proporciona do para mortificarse y que ella colocaba   con  las puntas hacia fuera, no poniéndolas en contacto con su propia   piel. Al preguntarle por qué no  orientaba hacia la piel el lado punzante   del cilicio, contestó con toda inocencia: «Porque, e n- tonces, me   pincho».  «Elemental, querido Watson», diríamos nosotros. Y, por eso,   intentaremos  hablar de la ascesis sin caer en el ridículo.   El objetivo último de la ascética ya no consiste en expresar la entrega   a Dios o a los herm a- nos, pero permanece, incluso con exigencias   d esmesuradas, cuando alguien quiere ser un buen  deportista, tener un   tipo estupendo, lograr la excelencia académica o triunfar en el mundo   pr o- fesional.    Si la postmodernidad ha legitimado el hedonismo, su fianciación (que ahí entra de lleno la  modernidad ca pitalista) requiere   hacer notables esfuerzos y sacrificios. La vida cristiana se r e- sume, según   San Pablo, en creer, amar y esperar (1 Co 13,13). A largo plazo,   para permanecer  en la fe, para crecer en el amor, para mantener la esperanza,   resulta imprescind ible el ejercicio  de algún tipo de ascesis. En   esta reflexión intentaré ofrecer algunas pistas sobre el tipo de asc e- sis   que reclama hoy en día el ejercicio del amor en la vida ordinaria.     1. ¿Por qué lo llaman amor cuando quieren decir...?   Nuestra vida soc ial se asienta sobre importantes equívocos. Uno de   ellos es aquel que so s- tiene que el amor es, sobre todo, un sentimiento   e spontáneo, fácil, transitorio; una pulsión c a- racter i zada por la volubilidad.   Como ocurre con la palabra «Dios», manipulada, banalizad a y   tergiversada tantas veces, hoy en día también se puede llamar «amor»   a cualquier cosa. Pues  bien, a este respecto me identifico con la conocida   postura de Erich Fromm cuando señala:  «¿Es el amor un arte? En   tal caso, requiere conocimiento y esfuerzo. ¿ O es el amor una sens a- ción   placentera, cuya experiencia es una cuestión de azar, algo con lo   que uno “tropieza” si ti e- ne sue r te? La satisfacción en el amor individual   no puede lograrse sin la capacidad de amar al  prójimo, sin humildad,   coraje, fe y discipl ina. En una cultura en la que esas cualidades   son r a- ras, también ha de ser rara la capacidad de amar».
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  Pero ¿qué es amar? Ciertamente, el amor es un misterio que escapa   a cualquier pretensión  definitoria, aunque, dada su importancia capital   para la existe ncia humana, puede ser interesa n- te rastrear algunos   intentos de descripción para ver el lugar que la ascética puede ocupar   en su  realización. Según la Real Academia Española es «un sentimiento   que mueve a desear que la  realidad amada, otra persona, un grup o   humano o alguna cosa, alcance lo que se juzga su bien,  a procurar que   ese deseo se cumpla y a gozar como bien propio el hecho de saberlo   cumpl i- do».
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  El psicólogo argentino Jorge Bucay escribe: «Hace poco   empecé a definir el verdadero  amor como la  desinte resada tarea de   crear espacio para que el otro sea quien es ».
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  Desde un  punto de vista filosófico, Ortega y Gasset sostenía que «amar una cosa es estar empeñado   en  que exista; no admitir, en lo que depende de uno, la posibilidad   de un universo donde aquel  o b- jeto esté ausente. Pero nótese que   esto viene a ser lo mismo que estarle continuamente dando 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image30.emf]      ASCÉTICA DEL AMOR       Pedro J. Gómez Serrano, “La ascética del amor en la vida cotidiana”,  Sal Terrae  93  (2005) 829 - 842.     2. La ascética del amor: entre el «tengo que...» y el «me apetece»   Efectivamente, como dirían «Cruz y Raya»: sufrir por sufrir es ton te ría. Sobre el cristianismo  pesa la fama de ser una religión del sufri miento, de la negatividad, que impone pesadas cargas a  sus fieles y re cela de todo disfrute. Y; naturalmente, nuestras sociedades económica mente  desarrolladas se apartan del discurs o de la Iglesia, ya que no sienten que estemos en un «valle de  lágrimas», sino, mas bien, en un permanente «parque temático» (eso, sí, sólo para gente VIP).  Este de sajuste de imaginarios nos obliga a los cristianos a purificar el lengua je espiritual  trad icional para poder recuperarlo en un sentido no alie nante. Como ha señalado con lucidez José  María Castillo,   «...es un hecho que la teología cristiana se ha elaborado de mane ra que a cualquier teólogo le  resulta más fácil hablar del  sufri miento  que de l a  alegría;  más fácil también hablar del  dolor  que  da felicidad;  más fácil hablar del  llanto  que de la risa; y más fá cil, por supuesto, hablar de la  muerte  que de la  vida,  sobre todo si se trata de una vida de gozo, de dicha y de disfrute de las  cosas buen as, de tantas cosas buenas y agradables que Dios ha puesto en esta vida. No es  superficial ni frívolo el dicho popular según el cual todo lo que está bueno, o es pecado o  engorda»9.   Como si a Dios le fastidiara que las personas lo pasaran bien. Si el Evang elio es una oferta al  ser humano para que «su alegría sea com pleta» (Jn 15,11), ¡cómo lo hemos disimulado las  Iglesias tantas ve ces...! Todo lo que hagamos, en adelante, para «desfacer este entuerto»será  poco.   Pero tampoco deberíamos ser demasiado ingenu os o acríticos. Una parte del escándalo que  producen la palabra «ascética» y sus prácticas no se deriva de sus desviaciones masoquistas, sino  de la generalización entre nosotros de un clima cultural suavemente hedonista que se ca racteriza  por dos opciones   que, desde un punto de vista cristiano, están equivocadas: la de convertir la  finalidad de la vida en acumulación de experiencias o sensaciones placenteras y la de preferir las  alternativas más cómodas o fáciles en los distintos ámbitos del desarrollo per sonal y social  (salvo, claro está, en el implacable mundo del trabajo produc tivo, sujeto a la férrea lógica del  mercado)lO.   La era de las rebajas, los saldos, las ofertas y las oportunidades ha entrado de lleno en el  mundo de las opciones vitales y los mo dos de re lación interpersonal. Cuando esto ocurre, se  prefiere  lo barato  a  lo bue no,  y se analiza todo comparando la inversión realizada (económica,  pero también emocional, en tiempo, etc.) con los resultados obtenidos, para ver si existen  pérdidas o ben eficios. Y este programa no sólo es alentado masivamente por los medios de  comunicación social y, en es pecial, por la publicidad, sino que resulta promovido también por  nu merosas corrientes de pensamiento postmodemo o pseudo - oriental y por algunos enfoqu es  psicológicos o de auto ayuda que, para lograr el equilibrio y la armonía personales, proponen  reducir los imperativos éticos (los «tienes que...», «debes hacer...», «es tu obligación...») y op tar  más por reconocer y seguir los propios deseos, necesidad es, sentimientos, etc.     Detrás de este asunto hay cuestiones importantes que no conviene simplificar. Es cierto que  los occidentales hemos ideologizado, mora lizado y racionalizado demasiado la vida, postergando 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image31.emf]        BENDICIÓN IRLANDESA       ESTO ES LO QUE OS DESEO     Que los caminos se abran a vuestro encuentro,   que el sol brille templado sobre vuestros rostros,   que la lluvia caiga suave sobre vuestros campos,   que el viento sople siempre a vuestra espalda,   y que Dios o s tenga en la palma de su mano.   Que guardéis en vuestro corazón gratitud,   el recuerdo precioso de las cosas buenas de la vida.     Que todo don de Dios crezca en vosotros,   y os ayude a llevar alegría   a los corazones de cuantos amáis.     Que vuestros ojos reflej en un brillo de amistad,   gracioso y generoso como el del sol,   que sale entre las nubes   y calienta el mar tranquilo.     Que la fuerza de Dios os mantenga firmes,   que los ojos de dios os miren,   que los oídos de Dios os escuchen,   que la palabra de Dios os hable ,   y que la mano de Dios os proteja.     AMÉN    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image32.emf]        BENDICIÓN DE LAS MANOS     ___________________________         Señor, mira estas manos unidas.      Son manos entrelazadas,    manos que acarician, que consuelan,    que dan vigor.      Testimonian el trabajo y los esfuerzos de cada día.    Son signos de tu amor y de tu t ernura,    muestras de tu generosidad,    portadoras de los anillos de la alianza.      Te damos gracias por el amor y la vida que han dado,    y la que se comprometen a seguir regalando.      Guarda estas manos, Señor, entre las tuyas,    hasta las bodas de la vida ete rna. Amén.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image33.emf]  Comunión y carismas   en los escritos paulinos     Semana Teológica, Seminario San Luis (El Huito, Jaén)   3 de Junio de 2005     Juan Manuel Martín - Moreno González, SJ.       1. El contraste entre la eclesiología paulina y la juánica   Comenzaremos observando cómo la te ología paulina se muestra muy dive r- sa de la de Juan, en lo que respecta al binomio comunión espiritual y organiz a- ción. Si en la teología juánica teníamos que profundizar mucho para encontrar la  dimensión organizativa de la comunidad, en Pablo se nos muestr a desde el pri n- cipio como una realidad evidente.   Frente a la imagen de la viña que subrayaba la adhesión individual de cada  uno a Jesucristo, la imagen del cuerpo y los miembros nos dice que no solo s o- mos todos miembros de Cristo, sino que somos también "m iembros los unos de  los otros" (Rm 12,5).   Por otra parte l a imagen del cuerpo y sus miembros nos está ya poniendo  de manifiesto que no todos los miembros del cuerpo son iguales  sino   que cada  uno tiene una función propia. Mientras Juan trataba de subrayar l o común, Pablo  no se recata de afirmar la diferencia.   Por supuesto que Pablo no niega la dignidad  igual que tienen todos los miembros, e incluso observa cómo a los miembros más  débiles hay que darles un honor especial (1 Co 12,2). Pero esto no quita que el   cuerpo esté estructurado orgánicamente por distintas funciones específicas   ni   el  reconocimiento   de que ni todos están llamados a hacer todo, ni todos están dot a- dos para hacer todo.     Igualmente frente a una comunidad aparentemente ácrata, como la juánica,  Pablo afirma el principio de la autoridad apostólica sobre las Iglesias, y sus  miembros. En el caso del incestuoso de Corinto hace uso del poder que Jesucristo  le ha dado para expulsar a un miembro de la comunidad (1 Co 5,4 - 5).  Define su  autoridad como un   poder que el Señor le ha dado a él y a los dirigentes de la c o- munidad para edificación, y no para ruina (2 Co 10,8; 13,10).    En principio procura mostrarse amable, y les dice a los tesalonicenses:  "Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstole s de Cristo, nos  mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos  (1 Ts 2,7). Pero en otras ocasiones llega a amenazar a los corintios, diciéndoles  que si es necesario está dispuesto a interpelarles en su próxima visita con fuer za  y severidad (2 Co 10,10 - 11). De forma retórica les pregunta si prefieren que vaya  a ellos con mansedumbre o con el palo, amenazando que si es preciso ir con el  palo está dispuesto a hacerlo (1 Co 4,21).   No hay en Pablo una dicotomía entre la dimensión i nstitucional de la Iglesia  y la dimensión carismática. En el discurso de despedida de Pablo a los presbíteros  de Éfeso les dice que cuiden del rebaño, en medio del cual  le s ha puesto el Espír i- tu Santo como vigilantes para pastorear la obra de Dios (Hch 20, 28). Esta tarea  de vigilancia o episcopado se atribuye también al Espíritu, no menos que los c a- rismas personales de que puedan presumir los corintios.   No se trata de oponer institución a carismas, sino  de i ntegrar unos carismas  con otros,  porque  todos  ello s  son atribuidos  por Pablo a "un mismo y único Espír i- tu que l o s distribuye a cada uno en particular según su v o luntad" (1 Co 12,11).      



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image34.emf]Carta de un hijo a todos los padres del mundo     No me des todo lo que te pido. A veces sólo pido para ver hasta cuánto puedo coger.      No me grites. Te respeto menos cuando lo haces, y me enseñas a gritar a mí también, y  yo no quiero hacerlo.     No me des siem pre órdenes. Si en vez de órdenes a veces me p i dieras las cosas yo las  haría más rápido y con más gusto.     Cumple las promesas buenas o malas. Si me prometes un premio, dámelo, pero  también si es castigo.     No me compares con nadie, especialmente con mi herm ano o mi hermana. Si tú me  haces lucir más que los demás, alguien va a s u frir, y si me haces sufrir peor que los  demás, seré yo quien sufra.     No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer; decide y mantén esa  decisión.     Déjame valerme por mí m ismo. Si tú haces todo por mí, nunca podré aprender.     No digas mentiras delante de mí, ni me pidas que las diga por ti, aunque sea para  sacarte de un apuro. Me haces sentirme mal y perder fe en lo que dices.     Cuando yo hago algo malo, no me exijas que te d iga el por qué lo hice. A veces ni yo  mismo lo sé.     Cuando estés equivocado en algo, admítelo y crecerá la opinión que yo tengo de tía y  me enseñarás a admitir mis equivocaciones también.     Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas a tus  amigos, pues por  que seamos familia, no quiere decir que no podamos ser amigos también.     No me digas que haga una cosa que tú no haces. Yo aprenderé y haré siempre lo que tú  hagas aunque no lo digas. Pero nunca haré lo que tú digas y no hagas.     Enséñame a  amar y a conocer a Dios. No importa si en el colegio me quieren enseñar,  porque de nada vale si yo veo que tú no c o noces ni amas a Dios.     Cuando te cuente un problema mío no me digas: 'No tengo tiempo para boberías o eso  no tiene importancia'. Trata de com pre n derme y ayudarme.     Y quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo decir, aunque tú no creas necesario  decírmelo.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image35.emf]Citas sobre el amor y la amistad       Amistad    Con un buen amigo no hay camino largo (Proverbio japonés).   La amistad multiplica los bienes y reparte los males (B. Gracián).   A mis amigos tuertos siempre los miro de perfil.   Con un buen amigo no hay camino largo   (Proverbio japonés).   El que busca un amigo sin defectos, se quedará solo toda la vida.   La amistad es el octavo sacramento de la gracia de Dios.   Los hombres compran cosas manufacturadas a los mercaderes, pero como no  existen mercaderes de amigos, los hombr es ya no tienen amigos (A. de Saint  Exupéry).   Más deshonroso es desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos (La Bruy è- re).   No hay camino largo con un amigo a tu lado (Proverbio jap o nés).   No quiero amistad con dos tipos de personas: los que nunca me  hablan de sí y los  que nunca me hablan de mí (Champort).   Parece que quitan el sol del mundo los que quitan la amistad de la vida (Cicerón).   Sólo es de verdad amigo aquel con quien te sientes cómodo en silencio, sin sentir la  obligación de tener que hablar  (Maete r linck).    Tengo a mis amigos en la soledad. Cuando estoy con ellos, ¡que lejos están! (A.  Mach a do)   Un amigo es alguien que lo sabe todo de ti y te sigue apreciando.   Los verdaderos amigos son como las estrellas. Brillan más cuando la noche es más  oscu ra. (J. Otazú).     1045. El amigo no es el que seca las lágrimas, sino el que evita que las derrames.         Amor a Dios:    Porque no aman a nadie se engañan pensando que aman a Dios (Péguy).   Que el eros físico sea para ti un modelo de tu deseo de Dios. Dichoso a quel que  sien te por Dios una pasión no menos violenta que la del amante por su amada  (San Juan Clímaco).   Santa Teresa hablaba de ser “amigos fuertes de Dios”.    Si te conozco a ti, nadie me será extraño (R. Tagore).   Tarde te amé, hermosura siempre antigua  y siempre nueva. Tarde te amé (San  Agustín).   El amor de Dios es más ensanchador que ocupador   (Francisco de Osuna,  Abecedario spiritual, trat. 16, cap. 5).   Santa Teresita decía que no era la bienaventuranza del cielo lo que la atraía, sino  “volver a la tier ra para hacer amar el Amor (Sta. Teresa de Lisieux,  Últimos  dichos , Oberas completas, p. 1511).        Amor a los pobres   Extra pauperes nulla salus. Fuera de los pobres no hay salvación (J. Sobrino).   Hay que amar a todos, ricos y pobres, pero de distinto modo.   A los pobres habrá  que liberarlos de la pobreza, que es su mal, y a los ricos de la riqueza, que es  su mal (J. M. C a bodevilla).   La amistad con los pobres nos hace amigos del Rey eterno (San Ignacio de L o yola).   Muchos de los que viven para los pobres, vive n de los pobres (M. Weber).   Quizás no tienes pan para dar al mendigo, pero el que tiene lengua puede dar al go  mejor que pan. Porque el alimentar con el alimento de la palabra a un alma 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image36.emf]Presentation:  Honorary Doctorate   Communication as Challenge   June 26, 2005   Carlo Maria Cardinal Martini, S.J.     Your Excellency Mons.  Pietro Sambi, Nuncio and Chancelor of this University,   Mr. Hanna Nasser,  Chair of the Board of Trustee s , Dear Brother Vin cent, President,  Distinguished Trustee and Regents, Faculty, Staff, Students and Guests.       I am greatly hono red to receive this honorary degree from Bethlehem University  and thank the Board of Trustees for this gracious endorsement.   In my long years of  t eaching at the Pontifical Biblica l Institute in Rome and later d uring the twenty - three years of my  service as Bishop of Milan, I a lways asked not to be endorsed by  any kind of honorary degree, remembering the words of the Gospel:  “Woe to you,  when all men   speak well of you” (Lk 6,26), and  remembering  also the admonition  given to those who like to be praised in public:  “Truly, I say to you, they have their  reward”  they should not expect the reward of the Father who sees in secret (cfr. Mt  6, 1.2.4.)  Furt her, it is said:  “Do not let your left hand know what your right is d o- ing) (Mt 6,3)     But here today things are different.   This honor comes to me from an i nstitution  which has a primary role in promoting peace and human rights in this land, from an  instit ution which recently has been described as a “wonderful university” by Ame r- ican and European bishops; from an institution whose story is one of remar k able  perseverance, in spite of many problems and difficulties; from an institution where  Christian and Mus lim students come together from diversified backgrounds and  learn to live and study together.  This institution is inspired by the courage and  commitment of faculty, staff and students;  and finally many look to her as a beacon  of hope for the necessary co ntinuation of a presence of Christian families in the H o- ly Land.     It is therefore with great joy that I accept this honor.  And now let me try to say  a few words on a subject which is strictly connected with the work of this Unive r s i- ty and was also connect ed with my particular work as the Bishop of Milan, and this  is the subject of communication.     I will start with a personal story.  When, twenty years ago, I started to write a  pastoral letter to the diocese on communication, all began easily.  The words fl owed  effortlessly from my pen .  I said to myself:   How beautiful it is to communicate  and how sim ple!  It is enough t o say what you have in mind!  But then I asked se v-



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image37.emf]¿Cómo amar realmente a tus hijos?   Para amar a mis hijos debo record a r que     (1) Son niños.   (2) Tienden a actuar como niños.   (3) Muchas co n ductas infantiles son desagradables.   (4) Si pongo mi parte como padre    y les amo a pesar de su conducta  infantil,     p odr á n   madurar e ir abandonando sus modos infantiles.     (5) Si solo les amo cuando me agradan (amor condicional)   Si l es transmit o   mi amor solo en esos tiempos ,   n o se sentirán verdaderamente amados.     Esto a su vez les volverá inseguros, dañará  su propia imagen     y no podrán mejorar su auto control ni  una   conducta  m adura.   Por tanto ,   su conducta es responsabilidad tanto mía como de ellos     (6) Si les amo incondicionalme nte tendrán un buen concepto de sí mismos   y   se sentir án a gusto consigo mismos.   Entonces serán capaces de controlar su ansiedad, y su conducta   a medida que crecen hacia la vida de adultos.     No hay nada que puedas hacer para que Dios te   ame m ás   No hay nada  que pu edas hacer para que Dios te ame menos     Su amor   e s incondicional, imparcial, eterno, infinito, perfecto.      



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image38.emf]COMUNIDAD Y ALABANZA   (D. Bonhoeffer, Vida en comunidad)       Sólo aquella comunidad que atraviesa la gran desilusión con todos sus aspec tos  desagradables y malos, comienza a ser lo que debe ser ante Dios, comienza a alcanzar la  promesa en la fe que le fuera  dada.        Cuanto antes llegue esa hora de desilusión para el individuo y la comunidad, Tanto  mejor para ambos. Pero una comunidad que no aguantaría y no sobrevivi ría una  desilusión semejante, es decir, que se aferra a su ideal cuando éste está por ser dest ruido,  pierde en esa misma hora la promesa de una comunidad cris tia na permanente y está  destinada a ser quebrantada tarde o temprano.       Todo ideal humano  que es introducido en la comunidad cristiana  obstaculiza la  comunidad auténtica y debe ser destruido   a fin de que la comunidad auténtica pueda  vivir.  Aquel que ama más su sueño de una comunidad cristiana que a la comunidad   cristiana misma, se convierte en destructor de toda comunidad  cris tiana, por más  honestas, serias y abnegadas que sean sus intencion es personales.       Dios odia los ensueños;  porque nos hacen orgullosos y pretenciosos. El que se  construye la quimera de una comunidad ideal, exige a Dios, al prójimo y  así mismo su  realización. Entra en la comunidad de los cristianos  con pretensiones de ex igir,  establece su propia ley y  juzga  por ella a los hermanos y a Dios mismo. Se yergue con  dureza y como un  reproche vivo  para todos los demás dentro del círculo de los  hermanos. Se conduce como si le incumbiera a él crear una sociedad cristiana que antes   no existía; como si su imagen ideal tuviera la misión de unir a los hombres.  Todo  cuanto ocurra contrario a su voluntad, lo llama fracaso.  Allí donde su imagen queda  destruida ve quebrantarse la comuni dad. De este modo se convierte en  acusador de sus  her manos, después en acusador de Dios, y finalmente en desesperado acusador de  sí mismo.       Pero en vista de que Dios ya ha colocado el fundamento único de nuestra comu - nidad; en vista de que Dios mucho antes de que entráramos en la vida  común con otros  crist ianos nos ha fusionado en un solo cuerpo en Jesucristo, no entra mos en la vida  común con otros cristiano con derecho a exigir, sino como los que dan gracias, como los  que reciben. Damos gracias a Dios por lo que él ha obrado en nosotros. Damos gracias  por   darnos hermanos que viven bajo su llamada, bajo su perdón, bajo su promesa. No  nos quejamos por lo que no nos da, sino que damos gracias por lo que nos da a diario.       Y ¿acaso no nos basta con lo que nos es dado?  Hermanos que morirán con noso - tros en peca do y miseria bajo la bendición de su gracia? ¿Acaso el don de Di os que se  nos brinda en cualquier día, aun en los días difíciles, llenos de desven turas, es menos  que este algo inconmensurablemente grande? ¿Acaso no sigue sien do hermano aquel  que peca ha sta allí donde pecado e incomprensión pesan sobre la vida común; un  hermano junto al que estoy colocado bajo la palabra de Cristo? ¿Y su pecado no me da  siempre nuevo motivo para dar gracias porque nos sea permiti do vivir bajo el amor  misericordioso de Di os en Jesucristo?    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image39.emf]  ¿Existe la Comunidad ideal?   ¿En cuál comunidad soñamos?    [Por Acción Católica Mexicana  -   Diócesis de Querétaro]       Cierto que tan importante como aspirar a una vida de comunión fraterna es aceptar  que la comunidad perfecta es una utopía nunca alcanzable de l todo:   no es posible una  comunión humana a lo divino.         En toda forma de convivencia humana siempre hay un margen de comunión frustrada,  de conflicto inevitable, de soledad nunca resuelta.     Todo empeño por construir, la  comunión conlleva   saber llevar la  cruz, asumir la negatividad, el conflicto, la división y  las limitaciones y deficiencias propias y de los hermanos.   Sólo asumiendo la realidad  indigente se puede construir comunión.          Por otra parte, el ser humano debe pagar un peaje de soledad mientras  camina sobre  la tierra.         Esta soledad y esta frustración que acompaña siempre es la que, en ocasiones,  cuestiona nuestras mejores opciones.     ¿Quién no tiene que encajar en la vida de  comunidad, como en la vida de familia, incomprensiones, injusticias, ol vidos,  ingratitudes, tensiones que nos descolocan...?   ¿A quién no se le viene abajo por  momentos el sueño de la comunión? Pero justamente ahí, en la prueba, comienza a  madurar el sueño de la comunidad real.          Creer en la comunión no consiste sólo en disf rutar cuando nos acogen los hermanos.     Creer en la comunión es también luchar por ella sin tirar la prueba.     El saber llevar la  cruz con esperanza mientas se trabaja por la comunión todavía ausente, es la prueba de  que estamos animados por el Espíritu de l a Trinidad.          La prueba de madurez está en amar y trabajar la comunión entre los hermanos reales  que Dios me ha dado y no en lamentar sus miserias.    Como decía Bonhoeffer:         "Quien ama más sus sueños sobre lo que tiene que ser una comunidad que la comu nidad  real a la que pertenece, se convierte en destructor de toda comunidad cristiana, por  más honestos, serios y abnegados que sean sus intenciones personales".          Ni sacralicemos, ni banalicemos, ni hagamos de la palabra comunión un concepto  mágico.     Y  tampoco la reduzcamos a un mero concepto útil para definir la ortodoxia de  la fe trinitaria.     Está llamada a ser un concepto inspirador y eminentemente práctico en  el futuro de la Vida Religiosa y también de la Iglesia.     Hacia esta nueva forma de vivir  nos   impulsa el Espíritu tanto en la Vida Religiosa como en la Iglesia.     Los posibles  tropiezos confirman que caminamos.     Y mientras nos estimula la meta, soñemos por el  camino:        1. Sueño con una comunidad en la que todo esté permitido   menos el no amarse.     S .Agustín nos diría: "ama y haz lo que quieras".     Y este amor concreto, hecho de gestos,  a veces pequeños y hasta banales, hará que se vaya fraguando una amistad a toda  prueba, hecha de estima, respeto por el otro como diferente, de valoración de los  demás,   de confianza, acogida, gratuidad y fiesta.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image40.emf]FUNDAMENTOS BÍBLICOS Y TEOLÓGICOS   DE LA COMUNIDAD       1. El endemoniado   Vamos a empezar por el relato del  endemoniado de Gerasa y su encuentro con  J e sús, acompañado de sus discípulos.      Y cuando Él salió de la barca, enseguida vino a su encuentro, de entre l os s e- pulcros, un hombre con un espíritu inmundo   que tenía su morada entre los s e- pulcros; y nadie podía ya atarlo ni aun con cadenas; porque muchas veces  ha b ía sido atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destr o- zado los grillos, y n a di e era tan fuerte como para dominarlo. Y siempre, noche  y día, andaba entre los sepulcros y en los montes dando gritos e hiriéndose  con piedras. Cuando vio a Jesús de lejos, corrió y se postró delante de Él;     y  gritando a gran voz, dijo : ¿Qué tengo yo que  ver contigo, J e sús, Hijo del Dios  Altísimo? Te imploro por Dios que no me atormentes.   Porque  Jesús  le decía:  Sal del hombre, espíritu  inmundo.   Y   le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y él le d i- jo : Me llamo Legión, porque somos muchos.   Entonces le rogaba con insis te n- cia que no los enviara fuera de la tierra.   Y había allí una gran piara de cerdos paciendo junto al monte.     Y  los dem o- nios  le rogaron, diciendo: Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos.   Y  Él les dio perm i so. Y saliendo los espíritus inmundos, en traron en los cerdos;  y la piara, unos dos mil, se precipitó por un despeñadero al mar, y en el mar se  ahogaron.   Y los que cuidaban los cerdos huyeron y lo contaron en la ciudad y  por los campos. Y  la gente  vino a ver qué era lo que había sucedido.     Y vini eron a Jesús, y vieron al que había estado endemoniado, sentado, vest i- do y en su cabal juicio, el  mismo  que había tenido la legión; y tuvieron mi e do.   Y los que lo habían visto les describieron cómo le había sucedido  esto  al e n- demoniado, y lo de los cerdos.   Y   comenzaron a rogarle que se fuera de su c o- marca. Al entrar Él en la barca, el que había estado endemoniado le rogaba  que le dejara acompañarle. Pero  Jesús  no se lo permitió, sino que le dijo : V e- te a tu casa, a los tuyos, y cué n tales cuán grandes cosas  el Señor ha hecho por  ti, y  cómo  tuvo misericordia de ti.   Y él se fue, y empezó a proclamar en Dec á- polis cuán grandes cosas Jesús había hecho por él; y todos se quedaban mar a- villados .       Ese hombre v ive en la región de la muerte. Un hombre solitario, ha rot o todos  los vínculos   sociales .  Va por la vida dando gritos e hiriéndose con piedras .  Vive muy  "libre", pero muy solo, porque esa clase de libertad de hacer en cada momento lo que  quiero me condena a la soledad .   No puede   crear lazos estables  ni es capaz   de   co m- prometerse. Todos le tienen mi e do.    ¡Cuántas personas encontramos así!   No  quieren   depender de nadie, ni que nadie  dependa de  ellos ,  para no tener que   dar cuenta de sus acciones a nadie. No tienen un  hogar,  ni un   nido.  Viven teniendo u na mujer por aquí,   otra por allí. Hijos regados por  toda la región.  Son esclavos de vicios, alcohol, droga, juego, sexo .  Es u na vida i n- humana e insolidaria. Los demonios que hay que exorcizar son los de los protagoni s- mos, la insolidaridad, las ideologías excluyentes, los ra dicalismos fan á ticos.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image41.emf]Comunión a divorciados: Benedicto XVI     1.00 p m| ROMA   06 dic. 11   (CHIESA/BV). -   La prohibición de la comunión  eucarística a los católicos divorciados y vueltos a casar es cada vez más impugnada  y desobedecida. Benedicto XVI resiste.   Pero vuelve a publicar u n ensayo suyo de 1998  que abre dos resquicios, el segundo confiado a las conciencias.   Se sabe que la cuestión  está muy presente en su corazón. Ha hablado muchas veces en el pasado, y ha  dicho que "el problema es muy difícil y debe ser profundizado todavía" .   El pasado 30 de noviembre Benedicto XVI ha vuelto al tema en forma indirecta: con el  relanzamiento en "L'Osservatore Romano" de un ensayo "poco conocido" de 1998,  enriquecido por una nota que informa las palabras pronunciadas por él sobre el tema al cler o  de la diócesis de Aosta, el 25 de julio de 2005.     Ésta última es una nota importante, porque remite precisamente a un punto sobre el  que Benedicto XVI considera que se puede abrir un resquicio en la prohibición general de la  comunión.     ENSAYO     1. -   En la  primera parte de su ensayo el Papa confirma que esta prohibición no  es un invento de la Iglesia Católica.   La Iglesia no puede hacer otra cosa que atenerse a la  enseñanza de Cristo, quien se ha expresado con absoluta claridad respecto a la indisolubilidad  d el matrimonio.     ¿Pero de cuál matrimonio? San Pablo  –   recuerda el Papa  –   reconoce la indisolubilidad  absoluta al único matrimonio sacramental, el celebrado entre cristianos. Para el matrimonio  entre un cristiano y un no cristiano el apóstol admite la posib ilidad de la separación, si el fin  es el de salvaguardar la fe del cónyuge bautizado. Así hace hoy también la Iglesia con el  llamado "privilegium paulinum", cuando admite la disolución de un matrimonio no  sacramental.     2. -   En la segunda parte del ensayo, e l papa Ratzinger afronta la objeción de  quien sostiene que la Iglesia Católica debería imitar la praxis más flexible de la  Iglesia antigua y de las Iglesias orientales separadas de Roma.     En los primeros siglos, el Papa recuerda que algunos Padres [de la I glesia] "buscaron  soluciones 'pastorales' para raros casos límite", y da el nombre de san León Magno. Pero en  su conjunto dice, "los fieles divorciados y vueltos a casar nunca fueron admitidos oficialmente  a la sagrada comunión", ni siquiera luego de un ti empo de penitencia.     Pero en los siglos posteriores, el Papa puntualiza que hubo dos desarrollos  contrapuestos:     "En la Iglesia imperial posterior a Constantino se buscó, debido al progresivo  entrelazamiento cada vez más fuerte del Estado y la de Iglesia,  una mayor flexibilidad y  disponibilidad al compromiso en situaciones matrimoniales difíciles (...) En las Iglesias  orientales separadas de Roma, este desarrollo continuó posteriormente en el segundo milenio  y condujo a una praxis cada vez más liberal".     Pe ro en Occidente, "gracias a la reforma gregoriana, se recuperó la concepción  originaria de los Padres [de la Iglesia]. El Concilio de Trento sancionó en cierto modo este  desarrollo y fue propuesto de nuevo como doctrina de la Iglesia por el Concilio Vatica no II".     3. -   En la tercera parte de su ensayo, el papa Benedicto contesta a quien exige  de la Iglesia Católica respetar la opción de los divorciados y vueltos a casar, cuando  "en conciencia" consideran justo tomar la comunión, en contraste con la norma  jur ídica que la prohíbe.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image42.emf]Dimensiones de la Comunión en los escritos juánicos   Seminario San Luis (El Huito, Jaén), 3 de junio de 2005     P lanteamiento : Pluralismo teológico  en   Juan y Pablo y  su fecundidad para la   teología.     1. ¿Individualismo en los escritos juánicos?   11.   Textos que  respaldan un cierto individualismo en Juan   111. I magen de la vid en contraposición  con   la imagen  paulina  de cuerpo: inserción directa   112. T eología eucarística más individualista   113. ¿Ca rencia de un magisterio autoritativo en la comunidad juánica?   114. ¿A usencia de carismas y ministerios?    115.   Juan y la eclesiología de comunión del Vaticano II   116. I gualitarismo entre todos los fieles: antídoto contra clericalismo     12 .   Textos que insinúan la presencia de una dimensión eclesial estructurada   120. N ecesidad  de la comunión fraternal para permanecer en la unidad con Jesús   121.   P osibilidad de cisma y de ruptura al abandonar la comunidad visible   122.   V isibilidad de la  Iglesia : señora elegida, reto al mundo   123.   T rasfondo judío de la imagen de la vid: Israel puebl o    124.   V alor corporativo de la imagen del rebaño   125. E xistencia de ministerios específicos   126.   R econocimiento del ministerio petrino . T area de los discípulos como segadores   127.   M ediación de los discípulos en la transmisión del testimonio sobre Jesús.   1 28.   N o se puede contraponer la unción del Espíritu con la existencia de un magisterio   129.   E valuación de los resultados obtenidos     2.    Crisis y amenazas contra la unidad en la comunidad juánica   21 .   E n el evangelio : preocupación por la unidad   aún no angusti osa     211. L as dos imágenes de la túnica inconsútil y la red: el verbo rasgar     212.  Oración de Jesús por la unidad de los discípulos presentes y futuros   22 .   E n las cartas : un cisma en fase de consumación     3 . Tres términos claves para expresar la comunión en   Juan   31 .   koinonia :        

 Juan  Pablo (aut.)  Juan + Pablo  Otros  Total  

 4  13  17 (90%)  2  19  

 1  4  5  (63%)  3  8  

 1  5  6 (55%)  5  11  

    1  1  

 ( =   "común")    4  4  

TOTAL  6  22  28 (66%)  15  43  

  311.   La palabra       en los escritos  juánicos; cantidad y calidad: 1Jn 1,3x.6.7     "Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros    tengáis  comunión   con nosotros, pues nuestra  comunión   es con el Padre y   con su Hijo Jesucristo" (1 Jn 1,3) .   312.   El término       en el NT : mutua participación, comunidad de vida   313.   En 1 Jn: comunión de creyentes entre sí y con Dios.   314.   El grupo de los remitentes de la carta y el grupo de los destinatarios  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image43.emf]Comunión en San Juan        19 veces   en el NT    :  1 Co 10:16 (bis); 2 Co   6:14; 13:13;  Flp   2:1; Fil   1:6;  1 Jn. 1:3   = 7      (dativo)  Hch 2,42; Flp   1:5 = 2    :  Rm   15:26; 1 Co   1:9; 2 Co 8:4; Flp   3:10;  1 Jn   1:3, 6,7   = 7     : 2 C o   9:13 ; Ga   2:9; Hb   13:16 = 3     En  1  Juan    4   1 Jn 1,3    o] e`wra,kamen kai. avkhko,amen avpagge,llomen u`mi/n i[na kai. u`mei/j  koinwni,an   e;chte meq h`mw/n kai. h`  koinwni,a   de. h` h`mete,ra meta. tou/  patro.j kai. meta. tou/ ui`ou/ auvtou/ VI h sou/ Cristou/ .   I Jn  1,6  VEa.n ei;pwmen o[ti  koinwni,an   e;comen met auvtou/ kai. evn tw/|  sko,tei p e ripatw/men yeudo,meqa kai. ouv poiou/men th.n avlh,qeian \   1Jn 1,7   eva.n de. evn tw/| fwti. peripatw/men w`j auvto,j evstin evn tw/| fwti,  koinwni,an   e;comen met avllh,lwn kai.  to. ai - ma VIhsou/ Cristou/ tou/  ui`ou/ au v tou/ kaqari,zei h`ma/j avpo. pa,shj a`marti,aj .     En el resto 15   1 Co 10:16   to. poth,rion th/j euvlogi,aj o] euvlogou/men ouvci.  koinwni,a   tou/ ai[matoj tou/  Cristou/ evsti.n to.n a;rton o]n klw/men ouvci.  koinwni,a   tou/ sw,matoj tou/ Cristou/ ev s- tin   2 Co 6:14   Mh. gi,nesqe e`terozugou/ntej avpi,stoij \   ti,j ga.r metoch. dikaiosu,nh| kai. avn o- mi,a|( h' ti,j  koinwni,a   fwti. pro.j sko,tojÈ   2 Co 13,13   ~H ca,rij tou/ Kuri,ou VIhsou/ Cristou/ kai. h` avga,ph tou/ Qeou/( kai . h`  koi n wni,a   tou/ ~Agi,ou Pneu,matoj meta. pa,ntwn u`mw/nÅ avmh,nÅ   Flp 2:1   Ei; tij ou=n para,klhsij evn Cristw/|( ei; ti paramu,qion avga,phj( ei; tij  koi n wni,a   pneu,matoj( ei; tij spla,gcna kai. oivktirmoi,(   Fil 1:6   o[pwj h`  koinwni,a   th/j pi,stew,j sou   evnergh.j ge,nhtai evn evpignw,sei panto.j avg a- qou/ tou/ evn h`mi/n eivj Cristo,n VIhsou/nÅ   Hch 2,42   h=san de. proskarterou/ntej th/| didach/| tw/n avposto,lwn kai. th/|  koi n wni,a|   kai.  th/| kla,sei tou/ a;rtou kai. tai/j proseucai/j   Flp 1:5    evpi. th/|  k oinwni,a|   u`mw/n eivj to. euvagge,lion avpo. prw,thj h`me,raj a;cri tou/ nu/n   Rm 15,26  euvdo,khsan ga.r Makedoni,a kai. VAcai<a  koinwni,an   tina. poih,sasqai eivj tou.j  ptwcou.j tw/n a`gi,wn tw/n evn VIerousalh,m   1 Co   1:9  pisto.j o` qeo.j diV ou -   evklh,qhte   eivj  koinwni,an   tou/ ui`ou/ auvtou/ VIhsou/ Cristou/  tou/ kuri,ou h`mw/n   2 Co 8:4  meta. pollh/j paraklh,sewj deo,menoi h`mw/n th.n ca,rin kai. th.n  koi n wni,an   th/j  diakoni,aj th/j eivj tou.j a`gi,ouj   Flp   3:10   ou/ gnw/nai auvto.n kai. th.n du,namin th/j av nasta,sewj auvtou/ kai. th.n  koi n wni,an   tw/n paqhma,twn auvtou/ summorfou,menoj tw/| qana,tw| auvtou/   2 Co 9:13   dia. th/j dokimh/j th/j diakoni,aj tau,thj doxa,zontej to.n qeo.n evpi. th/| u`potagh/|  th/j o`mologi,aj u`mw/n eivj to. euvagge,lion tou/ Crist ou/ kai. a`plo,thti th/j  koinwni,aj   eivj auvtou.j kai. eivj pa,ntaj(   Ga 2:9   kai. gno,ntej th.n ca,rin th.n doqei/sa,n moi VIa,kwboj kai. Khfa/j kai. VIwa,nnhj oi`  dokou/ntej stu/loi ei=nai dexia.j e;dwkan evmoi. kai. Barnaba/|  koinwni,aj   i[na h`mei/j  Îme,n Ð eivj ta. e;qnh auvtoi. de. eivj th.n peritomh,n \   Hb 13:16   th/j de. euvpoii<aj kai.  koinwni,aj   mh. evpilanqa,nesqe \   toiau,taij ga.r qusi,aij  e u varestei/tai o` qeo,j    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image44.emf]Dimensiones de la Comunión    en los escritos de Juan     Semana Teológica, Seminario San Luis (El Huito, Jaén)   3 de Junio de 2005     Juan Manuel Martín - Moreno González, SJ.       E n esta semana teológica  me han pedido   hacer dos calas, una en los escritos  juánicos y  otra en los paulinos, p a ra ver los dist i ntos enfoques que cada hagiógrafo  tiene  y   valorar lo que hay de común y de específico en la integr a ción del cristiano a  la Iglesia. Veremos que, aunque c ada autor tiene sus propios acentos y prioridades ,  sin embargo  la polarización no es tan grande como para hablar de teologías contr a- puestas .    Es más ;   este pluralismo bipolar facilita e l   que e n cada m o mento de la historia y  según los signos de los tiempos , se pueda insistir más en  la óptica de Pablo o  en la    de Juan , c orrigiendo las excesivas polarizaciones que cada época puede hace r   hacia  el extremo contrario . También en la espiritualidad propia de c a da uno sería bueno  equilibrar determinados   enfoques que pu e den resultar excesivamente unilaterales y  desequilibrados , ut ilizando como correctivo   en cada caso el enfoque juánico o el e n- foque paulino.   Así, f rente a los excesos de la  llamada  religiosidad popular  corporativa  habrá que  insistir en la espiritualidad juánica centrada en un encuentro personal e intransfer i- ble de ca da creyen t e con Cristo.  E n cambio f rente a los excesos de determinados  misticismos individualistas y elitistas,  y frente a todo tipo de il u minismo,   habrá que  insistir en la dimensión comunitaria de nuestra unión con Dios, y en la necesidad de  articular  los   carismas y vocaciones singulares dentro de la unidad de una com u nidad  organizada en diversos mini s terios.     1.  ¿Individualismo en los escritos juánicos?     a)  Textos que  insinúan   un cierto individualismo soteri o lógico en Juan   Se ha culpado demasiado a Juan d e ser  portavoz de una perspectiva intimista y  de un retroceso de la idea comunitaria. Es lo que se ha dado en llamar el "individu a- lismo sot e riológico" juánico.
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    Veremos primero los textos aducidos a favor de este indiv i dualismo, y luego los  contrastaremo s con otros que sugieren una dimensión más eclesial, y de una co m- prensión de la com u nidad más estructurada en ministerios y carismas.   Se ha acusado a Juan de individualismo ,   dada su insistencia  unilateral  en la a d- hesión  individual   a Jesús por medio de la f e de cada cristiano. Algunos  hace n   ver  cómo   la imagen juánica de la vid es menos comunitaria que la im a gen paulina del  cuerpo. En el cuerpo hay diversidad de miembros y de funciones. En ca m bio en la  imagen de la vid los sarmientos son todos iguales, y está n directamente insertados  a la cepa. La comunidad  juánica  sería el resultante de muchos individuos ligados c a- da uno personal e independie n temente a Cristo.   Se acusa a Juan de no tener una idea de una organización comunitaria, ni de  la   dive r sidad de carisma s y ministerios. En la inserción de los sarmientos a la vid no  parece haber mediaci o nes eclesiales   ni diferencias entre los diversos miembros .    Otro de los aspectos en que es posible detectar un  cierto   i n dividualis mo   en Juan  es en la eucaristía , sobre todo   si la comparamos con la  dimensión eclesial que la e u-
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   R. Schnackenburg,  El evangelio de san Juan , vol 3, 258.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image45.emf]¡Cuánto cuesta tu sonrisa?       "Mamá, ¿por qué pones una cara tan bonita en la tele y tan mala en casa?", preguntó la  niña pequeña a su madre, conocida pr e sentadora de programas de televisión.     "Porque en la tele me pagan por sonreír". Contestó  con sincerid ad espontánea la estrella,  cuyo rostro todos conocían.     "Y ¿cuánto habría que pagarte para que sonrieras en casa?", pr e guntó la niña inocente.     Y a la popular estrella se le saltaron las lágrimas.         Lo mejor es para ti     Era un matrimonio pobre. Ella hilab a a la puerta de su choza pe n sando en su marido. Todo  el que pasaba quedaba prendado de la belleza de su cabello negro, largo, como hebras brillantes  salidas de su rueca. El iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol  se sentab a a esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No llegaba el dinero para  comprar un p e llizco de tabaco.     Se acercaba el día del aniversario de boda y ella no dejaba de preguntarse qué podría regalar  a su marido. Y además con qué din e ro.     Una idea   cruzó su mente. Vendería su pelo para comprarle tab a co. Ya imaginaba a su  hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando largas bocanadas a su pipa.  Sólo obtuvo por  su pelo unas cuantas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de tabaco.  El  perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo.     Al llegar la tarde regresó el marido. Venía cantando por el cam i no. Traía en su mano un  pequeño envoltorio: eran unos peines p a ra su mujer, que acababa de comprar tras vende r su  pipa.     R. Tagore.        



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image46.emf]Study documents decline of marriage in US    November 19, 2010    A new study by the Pew Research Center documents the decline of marriage and the increasing  acceptance of cohabitation in the United States.    The study finds that 39% of Americans believe marr iage is becoming obsolete.  Among the other  key findings:       in 2008, 52% of adults were married (vs. 72% in 1960)      in 2008, 26% of adults in their 20s were married (vs. 68% in 1960)       only 32% of Americans believe that premarital sex is wrong (vs. 68% in 1969)      63% of Americans believe that a same - sex couple with children is a family      60% of mothers with children under three are in the labor force (vs. 34% in 1975)      41% of babies born in 2008 were born to unmarried mothers (vs. 5% in 1960)      29% of children under 18   live with parents who are not married (vs. 6% in 1960).   Source(s):  these links will take you to other sites, in a new window.      The Decline of Marriage and Rise o f New Families (Pew Research Center)       Four in 10 say marriage is becoming obsolete (AP)      The First Vocation Crisis  (Catholic World Report      



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image47.emf]  DIÁLOGO    CONYUGAL   Y  ORACIÓN     Tenemos que poner en el diálogo conyugal todas las actitudes que empleamos en la  oración:     1. -   Alabanza . Hemos aprendido que la oración es alabanza. El diálogo conyugal  debe expresarse también en alabanza. Es importante alaba r lo que hay de verdad, de a u- tenticidad, de bondad en el otro. Es importante saberlo descubrir y saberlo decir.   La admiración   se alimenta  al expresarse .   La admiración es uno de los  componentes   más importantes del amor. Sólo podemos amar de verdad aquello q ue admiramos. R e- cuerda como en otros tiempos has admirado a tu pareja, y te has sentido orgulloso de  haberla conquistado, y de que haya fijado sus ojos en ti .   Hay una causalidad mutua entre el amor y la admiración. Sólo llegamos a conocer  bien aquello que  amamos. El amor es un zahorí que nos hace descubrir bellezas ocultas.  ¿Es ciego el amor? Más bien diríamos que sólo el amor es clarividente. La gente podrá  decir: ¿qué ves en él? Lo mismo sucede con los hijos. Sólo quien nos ama será capaz de  descubrir  nue stros   tesoros más ocultos.   La belleza sólo existe en los ojos del que contempla. No nos faltan cosas admir a- bles; nos falta capacidad de admirar. Si ya no te admira como antes te admiraba, quizás  no es que él haya cambiado, sino que ha cambiado tu manera de   mirarle . Ya no le miras  con buenos ojos.   Un segundo rasgo de la admiración es la necesidad que tiene de ser expresada. El  goce necesita expresarse. No podemos contener nuestros labios (Sal 40). Hay un  ¡Wuauuu! reprimido en nosotros que se libera cuando lo s fuegos artificiales caen en una  cascada de luz y de color. O en la ovación de pie durante 20 minutos después de una s o- berbia interpretación de una sinfonía de Beethoven. O en las lágrimas de gozo de San  Ignacio desde la terraza de su casa en Roma.   La ala banza no se limita a expresar un sentimiento, sino que viene a completar el  gozo, a intensificarlo; es su plena consumación. No es sólo por cumplido que los en a- morados sienten la necesidad de repetirse continuamente lo mucho que se quieren. Es  que el place r es incompleto hasta que se ha expresado en palabras o gestos. Es la natur a- leza de los piropos.   También en el Cantar de los cantares, como veremos más adelante, los esposos no  dejan de repetirse continuamente cuánto se gustan. Si vivimos en la alabanza pa ra con  Dios, dejemos que esa actitud de alabanza impregne también el diálogo conyugal. Y no  te limites a manifestárselo a tu pareja, sino también a todos los demás. Háblale s   sie m pre  bien de tu pareja a vuestros hijos, enséñales a que también ellos le valor en. Háblales  siempre bien de tu pareja a vuestros amigos comunes . Nunca te refieras a ella con pal a- bras de desprecio.     2. -   Gratitud . El diálogo debe expresarse en gratitud. ¡Cuántas veces en la oración  hemos dado gracias al Señor!  ¿ Os dais gracias con frec uencia? Nada gratifica tanto a la  persona como el reconocimiento. No es  sup e rfluo . La grati t ud de reconocer lo que sign i- ficas para mí.   Gracias por ser como eres. Gracias por existir.    Hay que saber agradecer en vida. En vida, hermano, en vida. No te guarde s las fl o- res para el funeral, regálaselas cuando aún esta vivo. No permites que se muera sin  haberle agradecido todo lo que has recibido de él.   La gratitud va unida a otra gran cualidad. La sensibilidad para caer en la cuenta de  que las cosas no se hacen s olas, del tiempo que el otro ha empleado en hacerlas, de la 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image48.emf]Divagaciones de una ignorante     En la tarde de un domingo invernal me entretengo en sacar del cajón los recuerdos, fotografías,  cartas, imágenes de los años que han pasado.     Una primera foto. ¡Qué blanca iba la novia! ¡Qué joven, qué flaco parece el novio!  ¡Qué insensatos  lo dos! Allá van a la peliaguda aventura del matrimonio sin garantía ninguna, sin previas relaci o nes  prematrimoniales que les aseguren su capacidad de acopl a miento; no han probado nada, no han  experimentado nada; se quieren, confían el uno  en el otro y basta; el resto queda en manos de Dios.     Ciertamente así fue la historia de casi todos sus amigos y parie n tes, y comprueba que en una  proporción alentadora esa colección de ignorantes siguen juntos; casi todos han luchado y luchan,  pero siguen   juntos en una unión que difícilmente podrá ya romper ni n guna dificultad que no sea la  muerte de uno de ellos.     Vuelvo a mis fotografías. Nueve meses y veinte días han pasado nada más entre la primera foto y  ésta que tengo ahora en la mano. En brazos de su   abuela y madrina, el primer hijo. ¿Estará  satisf e cho de verdad? ¿No empezará a incubar en él el trauma contra unos padres que acaban de  atropellar su libertad y le han hecho recibir el bautismo? Nadie pensó en esperar trece o catorce años  para que la cria tura escogiese libremente su credo. Bien es verdad que tampoco fue consultado sobre  sus gustos alimentarios, ni si hubiese preferido al pecho materno que le ofrecí la asepsia de los  productos enlatados, ni oímos su parecer antes de que su padre le inscribi era orgulloso en el Juzgado  con su propio nombre. Realmente no cabe más pate r nalismo.     Van saliendo más papeles: notas escolares, la historia médica de la complicada fractura de brazo, la  primera receta de unas gafas de un hombre que cansó sus ojos trabaja ndo mucho, y entre tanto papel  sale también una carta de amor; está fechada diez años de s pués de la fotografía de la boda, y sin  embargo, por increíble que parezca, el firmante es el que figura en aquella. Ahora tiene m e nos pelo,  más kilos. Pregunta por la s notas de los chicos, me riñe porque en una camisa le faltaban dos  botones, pero me dice ta m bién que me echa de menos, que le gustaría que estuviese con él en esos  sitios tan bonitos. Esto se complica. Otra foto más. Dos chicos asoman sus cabezas. En braz os de su  padre nuestra hija, en los míos, rubio y gordiflón el último de la serie. El primer carnet de familia  numerosa. Apenas me atrevo a confesar que tuvimos otro después.     Y quizás preguntéis los jóvenes si entre esos papeles no está el seguro del coch e, las garantías de  lavadora, secadora, nevera, congelador, batidora, TV en color y tantas cosas que hoy consid e ramos  (yo también) indispensables en nuestro hogar. Tengo que contestaros que no, que no las teníamos,  que fuimos teniéndolas más tarde, cuando  la familia aumentó y cada uno de los aparatos se convirtió  en un eficaz aliado del orden, pero en nuestra ing e nuidad no pensamos que su posesión tuviera que  ser condición previa para traer al mundo a los beneficiarios de tales objetos. Dimos prioridad a lo s  hijos y dejamos para más tarde la lenta pero il u sionada adquisición de esas valiosas ayudas.     Nuestros hijos pocas veces tuvieron algo que fuera enteramente y sólo de su propiedad; ni el  dormitorio, ni el baño, ni juguetes, ni libros, ni siquiera la ropa   personal, que, en milagros de  acopl a miento va pasando de mayores a pequeños... Pero ¡qué ajenos se criaron a egoísmos,  roñoserías, aburguesamientos, en una pal a bra!     Y en esta tarde voy sintiendo la paz de la tarea que se va cu m pliendo y me pregunto a mí  misma  muy en serio, algo que ellos me preguntan con cariñosa ironía:     Mamá, ¿te sientes realizada? Ciertamente. Muchas veces he tenido que practicar los primeros  auxilios en pequeños y no tan p e queños accidentes, pero no soy una ATS. Mil veces he repetido  que 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image49.emf]Blog de Dé borah                                                                                         “No haber amado más … ”       ¡ H ola amigos !  Gracias por  vuestros mensajes. Entramos  ya  en la recta  final siguiendo   a  Guardini.      El Señor ha dejado de padecer   y  descansa ,   pendiente de la cruz ,   su cuerpo  roto, y desangrado.  Está allí en el monte  Calvario, en la s afueras de Jerusalén.  “ Mirad los campos. Hasta donde alcanza  la vista, se han llenado de amapolas rojas  que se extienden sin cesar brotando, como   un milagro, del grano de  trigo muerto ” .     U n milagro que cuesta creer pero  que es fuente de  vida.   Los per iodi stas no  podemos olvidar uno de l os hechos más  resonantes  de l os medios de comunicación .       Ocurr ió en Londres. Un hombre,   Sam Perry, apareció en la pequeña pantalla  y dijo sencillamente:  “Soy muy feliz” . Le  siguió una mujer, Cristina Skrinner,  que  afirm ó, sonriendo: “ Me despierto cada  mañana con una estupenda sensación de  alegría. Después fue Peter Vanclus, quien,  agarrado del brazo de su mujer, declaró a  los telespectadores: "Nosotros  tenemos   ahora una vida más intensa y rica que las  demás  parejas...” .  ¿Qué había pasado?  ¿Cuál era el secreto de una alegría que no  se recataba ante las cámaras?  A   Sam  Perr y, la señora Skrinner y Peter Vanclus  s ólo les quedaban dos o tres meses de  vida.   Fueron a un a emisión de la BBC     para contar, sencillamente, cómo se vive   cara a la muerte.       L a primera reacción del señor  Sam Perry  — cincuenta y cuatro años -   fue  odiar a  los médicos con toda su alma. El   hombre más joven  — apenas treinta años -   dijo que el choque había sido terrible:  “ Como si cayeran sobre mí toneladas de  agua h elada. D espués, un enorme  cansancio...”. La mujer pedía: “ Un poco  m ás de tiempo, Señor...” . Tenía tres  pequeños diablillos en casa. De repente,  cada uno de ellos sintió una extraña paz.  Dios  estaba  cerca.    Sus ojos se abrieron.  Era una tierna y misteriosa   manera de ver.  Disfrutaban con pequeñas cosas increíbles.     S a bían que una hora bien llena val e  más que años   de vida l arga.      Fue apasionante escuchar cada  caso. El   hombre de los cincuenta   años tenía  bastante carácter:  “ Antes, cualquier cosa me  ha cía sufri r: todo me preocupaba.   Preparar  las vacaciones era un rompecabezas..., los  asuntos de dinero me sacaban de quicio.  Ahora tengo una serenidad extraordinari a.    H ago lo que hay que hacer.   ¡ Nunca  había tenido tanta paz! Es una plenitud  desconocida  que tiene mu cho de  felicidad...” .   Peter Vanclus explicó:   “Cada  una de la s palabras que cam biamos, cada  mirada,   es para nosotros algo valiosísimo.  Aprovechamos cada instante libre    para estar  juntos.  Como tantas madres superocupadas,  la señora Skrinner se dejaba llevar   de los  nervios. Se ponía fuera de sí cuando los  chiquillos  — que no podían estar quietos -   la  impacientaban. Ahora h abía encontrado la  paz :  “ A veces me pongo a andar,  tranquilamente, durante  un buen rato... Veo  todas l as cosas como si fuera la primera  ve z.. ., mis hijos, mi casa, el sol , la calle...  Miro las gentes, las puertas, cada piedra,  intensamente, com o para guardarlos en mi  memoria”.   La señora S krinner, treinta y  cinco añ os.      F ue ella la que   contestó con una   sonris a  triste: a  la  pregunta  del   per iodista:  “Qu é hecho má s de menos.  Ahora sólo  siento no haber amado más y no haber   hecho más oración”     El  impacto   para mí fue   enorme .   C uando  lo recuerdo, me   digo:   ¡Déborah,  aún   estas a tiempo!       Amar  más.  Cómo cambiaria  todo,   como ,   se simplicarian  lo s pr oblemas,  si  amasemos a  todos  de  verdad. Si nos   acogiéramos   todos con amor .  Si hablásemos  más   con Dios .      M irad las amapolas, rojas alegres  moviéndose   en el aire . Son como sangre que  se  multiplica, imparable, por el mundo  entero. Cuando las veáis,   ésta primavera,  saludadlas como la mejor esperanza. Son las  criaturas del Señor . Todas  las cosas que  germinan en la  tierra,   ¡Bendecid al Señor!  (Dn ,74 - 76)       Un abrazo.  Déborah    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image50.emf]Dominio y sumisión     La necesidad de vincularse con otros seres vivos, de relacionarse con ellos, es imperiosa y  de su satisfacción depende la salud mental del hombre. Hay diversas maneras de buscar y  conseguir esta unión -     El hombre puede intentar ligarse  o unirse con el mundo mediante la  sumisión   a una  persona, a un grupo, a una institución, a Dios.  De este modo trasciende al aislamiento de su  existencia indiv i dual, convirtiéndose en parte de alguien o de algo más grande que él y siente  su identidad en re lación con el poder a que se ha s o metido.     Otra posibilidad de vencer el aislamiento se encuentra en dire c ción contraria: el hombre  puede intentar unirse con el mundo a d quiriendo poder sobre él, haciendo de los demás partes  de sí mismo, transcendiendo así  su existencia individual mediante el dominio o p o derío.     El elemento común a la sumisión y el dominio es la naturaleza simbiótica de la relación.   Las dos personas afectadas han perdido su integridad y su libertad. Viven la una de la otra y la  una para la  otra, satisfaciendo su anhelo de intimidad, pero sufriendo por la falta de fuerza y  confianza interiores, que requieren libertad e i n dependencia, y además están constantemente  amenazadas por la hostilidad consciente o inconsciente que nace de la relación s i m biótica.     La pasión de sometimiento (masoquista) o de dominio (sádica) nunca puede satisfacerse.  Poseen ambas un dinamismo autopr o pulsor, y como ningún grado de sumisión o dominio (o  posesión o fama) basta para producir la sensación de identidad y unión,   se busca una sumisión  o un dominio cada vez mayores.     El resultado definitivo de estas pasiones es la derrota. No puede ser de otra manera;  mientras tales pasiones tienden a crear la se n sación de unión, en realidad destruyen la  sensación de integridad. La   persona dominada por cualquiera de estas dos pasiones se re a lidad  se hace dependiente de los demás; en vez de desarrollar su propio ser individual, depende de  aquellos a quienes se somete o a quienes domina.     Sólo hay una pasión que satisface. El entrar e n comunión con los otros, pero manteniendo al  mismo tiempo la sensación de integr i dad e individualidad; esa pasión es el amor.     E. Fromm.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image51.emf]¿POR QUÉ HABLAR DE DURAC I ÓN Y DE FIDELIDAD EN UNA CULTURA DE LO  PROVISIONAL Y LO FRÁGIL?     Nuestros contemporáneos  se  mueven  en  la siguiente contradicción:   por  un  lado admiran  la duración  y,  por tanto, siguen deseándola; pero, por  otro  lado, temen la duraci ón, po r- que una aventura así puede dar mie do. En  este artículo el autor pretende examinar tres  cuestiones: la pri mera, la razonabilidad  de  la voluntad  de  duración; la segunda, el con - cepto que  se  tiene  de  fidelidad;  y  la tercera, los recursos que pueden a limentar una rel a- ción.   Perché parlare della durata  e  della fedeltá in una cultura del Pro v isorio  e  della Fragil i ta?  La Scuola Cattolica. 136 (2008) 377 - 390 , Selecciones de Teología (48) 2009.     El tiempo y los ritmos     Vivimos en una sociedad y en una cultur a en las que parece que el tiempo se nos rompe en  peda zos: estamos en el reino de los "plazos cortos" y de la solución rá pida de los problemas.  No se vive el tiempo en profundidad: este tiempo hecho de pedazos y frag mentos es el tiempo  de la cultura, de   las presentaciones sociales, de la técnica: no es el tiempo  de la vi da.  Hoy se  dice que todo va ace lerado. Pero los grandes ritmos, los tiempos de maduración y los inter valos  que marcan la vida perma necen. Se siguen requiriendo nue ve meses para dar a   luz a un niño, y  se necesitan decenas de años pa ra hacer de él un adulto. La madu ración del deseo sigue requ i- riendo un tiempo largo. Y aún más largo la maduración del amor.   La poetisa Marie Noelle podía   escribir: "El amor no es una faena que se pueda de spachar  con pri sas". En el fondo de su conciencia y de su corazón nuestros contem poráneos lo intuyen  así. Según una encuesta hecha en Francia el año 2004, el 80 % de los jóvenes entre 18 y 35  años afirmaba preferir un amor de pareja que durase toda la vi da. El problema está en que una  cosa es  anhelar  la duración y otra cosa es  quererla.  Una cosa es  de searla  y otra cosa es decl a- rar que uno se compromete realmente con ella, es decir, está dispuesto a po ner las condiciones  que ella re quiere. De ordinario,   nuestros con temporáneos resultan ambiguos en este punto.     Entre el amor duradero y la satisfacción inmediata     Muchos de nuestros contempo ráneos se encuentran, pues, ante una contradicción: por un  lado, desean un amor duradero que per mita avanzar hacia  un encuentro profundo; por otro, a n- dan seduci dos por imágenes de una felicidad entendida como gratificación, co mo satisfacción  inmediata en la relación. ¿Por qué tiene uno que comprometerse de por vida y no hacerlo sólo  "bajo condiciones", con elasticida d, a prueba? Si te nemos la sensación de haber ago tado las p o- sibilidades ~ nuestra pareja, o de no haber acertado en su elección, podemos separamos sin  hacer ningún drama. En el cur so de los años inevitablemente cambiamos. ¿Quién puede antici - par si al c abo de veinte o treinta años seremos todavía felices jun tos?   Hoy, una de las cuestiones más ~erias podría ser: ¿cómo puede uno ser fiel al otro sin dejar  de ser fiel   a uno mismo? Antes no se daba tanta importancia a la autorreali zación personal. Los  fine s del ma trimonio eran otros: continuar la estirpe, dar ciudadanos a la patria y fieles a la  iglesia, trab a jar juntos en algun proyecto... En nuestros días los parámetros individuales juegan  un papel mucho más deci sivo y, en consecuencia, la vida de la pa reja presenta demandas que  requi e ren una respuesta especial. Las relaciones de pareja se han vuelto, sin duda, mucho más  ricas; pero, en contrapartida, exigen mu chos más cuidados.   Hechas estas observaciones, me propongo responder a tres pre guntas: 1) ¿Po r qué se ha de  que rer la relación duradera? O, en otras palabras, ¿es razonable que rer que la pareja dure? 2) 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image52.emf]EGOISMO Y GENEROSIDAD     Es creencia común que amar a los demás a los demás es virtud y amarse a sí mismo es  pec a do. Se supone que en la medida en que me amo a mí mismo no amo a los demás. Calvino  cons i dera el amor a sí mismo como una peste. Para Freud el am or a sI mismo se equipara con  el narc i sismo inmaduro.   Pero en realidad es una falacia lógica el decir que el amor a los de más y el amor a uno  mi s mo se contraponen o se excluyen. Si es una vir tud el amar al prójimo como a uno mismo,  ta m bién debe ser una v irtud el amarse uno a sí mismo, puesto que yo también soy ser humano.  El amor a sí mismo está inseparablemente unido al amor a cualquier otro ser.   La actitud para con los demás y la actitud para conmigo mismo, lejos de ser  contradictorias, son conjuntivas.   El amor es indivisible en lo que atañe a la conexión entre los  objetos" y el pr o pio ser.   Amar a una persona significa amar al hombre en cuanto tal. El amar a la propia familia  pero ser indiferente al "extraño", es un signo de una incapacidad básica de ama r. El amor al  hombre no es una abstrac ción que sigue al amor de una persona, específica, sino que  constituye su pr e misa.   De ello se sigue que mi propia persona debe ser un objeto de mi amor igual que lo es otra  persona. La afirmación de la vida, felicidad , crecimiento y libertad propios está arraigada en la  propia capacidad de amar.   ¿Cómo explicamos entonces, el egoísmo? La persona egoísta sólo se interesa por sí  misma, desea todo para sí misma, no siente placer en dar, sino únicamente en tomar.  Considera  el mundo exterior sólo desde el punto de vista de lo que puede obtener de él; carece  de interés por las nec e sidades ajenas y de respeto por la dignidad e integridad de los demás. En  el fondo no se ama a si misma ,   porque el egoísmo y el amor a sí mismo, lej os de ser idénticos,  son realmente opuestos. El individuo egoísta no se ama demasiado sino muy poco; en realidad  se odia. Tal falta de cariño y cuidado de sí mismo, que no es sino la expresión de su falta de  productividad, lo deja vacío y frustrado. Se sie nte necesa riamente infeliz y ansiosamente  preocupado por arrancar a la vida las satisfacciones que él mismo se impide obtener. Parece  demasiado preocu pado por sí mismo, pero en realidad sólo realiza un fracasado intento de  disimular y compensar su incapa cidad de cuidar de su ser.   Las personas egoístas son incapaces de amar a las demás, pero también son incapaces de  amarse a sí mismas.   Es más fácil de comprender el egoísmo comparándolo con la ávida preo - cupación por los demás, como la que encontramos, por  ejemplo, en una madre superprotectiva.  Si bien ella cree conscientemente que es en extremo cariñosa con su hijo, en realidad tiene una  hostilidad profu n damente reprimida contra el objeto de sus preocupaciones. Sus cuidados  exagerados no obedecen a un amor  excesivo al niño, sino a que debe compensar su total  incapacidad para amarlo.   Esto se hace evidente en la experiencia de la "generosidad neurótica" Un síntoma de  neur o sis observado en no pocas personas, que habitualmente no están preocupadas por este  sínto ma, sino por otros relacionados con él, como depresión, fatiga, incapacidad de trabajar,  fracaso en las relaciones amorosas... No solo no consideran esta generosidad como un  síntoma; frecuentemente es el único rasgo caracterológico redentor del que estas p ersonas se  enorgullecen.   La persona generosa "no quiere nada para sí misma"; "sólo vive para los demás; Esta  org u llosa de no considerarse importante. Le intriga descubrir que, a pesar de su generosidad,  no es f e liz, y que sus rela ciones con los más íntimo s allegados no son satisfactorias.   La labor analítica demuestra que esta generosidad no es algo aparte de los otros síntomas,  sino uno de ellos  - de hecho, muchas veces el más importante - ; que la capacidad de amar o de  disfrutar de esa perso na esta paraliz ada; que está llena de hostilidad hacia la vida y que, detrás  de la fachada de generosidad, se oculta un intenso egocentrismo, sutil, pero no por ello menos  i n tenso.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image53.emf]El poder del amor     El amor no es un mero sentimiento, es mucho más que eso, es una fuerza, una potencia, es  un don de Dios eterno.   Tolstoi narra en uno de sus cuentos la historia de un zapatero que, regresando una noche a su  casa, encontró un andrajoso des conocido en la puerta de una iglesia. Lo llevó consigo a casa y  su mujer le recibió con bastantes malos modos. A medida que la mujer multiplicaba sus  asperezas, el desconocido se iba haciendo cada vez más pequeño. A cada palabra cruel, su rostro  se arrugab a; pero cuando la mujer le dio de comer, el desconocido empezó a crecer en tamaño y  hermosura. Explicaba Tolstoi que el desconocido era un ángel que había caído del cielo, y que  por eso no podía vivir m á s que en una atmósfera de bondad y de amor.    Según la s apariencias todo lo lograría el poder, pero la experiencia muestra que es el amor el  que todo lo puede. Es el amor el que apacigua e ilumina.   Es el amor el que une y el que alegra, es el amor el que acerca y el que cura. Sólo el amor  nos hace de verdad h ijos de Dios y hermanos de los demás.   Todo lo puede el amor, pero muchos tienen que sufrir serios golpes antes de aprender que el  amor está por encima del poder y el poseer. Cuesta aprender que:     No hay dificultad por muy grave que sea, que el amor no supe re.   No hay enfermedad por muy grave que sea, que el amor no sane.   No hay puerta por muy cerrada que esté, que el amor no abra.   No hay distancias por muy extremas que sean, que el amor no acorte.   No hay muro por muy alto que esté, que el amor no derrumbe.   N o hay pecado por muy grave que sea, que el amor no redima.   No importa cuán serio sea un problema o cuán desesperada una situación, el amor tiene poder  para superar todo esto, porque el amor todo lo vence.   No olvidemos nunca que éste es el distintivo de Dio s. Él mismo es amor, y está dispuesto a  salir a nuestro encuentro para acogernos, acompañarnos y ayudarnos a salir adelante, pero sobre  todo, está dispuesto a llenarnos de su amor. ¿Cuál es la fuerza de tu amor?, ¿ella proviene de  Dios?, ¿te dejas cautivar   por Él?, ¿te dejas perdonar por Él?, ¿vences todas las dificultades  gracias al poder del amor que hay dentro de t i ?   El amor no es un mero sentimiento, es mucho más que eso, es una fuerza, una potencia, es  un don de Dios eterno. Efectivamente, el Amor de D ios ha sido derramado en nuestros  corazones, por el Espíritu Santo que se nos ha dado, nos diría San Pablo. Ahora nos toca darlo,  y así, iluminar a nuestro mundo, a nuestra sociedad, a nuestra familia. Seamos esa antorcha de  amor, que tantos hoy necesitan  para caminar con paz y serenidad.         Un gran abrazo para t i   y que Dios te bendiga siempre.   Miguel Ángel.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image54.emf]LAS DOS CARAS DEL AMOR: EL EROS Y EL ÁGAPE       1. Las dos caras del amor   Con las predicaciones de esta Cuaresma quisiera seguir en el esfuerzo, comenzado en Adviento, de ll e- var una pequeña contribución de cara a la reevangelización del occidente secularizado , que constituye en  este momento la preocupación principal de toda la Iglesia y en particular del Santo Padre Benedicto XVI.   Hay un ámbito en el que la secularización actúa de modo particularmente difundido y nefasto, y es el  ámbito del amor. La seculariza ción del amor consiste en separar el amor humano, en todas sus formas, de  Dios, reduciéndolo a algo puramente “profano”, donde Dios está “de más” e incluso molesta.   Pero el tema del amor no es importante solo para la evangelización, es decir, en la relació n con el  mundo; lo es también, y ante todo, para la vida interna de la Iglesia, para la santificación de sus miembros.  Es la perspectiva en la que se coloca la encíclica  Deus caritas est   del Santo Padre Benedicto XVI y en la  que nos colocamos también nosot ros en estas reflexiones.   El amor sufre una nefasta separación, no sólo en la mentalidad del mundo secularizado, sino también  en el lado opuesto, entre los creyentes y en particular entre las almas consagradas. Simplificando al máx i- mo, podríamos formular a sí la situación: en el mundo encontramos un  eros   sin  agape ; entre los creyentes  encontramos a menudo un  agape  sin  eros .   El  eros   sin  agape  es un amor romántico, muy a menudo pasional, hasta la violencia. Un amor de co n- quista que reduce fatalmente el otro a  objeto del propio placer e ignora toda dimensión de sacrificio, de f i- delidad y de donación de sí. No es necesario insistir en la descripción de este amor porque se trata de una  realidad que tenemos a diario ante los ojos, de la que se hace propaganda marti lleante por parte de novelas,  películas, series televisivas, internet, revistas llamadas “rosa”. Es lo que el lenguaje común entiende, a c- tualmente, con la palabra “amor”.   Más útil para nosotros es comprender qué se entiende por  agape  sin  eros . En música ex iste una disti n- ción que nos puede ayudar a hacernos una idea: la que existe entre el jazz caliente y el jazz frío. Leí en a l- guna parte esta caracterización de los dos géneros, aunque no es la única posible. El jazz caliente ( hot ) es el  jazz apasionado, ard iente, expresivo, hecho de impulsos, de sentimientos, y por tanto de cabriolas e impr o- visaciones originales. El jazz frío ( cool ) es el que se hace cuando se pasa al profesionalismo: los sentimie n- tos se vuelven repetitivos, la inspiración se sustituye por l a técnica, la espontaneidad por el virtuosismo.   Siguiendo esta distinción, el  agape   sin  eros   nos parece como un “amor frío”, un amar “con la cabeza”,  sin participación de todo el ser, más por imposición de la voluntad que por impulso íntimo del corazón. Un   ajustarse a un molde preconstituido, en lugar de crear uno propio e irrepetible, como irrepetible es todo ser  humano ante Dios. Los actos de amor dirigidos a Dios se parecen a aquellos de ciertos enamorados inexpe r- tos que escriben a la amada cartas copiad as de un prontuario.   Si el amor mundano es un cuerpo sin alma, el amor religioso practicado así es un alma sin cuerpo. El  ser humano no es un ángel, es decir, un puro espíritu; es alma y cuerpo sustancialmente unidos: todo lo que  hace, incluyendo amar, deb e reflejar esta estructura suya. Si la parte ligada al tiempo y a la corporeidad es  sistemáticamente negada o reprimida, el resultado será doble: o se sigue adelante de forma faticosa, por  se n tido del deber, por defensa de la propia imagen, o bien se busca n compensaciones más o menos lícitas,  hasta los dolorosísimos casos que están afligiendo a la Iglesia. En el fondo de muchas desviaciones morales  de almas consagradas, no puede ignorarse, hay una concepción distorsionada y deformada del amor.   Tenemos por t anto un motivo doble y una doble urgencia de redescubrir el amor en su unidad origin a- ria. El amor verdadero e íntegro es una perla escondida entre dos valvas, que son el  eros   y el  agape . No se  pueden separar estas dos dimensiones del amor sin destruirlo, c omo no se pueden separar entre el hidrógeno  y el oxígeno sin privarnos con ello mismo del agua.     2. La tesis de la incompatibilidad entre los dos amores   La reconciliación más importante entre las dos dimensiones del amor es esa práctica que tiene lugar en  la vida de las personas, pero precisamente para que esta sea posible es necesario comenzar con reconciliar  entre sí  eros   y  agape  también teóricamente, en la doctrina. Esto nos permitirá entre otras cosas conocer f i- nalmente qué se entiende con estos dos tér minos tan a menudo usados y malentendidos.   La importancia de la cuestión nace del hecho de que existe una obra que hizo popular en todo el mu n- do cristiano la tesis opuesta de la inconciliabilidad de las dos formas de amor. Se trata del libro del teólogo  lu terano sueco Anders Nygren, titulado “Eros y agape”  [1] . Podemos resumir su pensamiento en estos  términos.  Eros   e  agape  designan dos movimientos opuestos: el primero indica ascensión y subida del ho m- bre a Dios y a lo   divino como al propio bien y al propio origen; la otra, el ágape, indica el descendimiento  de Dios al hombre con la encarnación y la cruz de Cristo, y por tanto la salvación ofrecida al hombre sin 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image55.emf]ESP Í RITU   SANTO     Primera enseñanza en Barcelona     1. No hay un tiempo de Pentecostés   Se termina todo abruptamente. La Pascua no nos prepara para Pentecostés. No  estamos esperando al Espíritu santo, lo estamos recibiendo. “Al completarse los  d í as de Pentecost és”     2. La presentación de Juan de la Pascua como un acontecimiento ún i co   * En Lucas está diferido. Muerte, resurrección, ascensión, Pentecostés. En  Juan es un único acontecimiento. Viernes Santo: Entregó el Espíritu.    * Grito de victoria. El amor ha llega do hasta el final. Está hecho   * Episodio de la lanzada: Brota el agua al romperse el corazón de Jesús. S a- maritana. Venga a mí y beba. Ríos de agua viva: torrente de amor.   Par á- b o la del Jordán   * La Pascua: sopló sobre ellos y les dijo Recibid el Espíritu San to.     Respiración boca a boca.   * Último aliento de Jesús mortal, primer aliento de Jesús resucitado. El objet i- vo final de la Pascua es la entrega del Espíritu. Ahí se completa la obra de  la Rede n ción. Como el soplo de Adán.     3. El Espíritu es Otro y no es o tro   * Me voy y vuelvo a vosotros: Jn 14,28.  No os dej a ré huérfanos: Jn 14,18.   * Otro Paráclito, otro consolador. No sustituye, hace presente.   * Mejoría con respecto a la situación anterior: Os conviene que yo me vaya:  Jn 16,7. Si yo no me voy, el Paráclit o no vendrá a vosotros.    * Fray Luis de León: Y dejas Pastor santo… Dice Lucas que regresaron a Jer u- salén con gran gozo: Lc 24,2.   * ¿En qué se nota la mejoría? Hará obras mayores que las que yo he hecho Jn  14,12.  Guiará hacia la verdad completa: 16,13. No   podéis cargar con ellas  ahora: 16,12.   * El Espíritu en Jesús. Concebido del Espíritu Santo. Especialmente en el  Jo r dán. Desciende y permanece . No bruscamente, no violentamente, sino  c o mo se posa la paloma. Tiene en él su nido.   * El vaso de alabastro roto  (Mc 14,3): el perfume llenó toda la casa (Jn 12,3)  donde antes había reinado el hedor de la muerte (Jn 11,39).   * La mujer que toco la orla del manto. Hoy nos dejamos tocar por él. Por todo  el mundo el Espíritu de Dios se mueve. Suéltame. No quieras agarrar te a  mi antigua corporalidad: Jn 20,17.   * Limitaciones de la corporalidad orgánica: espacio y tiempo. Simultáneame n- te presente en todas partes. Intimior intimo meo. La corporalidad sustitu i- da por la corporalidad de los hermanos, y por la corporalidad de lo s signos  sensibles sacramentales.       4. ¿Por qué no había Espíritu hasta la muerte de Jesús?   * El amor tenía que llegar hasta el final. Un amor sin ambigüedades. Los si g- nos son como el sol que se filtra entre las nubes. Ahora el sol está ya r a- diante en el h orizonte. El amor llega al final en la entrega de la vida.    * Completar su antigua humanidad la de Adán, para iniciar una humanidad  nueva, un cosmos nuevo. Big bang de una nueva creación. Explosión de  energía cósmica y personal.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image56.emf]El Espíritu Santo poder de lo alto   Retiro a la Renovación de Cataluña   Barcelona 20 - 21 de mayo de 2006     Bernard Cooke,  Power and the spirit of God ,  Toward an Esperience - Based Pneumatology ,  Oxford U.P., Oxford 2004.     Fuerza y miedo :    Fuerza física, y Miedo   E l poder en el domino público:    Poder del cargo,    poder de la fama,    poder de la Ley,    poder de la riqueza   Naturaleza     Poder de la naturaleza     creatividad     Imaginación   Símbolo     Poder del símbolo y la palabra     Poder del pensamiento     Poder del ritual   Amor   Pod er del eros     El poder del amor   El Espíritu, abrazo divino.     Los cambios en nuestra manera de pensar reflejan los enormes cambios en la experiencia  humana de las últimas décadas. Nos hemos alejado del patriarcado y las alineaciones de poder  que llevaba cons igo. El afán de igualdad lleva a romper todos los ídolos de figuras de poder  patriarcales que subrayaban la diferencia básica entre señores y siervos .   Al mismo tiempo las experiencias de Gandhi, King y Dorothy Day nos han hablado del  poder de la no - violenc ia en el despertar de los desfavorecidos.   La teología no ha podido por menos que dejarse afectar por este cambio de paradigma  global. El mundo se ha convertido en un espacio único globalizado. Al romperse los grandes  bloques ha resurgido el nacionalismo, a poyado en el fundamentalismo religioso o el  nacionalismo laico en el que la nación se convierte en el verdadero dios.     Sansón: la fuerza bruta.   El último poder de la no - violencia   El Dios de Israel   No el Dios de los poderosos, sino de los pobres.   ¡Cuántas d ivisiones tiene el Papa?   La legión tebana.            



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image57.emf]ESPIRITUALIDAD CONYUGAL     "Gran misterio es este, que yo refiero a Cristo ya la Iglesia" (Ef 5,32). El matrimo nio es un  gran misterio, un sacramento del amor de Dios, en el que se hace visible la na turaleza íntima de  la Iglesia que es comunión, fecundidad , y entrega. Hombre y mujer se hacen una sola carne,   y se  convierten así por el amor en imagen de la unidad de Dios (Mt 19,5; Jn 17, 11).       l. LA FAMILIA IGLESIA DOMESTICA   La familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio  - que es imagen y participa c ión de la  alianza de amor entre Cristo y la Iglesia - , manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el  mundo y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor de los es posos, la generosa fecund i- dad, unidad y fidelidad, ya por la cooperación  amorosa de to dos sus miembros" (Gaudium et  Spes  n . 48 .  En adelante GS: Constitución del Vaticano  II   sobre la Iglesia en el mundo).   La familia es para nosotros "célula básica de todo el tejido comunitario", Iglesia doméstica,  comunidad en pequeño, en la qu e estamos llamados a vivir todas las gracias eclesiales.   En la familia vivimos la gracia del amor que brota del Corazón de Jesús, un amor, que es  vínculo de perfección). En ella vivimos la llamada a la santidad. 'Toda su vida queda empapada  en fe, esperanz a y caridad, y llegan cada vea más a su pleno desarrollo personal y a su mutua  santificación, y por tanto, conjuntamente, a la glorificación de   Dios" (GS  n . 4 8).   En la familia vivimos la gracia de la compasión,   que acoge las debilidades de cuantos tienen  r oto el corazón. Este amor compasivo tiene que derramarse ante todo en los pro pios miembros  más desvalidos de la familia: padres ancianos, niños pequeños, parientes con minusvalías físicas  o psíquicas, familiares con problemas económicos o sociales   La fami lia es el principal lugar de evangelización.   El mundo necesita ver en concre to el te s- timonio de que es posible la convivencia y el amor. En ellos resplandece la gloria de Dios, y el  poder del Resucitado. "Que sean uno para que el mundo crea" (Jn 17,21). ' Testigos del misterio  de amor que el Señor con su muerte y resurrección reveló al mundo" (GS n.52).   Los carismas que la efusión del Espíritu ha renovado en nosotros, deben ser opera tivos ante  todo en el entorno familiar. San Pablo se reía de todos los car ismas que no fomentasen la unión y  caridad mutua, y hoy se seguiría riendo de los "carismáticos" que hablaran lenguas de hombres y  ángeles y tuvieran profecías y éxtasis, y curasen enfermos, pero no supiesen vivir en paz, arm o n- ía y servicialidad en el seno   de su familia. Les diría: ""Mientras haya entre  ustedes   envidias y  discordias, ¿no es verdad que so n   carnales y no espirituales?" (cf. 1 Co 3,1 - 3).   De un modo especial San Pablo quiere que cuantos están llamados a ejercer un mi nisterio de  autoridad en el   seno de la comunidad, sean un ejemplo en su propia fami lia."Es necesario que el  epíscopo gobierne bien su propia casa y eduque a sus hijos con toda dignidad. Pues si alguno no  es capaz de gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cui dar de la Iglesia de Dios ?" (1 Tm 3,4 - 5).   La familia es también escuela de oración comunitaria. Si nos sentimos libres para orar en  presencia de los que comparten día a día nuestra vida ordinaria, y conocen toda nuestra realidad,  será más auténtica la oración que hagamos en voz al ta delante de otras personas que no nos c o- nocen y con quien tenemos menor intimidad. El ser capaz de orar en familia es un test de aute n- ticidad para la oración que hacemos en voz alta delante de la comunidad, y muestra que nuestras  otras oraciones comunita rias no obedecen a protagonismos  ni   a exhibicionismos.   Finalmente si pertenecemos a una comunidad en la vida ordinaria, "nunca puede haber  a u téntico conflicto entre los deberes familiares y l os comunitarios, ya que la comu nidad ayuda a  sus miembros a ser s antos en la vida y compromisos familiares" La gracia ignaciana de ser co n- templativos en la acción, hace que tampoco nunca necesitemos dedi car un tiempo a la oración  personal o comunitaria, sustrayéndolo al tiempo que debemos dedicar a nuestra familia. La  fam i- lia es el "hogar de Nazaret" en el que contemplamos al   Verbo encarnado, y le servimos como  "esclavitos indignos."   Por eso la comunidad no   está compuesta de individuos aislados, sino de  familias. Es a través de la integración fa miliar como uno se integ ra a la comunidad.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image58.emf]ESQUEMA DE CHARLA     El arte de amar: El gran aprendizaje de toda una vida.   Gastamos inmensas energías en otros tipos de aprendizaje de tipo téc nico, profesional, que  pertenece a la periferia del ser. ¡Qué poco gastamos interiormente en el amor, que es en  d efinit i va lo que va a depender el fracaso global de nuestra existencia !   Arte muy difícil. No se improvisa. La sociedad nos dice que es muy fácil. "Impulso". Pero  no lo es. Hay que superar el límite de los impulsos.   Amar es dar: Resumen de Fromm sobre el da r que nos enriquece.   Para dar hay que poseerse uno a sí mismo. Posesión y libertad: sólo nos interesa la libertad  frente a trabas interiores, pero no nos inte resamos en la libertad para. Libertad de, pero no  libe r tad para.   En el haz de impulsos contradict orios a los que estamos sometidos, hay que saber someter  los mas débiles a los más fuertes, y no que los únicos que valgan sean los del momento. Destruir  en un minuto realidades maravillosas. Un jarrón de porcelana. Tantos años para   construirlo y  basta una   pedrada para destruirlo. Libertad frente al impulso que me hace tirar la piedra.   El endemoniado de Gerasa: la ruptura de los lazos. Los amantes de Rafael. Libertad como  ausencia de lazos. No sentirme vinculado a nadie y que nadie se sienta vinculado a mí.   Sólo  cuando me a apetece: un egoísmo a dos. El amor sería la coincidencia casual de dos egoísmos.     Parte segunda: La necesidad de permanencia en el amor. El compromiso no es la fidelidad  cuando el amor se ha terminado, sino el empeño en recrear continuame nte el amor, y no permitir  que se muera. Reinventar continuamente el amor día a día. Seguir conquistando, perdonando,  creatividad, etc.   No se trata de una cuestión de debe, sino de responsabilidad. La rosa que yo cuido, según la  frase de St. Exupéry.   La pr opia familia y la familia que hay que crear.   Los conflictos que lleva consigo el pasar de la etapa en la que la familia es mía, y en la que  soy llamado a crear  una familia nueva. Traumas, pero superables. Yo seré en mi propia familia  tal como sea ahora en   aquella a la que pertenezco. Dos exage raciones: excesiva dependencia o  demasiada poca.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image59.emf]EXAMEN DE CONCIENCIA MATRIMONIAL     El amor de un matrimonio va muriendo poco a poco a través de pequeños descuidos y fa l- tas de delicadeza que inician una dinámica de alejamiento. El amor del matrimonio es como  una planta que se seca si no la riegan o si no  la desyerban, o si vierten sobre ella sustancias  tóxicas, o si no fumigan los parásitos o insectos que pueden dañarla.   Esto pequeños descuidos o faltas de delicadeza empiezan siendo tan pequeños que par e- cen irrelevantes. Pero el que cuida el amor como el t esoro más precioso que posee, debe darles  mucha importancia.   El amor muere no solo por grandes pecados mortales, por adulterios, infidelidades, vi o- lencia doméstica, adicciones al alcohol o al juego. Estos pueden ser quizás las enfermedades  terminales del a mor. Pero antes hay otras acciones y omisiones más pequeñas que lo van deb i- litando.   Un primer paso es el examen de conciencia. ¿Cuáles son los síntomas alarmantes de que  el amor está empezando a degenerar?   Se trata de síntomas de un creciente divorcio espi ritual.     1. Silencios: Antes largos viajes para verse unas horas , c ontinuas llamadas de teléfono   y   c artas  de varios pliegos. Ahora , en cambio,   se evita la conversación   o se habla solo de cosas inra s- cendentes . La televisión es una buena coartada para encubr ir que no tienen nada que decirse.   Habría que prohibirla en las comidas.  Falta de diálogo sobre los problemas comunes, la vida  sexual, los hijos, la situación económica.     2. -   Ausencias: Evasión de los problemas del hogar. Mal reparto de las cargas familia res. Focos  de interés cada vez más ajenos. Retrasos injustificados a las comidas. Agenda de trabajo que  elimina tiempos de calidad pasados juntos.   Horarios encontrados.     3. -   Asperezas: Falta de ternura en el trato. Hablar del otro con desprecio. Tono de vo z amen a- zador. Palabras groseras o hirientes , gritos .  Falta de gratitud o de consideración hacia los se n- timientos del otro.  Ridiculizar al cónyuge en público delante de extraños. Frialdad en el trato  mutuo. Falta de ternura. Frecuentes peleas en privado o  en público.     4. -   Celos: Falta de confianza mutua. Posesividad. Querer poseer todo lo del otro, su pasado, su  presente y su futuro. Asfixiarle con continuos requerimientos. Espiarle. No permitirle que te n- ga relaciones afectivas con sus familiares, sus padre s, hermanos, amigos.     5. -   Rutina: Falta de atenciones y signos que reinventen el amor. Descuido de los detalles, de los  signos, de los símbolos. Dejar de sorprenderse el uno al otro, y gozarse de estas sorpresas.  Hacer las cosas de mala gana, solo por cump lir, por salir del paso.     6. -   Olvidos: Olvidos de fechas, de cumpleaños, de llamar por teléfono. Olvido de compromisos  ya acordados. Falta de memoria para los momentos hermosos del pasado.     7. -   Propiedad privada. Cada vez se van teniendo menos cosas en com ún. Cada uno busca fuera  del matrimonio nuevas actividades gratificantes en las que el otro no puede participar. Empieza  a haber economías separadas, que contradicen el símbolo de las arras. No existe verdadera c o- munidad de bienes materiales o espirituales . Hacer trampas en la economía doméstica. Ocultar  al otro ingresos y gastos.     8. -   Infidelidad.  Ir teniendo cada vez más confianza con otras personas del sexo contrario. Si n- cerarse más con ellos/as que con el propio cónyuge. Disfrutar más la compañía de ese   otro  “amigo/a especial” que de la compañía del cónyuge. Tener encuentros secretos, o mentir en c a- sa acerca del tipo de relación que se tiene con estas otras personas.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image60.emf]FELICIDAD   Y DEPRESIÓN     ¿Qué quiere decirse con la palabra “felicidad”?   Actualmente la mayor parte de la gente es probable que respondería diciendo que la  felic i dad es "divertirse"; "pasar un buen rato".   La respuesta a la pregunta ¿qué es divertirse? depend e un tanto de la situación económica  del individuo y m á s de su educación y de la es tructura de su personalidad. Pero las diferencias  económicas no son tan importantes como quizás parezcan. El "buen rato" de las capas  superiores de la sociedad es la divers ión modelo para quienes todavía no pueden pagarla, pero  esperan a n siosamente esa feliz eventualidad.   Y   el buen rato de las clases sociales más bajas es cada vez mis una imitación barata del de  las clases superiores, del cual difiere en costo, pero no tanto   en calidad.   ¿En qué consiste esa diversión? En ir al cine, a los eventos socia les, o los partidos de  fútbol, en escuchar la radio y ver la tele visión, en dar los domingos un paseo en automóvil, en  hacer el amor, en dormir hasta tarde las mañanas de los  domingos, en viajar para quienes  pueden perm i tírselo. El concepto de felicidad se identifica en todo caso con el de placer. Y el  placer es el co n sumo ilimitado, la capacidad para oprimir un botón y la holganza.   Desde este punto de vista, podría definirse l a felicidad como lo contrario de la tristeza o  de la pena, y en realidad las personas corrientes definen la felicidad como un estado espiritual  libre de tristeza o de pena. Pero esto es profundamente erróneo.   Una persona vivaz y sensible no puede dejar de  estar triste o de sentir pena muchas veces  en su vida. No sólo por la cantidad de dolor innecesario que producen nuestros imperfectos  dispos i tivos sociales, sino a causa del carácter de la existencia humana, que hace imposible no  reacci o nar ante la vida co n una buena dosis de pena y dolor.   Como somos seres vivientes, tenemos que darnos cuenta del abismo que media entre  nue s tras aspiraciones y lo que puede conseguirse en nuestra breve y accidentada vida... ¿cómo  pod e mos evitar el sentir dolor y pena? El esfu erzo para evitarlo solo es posible si reduci mos  nuestra sensibilidad, nuestra simpatía y nuestro amor, si en durecemos nuestros corazones y  apartamos de los demás y de, nosotros mismos nuestra atención y nuestros sentimientos.   Si queremos definir la felic idad por su contrario, debemos de finirla no en contraste con la  tristeza, sino en contraste con la de presión.   ¿Qué es la depresión? Es la incapacidad para sentir, es la sensa ción de estar muerto,  aunque esté vivo nuestro cuerpo. Es la incapa cidad para  sentir alegría lo mismo que para sentir  tristeza. Una persona deprimida recibiría gran alivio si pudiera sentir tristeza.   El estado de depresión es tan insoportable, porque uno es incapaz de sentir nada, ni alegría  ni tristeza. Si intentamos definir la fel icidad en contraste con la depresión, nos acercamos a la  d e fini ción que dio Spinoza de alegría y felicidad como aquel estado de vitalidad intensificada  que penetra todos nuestros esfuerzos para comprender a nuestros semejantes e identificarnos  con ellos.  La fe licidad resulta de la experiencia de una vida productiva y del uso de las  potencias de amor y de razón que nos unen son el mundo.   La felicidad consiste en nuestro contacto con lo más hondo de la rea lidad, en el  descubr i miento de nuestro yo y de nues tra identidad con los demás, así como de nuestras  diferencias con ellos. La felicidad es un estado de intensa actividad interior y la sensación del  au mento de ene r gía vital que tiene lugar en la relación productiva con el mundo y con nosotros  mismos.   De a hí se sigue que no puede haber felicidad en el estado de pasi vidad interior, ni en la  act i tud de consumidor que penetra la vida del hombre enajenado. La felicidad es un  sentimiento de plenitud, no de un vacío que hay que colmar. El hombre corriente de hoy   puede  tener una buena cantidad de diversión y de placer, pero, a pesar de eso, está fundamentalmente  deprimido.   Quizás se aclare la cuestión si en vez de usar la palabra "deprimido", usamos la palabra  ab u rrido. En realidad hay poca di ferencia entre ambas , salvo la diferencia de grado, porque el 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image61.emf]FONTANAR: COMUNIDAD DE AMOR       C on ocasión de la fiesta del Corazón   de Jesús.  Decir de una persona   que tiene un corazón muy  grande   es mucho más   que decir que es muy listo, muy  hábil, habla muy bien, tiene bonita  voz, sabe  animar, da buenos   consejos. Tiene u n gran corazón.   De eso va   el himno a la caridad que coment á- bamos el Primer V i ernes. Si no tengo amor, no soy nada. Comunidad Fontanar, si no tienes amor  para dar, no tienes nada.   Referente a la Fraternidad. Si como se va perfilando en nuestro discernimient o, nuestra Frate r- nidad dentro de  F ontanar está ya formada y no va a sufr i r cambios s us tanciales, ya sabemos a quién  vamos a tener que amar toda nuestra vida. Esos hermanos concretos y no otros. Con ellos entro en  alianza de amor.   Nos comprometemos a amarno s,  animarnos, ayudarnos a crecer, a  soportar c on gozo las debil i- dades  propias y las de nuestros  hermanos,  y   edificarnos mutuamente para que todo el cuerpo llegue  a su madurez en   Cristo, II .4   Estamos dispuestos a compartir nuestra vida ,   nuestra fe, nuestro  tiempo, nuestros dones, nue s- tras experiencias espirituales, nuestros bienes materiales, y tam b ién nuestros fallos y debilidades.  Entre todos los carismas aspiramos sobre todo al del amor, que es el v í nculo de la   perfección.   Un   amor que nos   lleve a tener   un   mismo sentir,   a no hacer   nada por rivalidad, a considerar a los demás  como superiores, a no   buscar   su propio interés ,  a no querer   ser   servidos sino servir.   Un amor   que  nos haga ayudarnos mut u amente a  l levar nuestras cargas, a perdonar   y pedir perdón cuand o alguno  te n ga queja contra el otro.   1I.5   Conocer quién es mi hermano. No tener ya que esperar a que aparezca   la persona ideal; haberlo  encontrado ya.  E. Fromm: arte de amar.  La   gran obsesión moderna por acertar con la pareja: cua l- quiera vale. Lo   important e no es a quién amar, sino cómo amar. Este es el secreto más   importante  del amor. Ya se nos ha resuelto ese gran dilema. Ya sé qui é n   es mi hermano. de qui e n nos habla  continuamente la primera carta de Juan.   Lo que hace que esa persona sea tan importante pa ra mí. no es que sea   mejor que las demás ,   s i- no que es la m í a. La rosa que yo cuido.  D iría   St .   Exupéry. El amor inmaduro  dice :  “ Te amo porque  te necesito. El amor   maduro dice: te necesito porque te amo ” . Tú eres una rosa como las demás;   es  mi amor el que te   hace distinto ,   el que te embellece ,   el que te   enriquece. Tú eres aquel a quien Dios  ha puesto en mi camino ,   el que te   ha confiado a mi cuidado.   Amar es colocar la propia felicidad en la felicidad del otro. Uno es   feliz viendo al otro feliz. A  la vez se da   el olvido propio ,   pero la   gratificación más profunda. Por eso el amor ya tiene su propia  recompensa. "El amor se basta. Agrada por sí mismo Y para sí mismo. Es   su propio mérito y r e- compensa. Su verdadero fruto es ser. Amo porque amo; amo para amar ” .  San B ernardo   Caso de IS. Toda su vida entregada a su marido.  A l   final descubre que la han estado engañando  todo el tiempo. Pero no se   arrepiente de haber amado, porque en medio de su engaño ha sido muy   feliz. El que se arrepiente de haber amado es porque en rea lidad no ha   amado de verdad.   Su recompensa le precede. El nos amó primero. Donde no hay amor pon   amor Y sacarás amor.  Hemos sido amados primero. Uno tiene sus   necesidades afectivas cubiertas en la experiencia del  amor de Dios Y no   busca en los demás compen saciones afectivas.   Cuando amo estoy sencillamente pagando una deuda, no me estoy   convirtiendo en acreedor de  nadie. La deuda de amor que contraen los   hijos con los padres, normalmente no es a los padres a  quien hay que   devolvérsela ,   sino a los propios hij os cuando nazcan.   No busques demasiado la persona a quien amar. Dios no nos ama porque seamos buenos, sino  que nos ama porque es bueno él. Si los otros no me parecen suficientemente buenos para merecer  mi amor ,   en el fondo es que yo no soy lo suficientemen te bueno para amarles.   Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que somos buenos porque Dios nos ama. Si a mi 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image62.emf]AMAR ES DAR     Amar es fundamentalmente dar, no recibir.   ¿Qué es dar? Por simple que parezca la respuesta, está en realidad plena de ambigüedades y  complejidades. El malentendido más común consiste en suponer que d ar significa "renunciar" a  algo , privarse de   algo, sacrificarse. La persona cuyo carácter no se ha desarro llado más allá de la  etapa correspondiente a la orientación receptiva, experimenta de esa manera el acto de dar. El  c a rácter mercantil es tá dispuesto a dar, pero sólo a cambio de recibir. Para   él, dar sin recibir si g- n i fica una estafa. La gente cuya orientación fundamental no es productiva, sino receptiva, vive el  dar como un empobreci miento, por lo que se niega generalmente a hacerlo. Algunos hacen del  dar una virtud en el sentido de .un sacri ficio. Sienten que, puesto que es doloroso, se debe dar, Y  creen que la virtud de dar está en el acto mismo, en la aceptación del sacrificio. Para ellos la  norma de que es mejor dar que recibir significa que es mejor su frir una privación que experime n- tar  alegría.   Pero para el carácter productivo, dar posee un significado total mente distinto: constituye la  más alta expresión de potencia. En el acto mismo de dar experimento mi fuerza, mi riqueza, mi  poder. Tal experiencia de vitalidad y potencia exaltadas m e llenan de dicha. Me experimento a  mí mismo como desbordante, .pródigo, vivo, y por tanto, dichoso. Dar produce más felicidad que  recibir, no porque sea una privación, sino porque en el acto de dar está la expresión de mi vital i- dad.   Dar significa ser rico . No es rico el que tiene mucho, sino el que da mucho. El avaro que se  preocupa angustiosamente por la posi ble perdida de algo, es, desde el punto de vista psicológico,  un hombre indigente, empobrecido, por mucho que posea. Quien es capaz   de dar de sí es  rico.  Siéntese a sí mismo como alguien que puede en tregar a los demás algo de sí.   Solo un individuo que se viese privado de todo lo que está más allá de las necesidades el e- mentales para la subsistencia sería ca paz de gozar con el acto de dar cosas materi ales. La exp e- riencia diaria demuestra empero, que lo que cada persona considera necesidades mínimas depe n- de tanto de su carácter como de sus posesiones reales. Es más sabido que los pobres están más  inclinados a dar que los ricos. No obstante, la pobreza q ue sobrepasa un cierto límite puede i m- pedir dar, y es, en consecuencia, degradante, no sólo a causa del sufrimiento directo que ocasi o- na, sino porque priva a los pobres de la alegría de dar.   Sin embargo, la esfera más importante del dar no es la de las co sas materiales, sino el dom i- nio de lo específicamente humano. ¿Qué le da una persona a otra? Da de sí misma, de lo más  precioso que tiene, de su propia vida. Ello no significa necesariamente que sa crifica su vida por  la otra, sino que da de lo que está vi vo en él  - da de su alegría, de su interés de su comprensión,  de su conoci miento, de su humor, de su tristeza -   de todas las expresiones y ma nifestaciones de lo  que está vivo en él. Al dar así de su vida, en riquece a la otra persona, realza el sentimiento   de v i- da de la otra al exaltar el suyo propio   No se da con el fin de recibir. Dar es de suyo una dicha exquisi ta. Pero, al dar, no puede d e- jar de llevar a la vida algo en la otra persona, y eso que nace a la vida se refleja a su vez sobre  ella: cuando da  verdaderamente, no puede dejar de recibir lo que se le da en cambio.   Dar implica hacer de la otra persona un dador, y ambas comparten la alegría de lo que han  creado. Algo nace en el acto de dar, y las dos personas involucradas se sienten agradecidas a la  vida que nace en ambas. En lo que toca específicamente al amor, eso signi fica que el amor es un  poder que produce amor; la impotencia es la inca pacidad de producir amor   El amor infantil sigue el principi o :  “ Amo porque me aman". El amor maduro obedece al  pri n cipio: "Me aman porque amo". El amor inmaduro dice: "'Te amo porque te necesito". El  amor maduro dice: "Te necesito porque te amo."
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 EMBED Word.Document.8 \s [image: image64.emf]La insatisfacción del amor     Cuando instruyo a las parejas de novios que se preparan para el matrimonio, trato de hace r- les ver que no adopten una visión romántica irreal sobre el matrimonio. Admitiendo que el  mi s terio más   maravilloso y el secreto de un   matr imonio feliz es amar y ser amado, indico ta m- bién que es imposible que un cónyuge satisfaga por completo a su pareja. A menudo he esc u- chado a una persona que quiere romper su matrimonio porque no está completamente satisf e- cho con su cónyuge. Aunque no le he   dicho nunca pero sí he pensado que estaría bien decirles:  “Por supuesto. No te has casado con Dios”.   Solo Dios puede col marnos completamente. Esperar que un simple ser humano nos llene  completamente supone poner sobre sus hombros una carga insoportable. E s pedir que una pe r- sona finita, imperfecta como nosotros, nos de o realice para nosotros lo que ninguna criatura  puede dar o realizar. Nuestros corazones están inquietos hasta que descansen en ti. Las pers o- nas son imágenes de Dios, pero no son Dios.   Lo que   necesitamos realmente en nuestras relaciones es alguien que actúe casi como un  confesor, alguien ante quien podamos ser totalmente sinceros y nos consuele de la tristeza de  no poder dejar de decepcionar a los demás. Darse cuenta de que vamos a decepcionar   nos d e- bería ayudar a ser humildes. Ver nuestra debilidad incluso en el momento de amar, ve que ni n- guno de nosotros somos el Salvador del otro, que no podemos jugar el papel de Dios no deb e r- ía desanimarnos.   Mirar realísticamente a nuestra capacidad de amar , debería liberarnos para dar lo que p o- demos dar y creer en el poder del amor. Pero ninguno puede amar como Dios ama. Pensar que  podemos es hacernos Dios, y es supone una idolatría.   Desarrollando una intuición de Merton, Rolheiser dice que caer en la cuent a de que nuestro  amor no es suficiente puede de hecho ayudarnos a ver lo grande que es. Ver lo que nuestro  amor no puede dar puede ayudarnos a ver con más claridad lo que nuestro amor sí puede dar.   Hablando de nuestro amor escribe Rolheiser:   Reconociendo n uestros límites, nos elevamos sobre nosotros mismos y abandonamos esas  imágenes y expectativas poco realistas que nos impiden ver y gozar la fuerza de la bondad que  hay en nosotros.  La ilusión romántica de que podemos obtener la sinfonía completa sirve par a  ocultar la tragedia real, el sentido real y la nobleza ideal del amor humano de la amistad célibe.  Una vierta soledad existirá siempre. No somos suficiente unos para otros y siempre permanec e- remos dolorosamente separados y solos. Pero si lo reconocemos y   lo aceptamos, lo absurdo de  la situación se convierte en un centro de paz donde finalmente todo empieza a cobrar sentido, y  el matrimonio y el celibato se hacen a la vez posibles y hermosos.   La paradoja consiste en que al percibir la debilidad del amor hu mano, veo al mismo tiempo  lo maravilloso que es. Amar y ser amados no nos hace divinos, pero nos hace como Dios.   En el pasado yo mismo me he dejado caer en un tipo de romanticismo acerca del amor y la  amistad. En mi esfuerzo por escribir acerca de ellos qu izás inconscientemente haya esperado  que el amor y la amistad cumpliesen una función que nada humano y finito puede cumplir. La  verdad central de nuestra vida espiritual es que somos criaturas, y solo Dios es Dios. Debemos  afirmarlo y alegrarnos de ello. N o solo es bueno que solo Dios sea Dios, sino que también es  bueno que nosotros seamos criaturas y no Dios. No podemos hacer lo que solo Dios puede  hacer, pero en su amorosa providencia Dios permite que hagamos cosas maravillosas. Quizás  la más maravillosa  es precisamente amar.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image65.emf]JUEVES SANTO     El dramatismo del evangelio:   El evangelio no es un árido tratado de teología, sino un relato. Hoy día se habla mucho de  la teología narrativa, que se expresa más que en formulaciones conceptuales en relatos vivos.  No se puede exprimir estos r elatos como se exprimiría un limón para dejar una quintaesencia,  un zumo expuesto en dogmas numerados en el Denzinger, y tirar todo lo demás como inserv i- ble. Las vitaminas del limón no están sólo en el zumo, sino también en la cáscara y en la pulpa.  Nunca  podrá la Iglesia sustituir la Biblia por el Denzinger.   Pero además, en el caso del evangelio de Juan nos encontramos no sólo con un género lit e- rario narrativo, sino con un auténtico drama. Esto me llevó a hacer un estudio del evangelio  desde el punto de vi sta dramático, analizando los diferentes personajes que en él intervienen y  los dinamismos en los que se ven envueltos,   Desde el principio el lector ve cómo se desenvuelve el drama de un enfrentamiento. Asi s- timos sobrecogidos al intento de las tinieblas po r apagar la luz. En este intento, el poder de las  tinieblas que el evangelio llama “el príncipe de este mundo”, se servirá de complicadas tramas  sociales, de ideologías, de personajes que actúan como peones y lacayos. Pero al final desc u- brimos con un suspi ro de alivio que en su intento por sofocar esa luz, sólo consiguen hacerla  brillar aún más. Cuanto más oscura es la noche, más brillan las estrellas. El evangelio va a de s- cubrir ante nuestros ojos atónitos ese fulgor de una luz que supo brillar en un momen to en que  se dieron cita todos los poderes más tenebrosos que dominan en nuestro mundo.   El evangelio no es una crónica neutral. Desde la primera página el lector es invitado a i m- plicarse en el drama, a tomar postura. Los personajes que, como Pilato, intent an permanecer  neutrales, acaban viéndose arrollados por los acontecimientos.    1) La Hora   La dinámica del evangelio conduce hacia un momento culminante, un clímax, que se d e- signa como la hora de Jesús. Por fin llega en el momento de la muerte (13,1). ¿Qué r epresenta  esa hora? ¿La hora de qué? Es la hora de la manifestación de la gloria del Padre, la hora del m a- yor amor que se manifiesta en la donación de la vida.    Las repetidas afirmaciones de que todavía no ha llegado la hora crean un suspense        2,4:    Tod avía no ha llegado mi hora.     4,21:    Se acerca la hora en que no daréis culto al Padre aquí o allá.     4,23:   Se acerca la hora, o mejor dicho, está aquí.     5,25:   Se acerca la hora, o mejor, ya ha llegado, en que los muertos escucharán su voz.     5,28:   Se acerca  la hora en la que escucharán su voz los que están en el sepulcro.     7,30:   El arresto de Jesús fracasa, porque todavía no había llegado su hora.     8,20:   Nuevamente fracasa el arresto de Jesús por el mismo motivo.       Comienzan las afirmaciones de que la hora ha   llegado por fin.       12,23:   Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre sea glorificado.     12,27:   No te pido que me libres de esta hora.     13,1:   Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre.     16,2:   Llegará la hora en la que os mat arán creyendo prestar un servicio a Dios.     16,21:   La mujer cuando da a luz… ha llegado su hora.     16,32:   Se acerca la hora, o ya ha llegado, de que os disperséis.     17,1:   Padre, ha llegado la hora, muestra la gloria de tu Hijo.     19,27:   Desde aquella hora el  discípulo la acogió en su casa.   Esta gloria comenzó ya a manifestarse inicialmente en Caná (2,11) y a través de los siete  distintos signos de la misericordia de Jesús en un contexto de humildad y servicio. Pero todavía  esos signos son ambiguos, admiten int erpretaciones diversas. De hecho la gente los interpreta  mal, como signos de poder y tras la multiplicación de los panes quieren hacer a Jesús rey.   



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image66.emf]Sal Terrae | 99 (2011) 775 - 788       La bondad del placer   Pedro José Gómez Serrano *         Fecha de recepción:  septiembre   de 2011   Fecha de aceptación y versión final:  septiembre   de 2011     Resumen   El art ículo toma como punto de partida   la polarización de posturas qu e se  dan en nuestra sociedad y en la Igle sia  con  respecto a la sexualidad y a l  valor del placer. En su primera parte, se describe sumariamente la evolución  histórica que condujo a la actitud de recelo respecto  de l placer sexual que ha  caracterizado a la Ig lesia  durante  la mayor parte de su historia. En un  segundo momento,   recuerda có mo   la primera Encíclica de Benedicto XVI,  Deus caritas est,   dibuja   las claves de la reconciliación  del catolicismo con la  vivencia del   amor erótico .  Por último,  el trabajo ofrec e unas sencillas  consideraciones sobre la   bondad   del placer sexual   y sus límites.   P ALABRAS CLAVE : erotismo, sexualidad, humanización, cristianismo .     The merits of pleasure     Abstract   The foundations for this article are based on the polarised attitudes towa rd  sexuality and the value of pleasure held by today ’ s society and the Church.  The first section offers a brief description of the historical evolution that led  to the attitude of distrust regarding sexual pleasure that has characterised  the Church for mos t of its history. The second section reminds us that the first  Encyclical of Benedict XVI,  Deus caritas  est. ,   sets out the main points for  reconciliation between Catholicism and the experience of erotic love.  Finally, the article offers some simple observa tions about the merits of sexual  pleasure and its limits.   K EYWORDS : eroticism, sexuality, humanisation, Christianity.         « Mas to do placer quiere eternidad ».   F RIEDRICH  N IETZ S CHE 1     Para  la   mayoría de nuestros conciudadanos ,   el hecho de  saber que una  revista  ha   decidido  dedicar un artículo a reflexionar sobre la bondad  del placer no pasa r ía   de ser una curiosidad tautológica. El predominio  cultural del hedonismo resulta  tan   evidente   que constituye   una  obviedad  señalar  que el placer es bueno. Sin embargo, para q uienes se  encuentran mo l deados por la religiosidad cristiana tradicional, el título  del presente artículo no dejará de parecer sospechoso, cuando no  erróneo. Y quizá sea esta polarización la que  hace   pertinente un 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image67.emf]La familia, lugar de transmisión de la fe             Mari Patxi AYERRA   Sal Terrae, mayo 2003           Asusta el silencio y asusta la celebración       Vivimos tiempos de poco silencio, asusta la espiritualidad, y  andamos siempre en la superficialidad de las cosas y de la s  relaciones. Se reflexiona poco, se vive el presente para  disfrutarlo, y también se vive mucho para tener, en vez de ser.  Los nuevos ídolos como el trabajo, el dinero y el éxito han  apagado esa necesidad del ser humano de construir la propia  historia pers onal, y eso nos distrae también del encuentro  sosegado con Dios. Se dejan las cosas religiosas para  momentos puntuales en los que la gente celebra una boda,  asiste  a  un bautizo o a un funeral, y luego comenta la  celebración o la liturgia de la misma manera   que se puede  comentar la película al salir del cine.       Pero, si uno sabe abrirse al silencio, acaba por recibir una  respuesta. Ésta sobreviene como un estado interior distinto del  que se tiene habitualmente. Se trata de una alegría interior, una  paz profu nda y una gran libertad que le hace a uno sentir que  hay Alguien que acompaña su vida.       Igualmente necesitamos espacios para compartir nuestros  proyectos personales y celebrar juntos lo cotidiano y lo especial.  Hay que buscar momentos de familia, fechas e speciales, crear  hábitos o tradiciones de ocio, espirituales o solidarias. Contar las  dudas y tentaciones que se tienen de abandonar el propio  proyecto personal y las ofertas seductoras que se reciben. La  familia se fortalece y se hace bloque común al comp artir los  mismos valores y estilo de vida. Las alegrías y las dificultades  que conlleva la vida de toda per sona  se hacen más fáciles cuando  son compartidas y celebradas, es contando con la presencia de Dios  en  nosotros en los buenos v en los malos momentos .       Ahí es donde creo yo que hay que utilizar toda la capacidad pastoral  creativa, cercana y contagiosa, para aprovechar esa asistencia  social a una celebración o la preparación de una liturgia, para  entusiasmar con la vivencia de Dios y ofrecerla como pro yecto de  liberación ilusionante que ayude a borrar imágenes caducas y  renovar el encuentro con el Señor o el deseo de buscarlo.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image68.emf]Blog de Dé borah                                                                                                                                                                                  La gracia de amarnos humildemente         ¡ H ola amigos! Terminamos hoy  nuestro caminar junto a Jesús con  Guardini. Es la decimocuarta, la última  estación. Es la   buena   noticia de que  hemos  vivido el camino hacia  la gloria.  La pasión y la  muerte no son el fin .  Después del Viernes Santo viene la  Pascua Feliz, la Pascua en Flor. ¡Dios  mío   cuanta luz!     E l cuerpo del Señor descansa en  la tumba. ¿Cómo no contemplarlo ahora,  en la  paz tan dolorosamente   ganada ?  Vamos a sentarnos, un momento junto a  El. ¿Nos atrevere mos a tocarlo? Con  amor y temblo r , sí .       D esde la Encarnación ,   el medio   que se nos ha dado para conoce r a Dios,  es la humanidad de Jesús ,   “Dios y  hombre verdadero” ,   en donde ,   como  dice Pablo ,   “Reside corporalmente toda  la plenitud de la Divinidad” (Co 12 - 9 )     S omos personas de carne y  hueso. Necesitamos los sentidos para  acceder a las  realidades  espirituales.  San  Juan lo proclama en su  evangelio :   “Lo  que nuestros ojos vieron, lo que nuestras  manos tocaron … ”   Y,   luego, la   sublime  confirmación total: “Felipe , q uien me ve  a mí , ve al Padre”.     H ay      en     todo     esto un hermoso  misterio.      La humanidad    de    Jesús,    en  todos sus aspectos,      hasta   en     los    más  pequeños       en      a pariencia,     es    para  nosotros     un      inmenso     espacio      de  comunicaci ón con Dios.      Q uedé monos,   recorriendo  esta  humanidad bendita ,   como un paisaje que  nos perteneciera, como un libro escrito  para nosotros.  Vamos a quedarnos un  rato   con  É l ,   en su sepulcro ,   ahora   que  descansa del gran combate para darnos  la corona eterna.     H asta Santa Teresa lo   aconseja .  Hay que   “ enamorarse mucho de su  sagrada Humanidad , y traerle siempre  consigo y hablar con El. P edirle  en las   necesidades,  quejársele   en lo s trabajos,  alegrarse con El  en los  contentos , sin  procurar oraciones compuestas sino  palabras conforme a n uestros  deseos ” .     H agamos   caso, a Santa Teresa,  C ojamos  hoy su mano herida   y fría   en  nuestra mano,  mientras   la luz  resucitada,  comienza  , invadir   el Sepulcro.     Es el momento de saludar a los  vencedores.   Hagámoslo , espontáneamente .   Y yo diría que ,   por su San ta humanidad  compartida ,   felicitarnos también a  nosotros ,   pequeños héroes ,   que andamos  por ahí  cargados con   el peso gozoso de  nuestra   vida.     O s he contado a veces  que   esta  casa esta llena de  li bros y que me  encanta abrirlos  al azar.  Mientras  pensaba en la  muerte del Señor,  descansando  ¡ al   fin !   de su trabajo, he  encontrado esta otra   muerte : la del  protagonista de “Diario de un  cura  rural ” , l a famosa obra de Bernanos. Fue  mi primer libro de bolsillo  francés   hace  muchos años. ¡Que viejo esta ya!   Pero  vale. Por que he   sentido el desgarrón de  la primera vez al leer el final del joven  sacerdote, eterno luchador abatido por el  cáncer.       E stas s on las  últimas palabras de  su   diario :   “Odiarse es m ás  fácil de  lo  que se cree. La gracia consiste en  olvidarse . Pero ,   si en   nosotros hubiera  muerto   todo orgullo, la gracia de las  gracias ser ía amarnos  humildemente  a  nosotros mismos como a cualquier  otro miembro sufriente de Jesucristo”     E n estos tiempos de  nihilismo   y  de  instinto destructor, este   a mor que es  ternura y piedad  hacia   nuestra carne  sufriente   y desconcertante , se  impone .     T endríamos que planteárnoslo   porque . “Odiarse es más fácil de lo que   se cree”. Hoy ,   en la paz de un sepulcro  nuevo ,   hay un hermoso y bendito  intercambio de amores. “¡Ya todo es  gracia!”  Estamos  generosamente   redimidos.   Estupendo, p ara   entrar con  buen pie en la Pascua alegre que nos  espera.     Un abrazo.         Déborah    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image69.emf]Libro sobre el amor     Amar es dar, no recibir: (Fromm). Lo valioso de dar no es el sacrificio que supone, sino una  alta expresión de potencia    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image70.emf]Lista de textos sobre  Amor   y   M atrimonio     Acción de gracias por el c ónyuge. -   1   Ámala. -   2   Amigo, Gilbrán. -   3   Amigo fiel. -   4   Amor_aire. - 5   Amor de Dios (SVE). -   6   Amor de Dios en mis apuntes. -   7   Amor gratuito. Faus. -   8   Amor verdadero (Alzheimer). - 9   Amor y com promiso. - 10   Amor y gratuidad. - 11   Anillo de compromiso. -   12   Aprender a ser felices . -   13   Apuntes para un diálogo conyugal. -   14   Arte de amar, Fromm. -   15   Ascética del amor. -   16   Atención al otro. -   17   Bendición irlandesa. -   18   Bendición de las manos. -   19   Citas so bre la amistad y el amor. -   20   Comunidad ideal?. -   21   Consagración de nuestros matrimonios. -   22   Diálogo conyugal y oración. -   23   Dinámica del perdón y letanía. -   24   Espiritualidad conyugal (folleto). -   25   Examen de conciencia matrimonial. -   26   Fontanar comunidad   de amor. -   27   Fortalecer la vida de familia. -   28   Incompleteness of love. -   29   Love grows by loving. -   30   Matrimonios. -   31   Oración  p or nuestras mujeres . -   32   Padrenuestro de los padres. -   33   Parole fragile . -   34   Peregrinación por el desierto. -   35   Rechazo del amo r, Faus. -   36   Renovación de compromisos. -   37   Textos sobre al amor. -   38   Volver al primer amor. -   39   Retiro en Emaús. -   40   Primera corintios. -   41   Hallel de María Dolores. -   42   Ser amable. -   43   Facts of Life. -   44   Rollito con papás. -   45   Relaciones asimétricas. -   46   Alianza de amor. -   47   AYT BCP. -   48   Examen de conciencia. -   49   La insatisfacción del amor. -   50   Dominio y sumisión. -   51   10 reglas para formar delincuente. -   52   Los niños aprenden lo que viven. - 52bis   Cuánto cuesta tu sonrisa. -   53   Lo mejor es para ti. -   53bis   Diva gaciones de una ignorante. -   54   Carta de un hijo. -   55   Amor y Ética. -   56   Solidaridad y egoísmo. -   56bis   Esquema de charla. -   57   Egoísmo y generosidad. -   58   Amor productivo. -   59   Enamoramiento. -   59bis   Felicidad y depresión. -   60   Amar es dar. -   61   Comulgar /comunida d que convence . -   62   Once peticiones desoídas. 63   Ámalos de todos modos. -   64   Sean_buenos. -   65   Lista de textos de diarios. -   66   Amor. -   atracción, san Agustín. -   67          



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image71.emf]Índice de textos sobre el amor en mis diarios     ¡Qué pobre parece el Reino de Jesús! (00 11 26)   ¿Cómo no amar el amor?  (92 12 14)   Actúa como si amases y acabarás amando (93 12 26)   Agua de Rebate (91 6 9)   Amar en el funeral de otros  (97 10 27)   Amar es hacer   del otro un dador  (91 11 10)   Amar y guardar mandamientos (00 12 2)   Amar y ser amado (06 4 24)   Amor a Dios y a los hermanos (06 4 22)   Amor de Jesucristo al sacerdote (07 3 26)   Amor hasta el final (94 6 12)   Amor herido  (92 6 28)   Amor y carismas (05 6 5)   A mor, expansión de energía (99 10 24)   Belleza hasta las lágrimas  (91 1 4)   Brazos abiertos y corazón atravesado (03 6 29)   Corazón de carne, sensible  (91 6 4)   Creer en el amor  (98 9 2)   Descalzarse ante los demás (06 11 8)   Dios ama siempre (98 10 2)   Dios ni ño atrae nuestro amor  (97 12 26)   Dios se interesa por mi amor (98 9 8)   El amor basta por sí solo (03 8 20)   El amor es fruto de toda estación (87 9 20)   El amor es la ley en su plenitud: Rm 13,10 (06 7 7)   El amor es libre y hace libre a la persona amada (06   9 7)   El amor es libre y hace libre a la persona amada (06 9 7)   El amor es su propia paga (88 6 12 )   El amor nos hace correr (94 4 4)   El amor, respuesta a un tirón  (97 4 3)   El corazón de Jesús en la sábana santa (00 9 26)   El Corazón de Jesús en mi vida (89   10 17 )   El mandamiento del amor (98 6 19)   El perfume del amor  (98 8 7)   El que ama, ama el amor (91 6 30)   En el amor obedecen los dos (06 5 12)   Enamorado de Jesús  (93 7 2)  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image72.emf]Marriage and its advantages     Solid Foundations     Paul Andrews, S.J.   From the Irish Messenger     When the signal flashed to the organ loft that the bridal party had stepped out of their  limousines, the organist struck up the wedding march from  Lohengrin.     The   bride walked solemnly to the altar on her father’s arm. When they reached the front  pew she asked for the microphone, tuned to the congregation, and announced: ‘ My fiancé slept  with my bridesmaid last night. The wedding is off   ‘ –   and walked out of the chu rch on her own.     After an appalled silence, people’s reactions were various. Those who had paid for the  clothes and the reception were upset. The groom made his escape as quietly as he could. There  was some who felt: How could she do this to us? But the co mmonest reaction was approving:  Brave girl! You could not start a life long relationship on such a foundation compared with the  importance of the family the couple had hoped to start; the loss of money and the emotional  upset do not count.     Stability in a  Fluid World   Readers may remember a priest from the Philippines talking on radio about weddings at which  he had assisted. The desperately poor people of his area had neither the means nor the desire to  spend money on clothes, cars and other flimflam. In a f earfully insecure life, where the women  would probably have to spend much of their time laboring in other countries to support their  family at home, the sacrament itself was hugely important.    Marriage was the one stable thing in a fluid world . It cost pra ctically no money, but demanded  something more precious, namely the unshakeable commitment of two people to one another  for life. And the sacrament was in huge demand. Could we say the same???     Traditional Households   Last June, after a release of figures f rom the Central Statistics Office, the papers headlined:  Traditional Family in decline . In Dublin, less than one in five households consisted of a  married couple with children. In the whole country, roughly one third of households held  married couples with   children, while 11% consisted of unmarried, cohabiting couples (but only  one third of these included children). The traditional family is still by far the commonest type  of household, but it  is declining , whereas cohabiting couples and singly mothers are  on the  increase.     One does not need to be a priest, or even a Christian, to recognize that this is bad news.  Anybody who reads the evidence must agree that marriage is a good thing on almost every  measure.   Socialist A.H.Halsey concluded from the research t hat: ‘Children of parents who do not follow  the traditional norm tend to die earlier, to have more illness, to do less well in school, to exist  at a lower lever, to be more prone to deviance and crime, and finally to repeat the cycle of  unstable parenting  from which they themselves have suffered.’     If there is growing inequality in Irish children, it is not so much between the richer and  poorer, as between those who have two parents and those who have only one.  Children living  with married parents are socia lized for success . They do better in school than children of  single parents or broken families; they get better jobs, and go on to create intact families of  their own.     Economics   Last May  The Economist   spelled out the advantages of marriage, not from a mor al but from an  economic viewpoint. Those who marry ‘till death do us part’ end up, on average, four times 



 EMBED Word.Document.12 \s [image: image73.emf]    Marriage:    Una   meditación   sobre   el   matrimonio   http://www.catholicculture.org/commentary/articles.cfm?id=471     por   el   Dr.   Jeff   Mirus,   05   de   noviembre   2010     Dr.   Jeff   Mirus,   November   5,   2010   A young couple looks at marriage through the eyes of romance. The freshly - minted  bride and groom foresee a great adventure which will be lived in a whirlwind of joy.  But looking back now on thirty - eight years of marriage (and by the grace of God s till  counting), I can honestly say to newlyweds that you don’t know the half of it. A great  many of those funny old couples who — after thirty, forty, fifty or sixty years — look to  you like they’ve worn out just about everything that is good about marriage, a ctually  know a depth of love that you aren’t yet even capable of understanding.   This isn’t meant as a criticism of the young, on whom marriage (unlike education) is  by no means wasted. Rather, it is meant as an affirmation of an institution which can  be ne gotiated successfully only with a love that grows deeper and more powerful day  by day. That little teacup of love we’re so excited about when we’re young, and which  is so easily spilled here and there, grows into a vast reservoir in a successful marriage,  so deep that we can no longer plumb its depths. I hesitate to call it infinite, though an  important part of it is, but I’ve also given up on finite comparisons. Romance may  have been astonishing in the beginning, but those whose marriages grow in Christ  ov er time will never, ever trade the end result for mere romance.   Complete Mutual Self - Giving   We must begin by not kidding ourselves. We must recognize first that marriage is  based on a mutual complete gift of self on the part of the couple to each other, an d  second that in reality we never succeed in completely fulfilling that gift. Though we’re  often unaware that our own discontents are evidence of a lack of self - giving, the truth  is that it is always a struggle to give a little more and a little more. So s uccess consists  primarily not in saying we honored the principle on our wedding day, but in actually  honoring the principle bit by bit, over and over again, in practice.   It should (but does not) go without saying that a couple honors the principle of  compl ete mutual self - giving first by recognizing that all other romantic or sexual  liaisons, be they simultaneous or serial, are forbidden for those who commit  themselves to marriage. Interestingly, apart from the Catholic Church, there is almost 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image74.emf]Matrimonios     Convertirse: es volverse, es volver a casa. Todos tenemos experiencia de lo que es  andar errante, andar perdido, extrañado  y con extraños, extrañamiento. Sabemos lo que  es un lugar inhóspito, lejos de casa.   ¿Hacia dónde volver?  Quizás me he  i do muy lejos, y no he dejado señales para e n- contrar el camino como garbancito de la Mancha. La distancia más gra n de a la que pu e- des estar de Dios es la distancia de una simple oración. La distancia mayor a la que pu e- des estar de tu marido o de tu mujer es   la de un sincero y sentido “Perdóname” porque  me he  i do lejos de ti.     El lugar donde Dios te espera es en el rostro de tu marido o de tu mujer.   Si no tengo  amor, no soy nada. El amor es la realización de la persona. Olvido de sí. Descentrarse.  Fisión del  átomo que libera energía. El que se busca a sí mismo, se pierde. El que se  pierde a sí mismo se encuentra. La felicidad es un subproducto, es como la sombra te  sigue, pero no puedes irla a buscar directamente. Tenemos una necesidad pr o funda de  trascenderno s.   A amar se aprende amando. Sé muy bien quién es ella (Alzheimer)     El matrimonio es un camino de santidad, porque es un proyecto de vivir en el amor.   Es el camino del crecimiento. Servir. Realizarse uno a sí mismo intentando realizar al  otro.   El amor es  la salida de uno mismo de su propio encapsulamiento. Como en la f i- sión del átomo, se libera una increíble capacidad de energía.   Amor generativo que consiste en engendrar vida. Uno solo puede hacer muchas cosas,  pero para engendrar hijos hace falta dos. No  solo engendrar hijos, sino engendr a ros el  uno al otro.   Pero sin clonaciones. No se trata de modelar al otro a mi imagen. Es alguien disti n- to. Le tengo que ayudar a ser él mismo. No lo que yo quiero que sea sino lo que Dios  quiere que sea.   No hay que coloni zar al otro. El matrimonio no es una fusión confusa de personas,  es una comunión de libertades, de dos sistemas de valores, de dos proyectos que se ac o- gen mutuamente y se insertan mutuamente. Se trata de ser felices siendo diferentes.  ¿Quién puede agotar e l sentido del evangelio? Dos cuerdas de guitarra, dos cuerdas que  vibran a la vez, pero cada una en su propio tono para formar un acorde.   Amor y libertad: Aire para respirar.   Atención al otro. Reconocimiento. Estaba aquí todo el tiempo y yo no me había d a- d o cuenta. Es importante ser significativo para alguien. Sentirse mirado. Dios nos crea  con su mirada, como el proyector de la foto. Jesús dice a Natanael: Te he visto. No eres  transparente, no eres invisible. No hay por qué llamar la aten ción, ser  un showm an, ni  tocar la trompeta por las calles. Hay que liberarse de la necesidad de contar a la mano  izquierda lo que hace la derecha, o de contar mi historia compulsivamente, porque en el  fondo creo que no le interesa a nadie. Una mirada acogedora es una mirada   liberadora  que nos permite ser nosotros mismos, y al mismo tiempo una mirada que dinamiza. Hay  que mirarse el uno al otro.   Ser atento. Atenciones, detalles respecto al otro. Hacerse cargo. Ponerse en la piel  del otro. Una vida áspera como la vida en Israe l al final hace la vida insufrible.     Agradecimiento: aprecio+alabanza. Mi marido, mi mujer es el regalo más bonito  que he recibido de Dios en mi vida. Agradecer los hijos. Es el regalo más bonito que  Dios me ha dado y la persona que me ha dado los regalos  más bonitos que tengo, mis 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image75.emf]RETIRO DE MATRIMONIOS EN EMAÚS   21  y   22  de julio   2007     Arrancamos casi a las 9, después de que estaban citados para las 8 ya desayunados.  Acudieron 5 parejas completas, más dos hombres y una mujer descabalados. Estuvieron  todos desde el principio hasta el f inal.   Me acompañó con la música Amado Lozada     9.00  Presentación de la experiencia: Encuentro   E nsayo de cantos : Hemos venido a este lugar, Evangelio, Mi alma alaba al Señor. Vive  Jesús el Señor.     9.30:  En la  oración   comenzamos con el Powerpoint: Primavera c on letra, canto de  alabanza por la creación. Luego la presentación casa gris. Subrayando cómo la alabanza  transforma nuestra manera de ver la familia y la casa.    Cantamos “Hemos venido a este lugar”, y a continuación leímos y meditamos la página  que dice:  Jornada por la paz, Salmo para el camino (77). Después de un rato de oración,  terminamos viendo y cantando la canción Evangelio con el Powerpoint.     10,15:  Charla sobre la importancia del matrimonio : ideas sacadas de la hoja: Amor y  compromiso.   Powerpoint D escalzo.     11.00: Refrigerio     11,30:   Charla sobre la alabanza   y la mirada positiva:   Presentación “Mientras estoy vivo” . María Dolores y el gran Hallel. Preparar la primera  dinámica matrimonial en torno al salmo. Dar una hoja con un resumen del Hallel de  Mar ía Dolores.   Enviar a las habitaciones para hacer la dinámica.     12,30: Reunión en la capilla: Ecos del Hallel y Canción de Roberto Carlos.     13.00: Almuerzo     15.00: Ensayo de cantos: El gran amor, Si quieres venir conmigo, Yo soy testigo,  Cuando escuches.     1 5,30: Charla: Diálogo conyugal   y oración   Ejercicio de las manos     17: Refrigerio     17: 30:  Cuando escuches, el gran amor   Ejercicio penitencial: Ensayo de canto.   Powerpoint : Puercoespín, Gritos y susurros. El círculo del odio.   Acto penitencial en la capilla y   oración de sanación     19.00: Cena     20.00 Preparación de la eucaristía y eucaristía -  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image76.emf]ORACIÓN DE LOS FIELES     En este día en que celebramos el amor de Dios reflejado en el Corazón  de Jesús, expresemos a Dios todos nuestros buenos deseos en favor de  la familia de José y de Ana     1. Roguemos por la Iglesia .  enriquecida por  esta   familia cristian a, para  que sea siempre un hogar abierto donde  tdos   encuentren una fuente de  inspiración y de gracia. ROGUEMOS AL SEÑOR        “ Te Rogamos,  óyenos ”.     2. -   Roguemos al  Señor por Matrimonio de    José y de Ana   para que con ilusión y cariño  sigan manteniendo   un ho gar alegre,  diferente cada día y edificado sobre  la roca sólida del amor .  ROGUEMOS AL SEÑOR     3. Roguemos al Señor por  Ana   para que sigamos disfrutando de su  sonrisa,  y   mantenga vivos los pequeños detalles del día a día  en su  continua preocupación por  los d emás. ROGUEMOS AL SEÑOR     4. -   Roguemos también por  José   para que cuide su matrimonio siempre,  sepa sorprenderse con las nuevas y pequeñas cosas y contribuya a  llenar de alegría su nuevo hogar. ROGUEMOS AL SEÑOR     5. -   Roguemos al Señor  para que reine siempre   la concordia en su  hogar, y aprendan a perdonarse cada día.  Que su hogar esté siempre  abierto para los pobres y los necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR      6. -   Roguemos al Señor por  las hijas de José y de Ana, por sus yernos y  sus nietos   para que  después de re galarles esfuerzo, cariño y  dedicación,  vean cómo se acrecienta y p e rdura la felicidad  en todos  ellos y siguen siendo fieles a los valores que aprendieron en el hogar .  ROGUEMOS AL SEÑOR     7. -   Por todos los que estamos acompañando  a José y Ana en este  anive rsario de su boda , para que seamos capaces de estar ahí, a su lado,  tanto en los buenos como en los malos ratos y sepamos valorar la  verdadera amistad. ROGUEMOS AL SEÑOR  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image77.emf]  ORACI Ó N POR  MI   ESPOSA     SEÑOR JESÚS :   Gracias por la  esposa   que  me   has dado.   Muchos de los mejores sentimientos que  tengo ,   los ha se m brado ella en  mí :   la fe, la honestidad, la delicadeza, la fortaleza, la ternura.     SEÑOR JESÚS :   En esta hora de retos y desa fíos,   mi esposa necesita   de tu ayuda:   para atender a la casa y al trabajo,   para estar siempre creciendo como madre y como esposa,    para educar en los valores evangélicos,   para no caer en la tentación,   para seguir siendo creativa en la fidelidad de su amor.     SE Ñ OR  JESÚS :   Que como  María  tambié n ella   luche por la justicia    y confíe en el Dios de los pobres:   el Dios que quiere pan en todas las mesas   y paz en todos los hogares;   el Dios que denuncia la riqueza y el poder corrompidos    y protege a los indefe n sos y   a los humil l ados.     SEÑOR JESÚS :   Ilumina la vida de  mi   esposa   Premia sus desvelos y trabajos.   Mantennos profundamente enamorados.   Bendice todos nuestros hogares.   y que nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos,    sean nuestra gloria y nuestra corona. A mén  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image78.emf]  "Once peticiones deso í das"     Y o había pedido a Dios poder para ser amado,    y me he encontrado con el amor para no ser poderoso/a.     Yo le había pedido salud para hacer grandes cosas,    y me he encontrado con la debilidad para hacerme grande.     Yo le había ped ido riqueza para ser feliz,   y me he encontrado con la felicidad para vivir en sencillez.     Yo le había pedido leyes para dominar a los otros/as,    y me he encontrado con la libertad para liberarlos/as.     Yo le había pedido admiradores para rodearme de gente,    y me he encontrado con amigos/as para no estar solo/a     Yo le había pedido ideas para convencer,    y me he encontrado con respeto para convivir.     Yo le había pedido dinero para comprar cosas,    y me he encontrado personas para compartir mi dinero.     Yo le hab ía pedido milagros para creer,   y él me ha dado fe para construir el milagro de la vida.     Yo le había pedido una religión para ganarme el cielo,    y él me ha dado a Jesús como compañero en la tierra     Yo le había pedido todo para gozar en la vida    y él me ha  dado la vida para que goce del todo.     Yo le había pedido ser un Dios,    y él  eligió ser humano como yo  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image79.emf]Poder de la oración de una madre …   N oviembre 13, 2012         Madres, nunca dejéis de orar por vue s tros maridos e hijos   En el momento en  el que nace un niño, nace también una madre.     Antes no existía.     Existía la mujer, pero no la madre. Una madre es algo absolutamente nuevo.   Las madres tienen una ventaja desproporcionada con Dios         En Lucas 7, Jesús observaba un enorme cortejo funerario en Naím. Toda la ciudad estaba presente.   Observó a jóvenes y mujeres llorando   Observó a los pastores y apóstoles llorando. Observó a   las autoridades del pueblo llorando.     Observó a los padres llorando.   Observó a los niños llorando. Observó la tristeza en el rostro de la gente. .     Nada parecía conmoverle hasta que VIO A LA MADRE.     La Biblia dice que cuando la vio tuvo compasión e inmedia tamente resucitó a su hijo de los muertos.  (Lucas 7,12 - 15).     Fue el grito de una Madre lo que conmovió el Corazón de Dios.   También hoy las madres que lloran ante Dios por sus familias, sus matrimonies y sus hogares  conmueven el corazón de Dios ,           



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image80.emf]¿Por qué lo l laman amor cuando quieren decir...        Atracción, seducción, encanto, embrujo, enamoramiento, deseo, apego, afecto,  “ligoteo”, e incluso juego. Puede que conte ngan algo de amor… o puede que no. La atracción  es algo que te mueve hacia otro; la seducción, que te envuelve; el encanto, que te embelesa;  el embrujo, que te fascina misteriosamente; el enamoramiento, que te llena de chispa; el  deseo, que te excita; el a pego, que te genera adicción; el “ligoteo”, que te hace vibrar y  dominar; y el juego, que te entretiene sin aparentes complicaciones. El amor es mucho más.   Y no hay “amores que matan”, ni “amores de barra”. Únicamente existe el amor que lo es. Lo  demás est á bien (o quizás muchas veces no) pero se trata de otra cosa. Casi imposible de  definir. Lope de Vega decía que solo «quien lo probó lo sabe». Y puede que tenga razón. Pero  quien lo ha experimentado aunque sea una sola vez, ya no se puede callar ni dejarse   engañar.  Tampoco le gusta que estafen a otros.   El amor no se puede exigir, se recibe; no somete, se ofrece; no asfixia, sino que da alas; no  evita los problemas, da la cara; no es prepotente, porque se sabe débil; no es soberbio, se  deja corregir; no se q ueda con una parte, porque le gusta el todo (por eso el sexo a secas le  sabe a poco); no le gusta el rencor, prefiere el perdón; no escucha de pasada, guarda las  cosas en el corazón… no hay diccionario que contenga su significado.   Pero… quien mira a Jesucr isto, lo sabe.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image81.emf]POWERPOINTS SOBRE AMOR       Ver hijos  y mujeres     1ªCorintios13   Abracadabra : casarse con otra mujer 20 años más joven.   Abrazo : salvador de vidas   Agradecimiento : por mi hijo, aunque no limpie el cuarto, etc.   Amigas : la importancia de tener amigas   Amigos bolita s brillantes   Amor   incondicional : el cachorrito cojo adoptado por un muchacho discapacitado.   Amor todo lo puede : pensamientos   Amor verdadero : enfermedad de Alzheimer   Amor=azúcar   Arriesgarse : en el mundo de las relaciones comunitarias   Aun así : madre Teresa.  Las personas son difíciles, aun así ámalas…   Carta a amigos   Borges: No puedo,   Comodidad : Como di, dad   Cómprate un perro :    De todos modos : ámalos de todos modos   Descalza : descalzarse para acercarse al otro   Dos lagos dos aguas   El abrazo cura : muñequitos con l os frutos de abrazar   El círculo del odio : cómo interrumpirlo   El collar : amar es darse del todo: niña compró un collar para su hermana    El puente : en lugar de un muro hizo un puente entre dos hermanos peleados   El valor de un te quiero : declaración de amor   E ncuesta sobre el matrimonio : respuestas de niños   Experiencia de amor : los que aman a Dios son mejores personas   Flor   Una mujer descuidaba a su marido y sus hijos. Le regalaron una flor, no la cuidó y se secó.   Grábalo : las ofensas en arena, los favores en pi edra   Hacersepan : fotos muy bonitas de pan y espiritualidad de eucaristía   Juan 3,16 : Hogar donde acogen a un niñito de la calle   Matrimonio   I:  humorísticos : distintas reacciones a distintas edades   Matrimonio II:   Mientras   estoy vivo : dame ahora las muestras d e amistad, no esperes a que me muera   Mujeres : por cada mujer que…, hay un hombre que   No esperes : a la amistad   Para no vivir en vano : si consigo dar algo a los demás, no habré vivido en vano.   Pedazos de amistad : Importancia de la amistad: condiciones para c ultivarla.   Puente2 : ser puente para unir orillas y crear comunión   Puercoespín : cómo superar dificultades para vivir juntos.   Qué es el amor : respuestas de niños.   Quiero sin condiciones : cómo desea ser amado un hijo   Quisiera ser : luna, luz, etc. Para los dem ás   Sé : fuente, puerto…   Reglas masculinas : reproches del hombre a la mujer   Servir_1 : Sirve de mil maneras   Si   un   perro : Sabiduría que nos enseñan los perros en su modo de disfrutar la vida.   Si amar fuera fácil : no habría las desgracias que hay en el mundo de   hoy   Sócrates : no murmurar: el triple filtro.   Te amo significa : aceptar al otro totalmente   Te quiero : motivo por los que queremos a una persona.   Tortuga_hipopótamo : extraños amigos   Un buen amigo : características   Un error en el cielo : a un santo por error l o mandaron al infierno y lo revolucionó  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image82.emf]Primera Corintios 13       1.   Aunque hable cinco idiomas y tenga tantos conocimientos que pueda hablar de innumerables  temas, si no tengo suficiente amor para no contar chismes ni menospreciar a otros, no solo  soy mucho ruido y pocas nueces, sino una persona d estructiva.   2.   Y aunque lea mucho la Biblia y me sepa partes de ella de memoria, y rece todos los días y  tenga mucha fe y otros dones espirituales, si no tengo suficiente amor para sacrificar  algunos deseos personales por el bien de otros, mi supuesta espi ritualidad no vale nada.   3.   Y aunque tenga dos empleos para dar de comer a mi familia, contribuya a obras de  beneficencia y ofrezca ayuda voluntaria a toda labor comunitaria que se presente, si no  manifiesto amor y bondad a quienes me rodean, mi arduo trab ajo y mis sacrificios  personales carecen de valor.   4.   El amor tiene un día largo, fatigoso y desesperante en la oficina, y no reacciona con  brusquedad ni mal genio.     El amor participa de la alegría del que obtiene todas las oportunidades.      El amor no tien e que conducir el automóvil más llamativo, vivir en la casa más grande ni  disponer de los aparatos más avanzados.      El amor no siempre debe ser el jefe ni tener la última palabra.   5.   El amor no es tosco ni grosero, y no refunfuña, ni trata de hacer sentir  culpables a los demás,  ni los presiona para conseguir lo que quiere.      El amor está demasiado ocupado en atender las necesidades ajenas para pasar mucho  tiempo preocupándose por las propias.      El amor no se altera cuando las cosas no salen como él quiere.      El amor es rápido para creer lo mejor de las personas y lento para creer lo demás.   6.   El amor detesta que le cuenten chismes. Solo quiere hablar de las buenas cualidades de  nuestros semejantes y lo bueno que han hecho.      El amor sabe que lo que escuche,  observe y lea influirá en sus actitudes y acciones, y por  tanto, en los demás. Por eso, da mucha importancia a cómo emplea el tiempo.   7.   El amor es flexible, se lo toma todo con calma, y puede hacer frente a todo lo que surja.      El amor siempre está listo  para dar a los demás un margen de confianza, y espera lo mejor  de ellos.      El amor quiere verlos desarrollar su plena capacidad y hace todo lo posible para que así  sea.      Al amor nunca se le agota la paciencia, ni siquiera con quienes son lentos para hacer   su  parte o lo que les corresponda.      El amor no mira constantemente el reloj mientras otros hablan.   8.   El amor nunca falla. Yo decepciono a otros, y otros pueden defraudarme. Todos metemos la  pata, nos equivocamos a veces o nos confundimos.      En muchos ca sos, nuestras palabras y actos se quedan cortos, y nuestras ideas luminosas no  siempre se interpretan de la manera que queremos o esperamos.   9.   Somos humanos y fallamos, y con frecuencia somos insensatos. Lo que entendemos del  mundo en que vivimos, no diga mos ya del mundo futuro, es parcial en el mejor de los  casos.   10.   Pero cuando el Espíritu del amor de Dios vive en nosotros, lo cambia todo.   11.   Aunque en realidad somos niños en cuanto a poner en práctica el verdadero amor, Dios  puede ayudarnos a crecer y   abandonar nuestra conducta infantil.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image83.emf]      RECHAZO DEL AMOR           La persona que nunca tuvo amor y que por eso se fue haciendo agresiva, egoísta, desconfiada  y dura, cuando se encuentra con la oferta de un cariño desinteresado y noble, lucha contra él y  tiende a rechazarlo.  Y actúa así tanto porq ue no puede acabar de creérselo (y ella misma sin  querer provocará situaciones que oscurezcan ese amor), como porque defiende todo su modo de  ser, único en el que hasta ahora cree haberse encontrado consigo misma, y se niega  a aceptar  que su valor puede e star no en ella misma, y en su desesperada defensa de sí, sino en el amor  que recibe.   Por ello luchará desesperadamente hasta acabar aceptando o rechazando ese amor.  Pero si lo  acepta, comprenderá que todo su anterior modo de ser está llamado a desaparece r y a cambiar.   González Faus.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image84.emf]Diez reglas fáciles para formar a un delincuente     1. Comience desde la infancia a dar al niño todo lo que pide. Así se criará con el  convencimiento de que el mundo se lo d e be todo.     2. Cuando aprenda malas palabras, celébreselo. Esto le hará pe n sar que es  muy gracioso.     3. Nunca le dé enseñanzas espirituales. Espere que cumpla los 21 años y que decida entonces a  su albedrío.     4. Recoja todo lo que él deje tirado: libros, zapatos, ropa. No le permita valerse por sí mismo,  para que se acostumbre a echar t o das   las culpas a los demás.     5. Riña a menudo con su cónyuge en presencia suya. Así no se impresionará demasiado el día  que se deshaga su hogar.     6. Dele al niño todo el dinero que exija para sus gastos. Nunca permita que se lo gane él  mismo. ¿Por qué dejar q ue el pobrecito pase los mismos trabajos que usted?     7. Satisfaga todos sus caprichos en lo relativo a comidas, bebidas y comodidades. La  frustración puede causar efectos nocivos.     8. Apóyelo en cualquier discusión que entable con los vecinos, con sus maes tros o con la  policía. Todos le tienen tirria a su hijo.     9. Cuando esté en enredos serios, discúlpese diciendo: "Nunca pude con este muchacho".     10. Prepárese a llevar una vida llena de pesares, pues lo más pr o bable es que se la haya  labrado usted mismo.     Los niños aprenden lo que viven       Si un niño vive criticado aprende a condenar     Si un niño vive con hostilidad, aprende a pelear.     Si un niño vive avergonzado aprende a sentirse culpable.     Si un niño vive con tolerancia aprende a ser tolerante.     Si un niñ o vive con estímulo, aprende a confiar.     Si un niño vive apreciado, aprende a apreciar.     Si un niño vive con equidad, aprende a ser justo.     Si un niño vive con seguridad, aprende a tener fe.     Si un niño vive con aprobación, aprende a quererse.     Si un niño  vive con aceptación y amistad, aprende a hallar amor en el mundo.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image85.emf]Relaciones asimétricas     Por J.M. Rodríguez Olaizola, sj.      ¿Por qué será que nunca parece que el amor sea exactamente correspondido? Todos  conocemos historias en las que parece que Cupido, de existir, es un canalla. Luis ama a  María, que está coladita por  Jorge, que babea por Laura que a su vez bebe los vientos por  Alfredo… y así hasta el infinito. Y, como dice una amiga mía, encima tienes que aguantar  que el que te gusta  – que no te corresponde -   te presente a su amigo (que es el que no te  gusta), por que a  él sí le gustas tú.  

Incluso cuando hay correspondencia, tampoco es todo recíproco.  Las dos medias naranjas no  dan una naranja perfecta.   En las relaciones siempre hay alguien que apuesta más, o que  parece tirar más, y el juego de pasiones, frialdades y afe ctos es sutil y a ratos turbulento.    Para hacerlo más complejo, esto no ocurre únicamente en las relaciones de pareja, aunque  quizás es donde más se nota.  También la amistad tiene desproporciones , y hay quien da más  de lo que recibe, o quien espera más de  lo que encuentra. Y el equilibrio entre la libertad y la  dependencia es delicado y a veces fuente de mucha zozobra.   Hay quien sufre mucho por esa inadecuación, y vive como fracaso o rechazo el no ser  respondido con idéntica entrega de la que pone. Sin emba rgo las cosas empiezan a cambiar  cuando  te decides a amar sin cálculo ni estrategia , sin recibo ni minuta. Cuando abrazas la  cercanía, pero también aprendes a aceptar las distancias. Cuando amas, pero no impones.  Cuando aprendes a acoger la distinta manera   de querer de otros, y a respetar su libertad en el  camino. Cuando la amistad, y el amor, la das, no lo exiges. Cuando te das cuenta de que  las  historias compartidas se construyen desde la diferencia , y no hay dos iguales.  

Hay quien diría que es imposible , o inhumano, querer así. Que el amor siempre espera vuelta.  Que todos buscamos un eco poblado de abrazos o ternura. Pero la verdad es que nosotros  somos el eco. Porque hay una voz que nos grita desde dentro palabras infinitas:  “No temas, yo  te he elegido,   te he llamado por tu nombre, eres mío… porque yo te amo”   (Is 43) Hay un  Dios que nos ama tan incondicional y definitivamente, tal y como somos, que ya nuestra  entraña vibra con ese amor. Somos el eco de Dios, el que ama primero.     (PD: El que no exijamos r espuesta no quiere decir que no la valoremos, y cuando la  encontramos hay que saber cuidarla como un tesoro, que en nuestro mundo ya hay suficiente  soledad y sequedades.)   pastoralsj octubre 2007  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image86.emf]RENOVACIÓN DE LOS COMPROMISOS     ___________________________________     1. El marido     Yo,               te sigo queriendo a ti               como esposa   y me comprometo    a seguir haciendo crecer nuestro amor día a día   A esforzarme y trabajar siempre,   por nuestro f uturo y el de nuestros hijos y nietos.   para que en nuestras vidas,     en nuestra casa y en nuestra familia,   se acreciente la paz, la unión y la alegría.   como signo de la presencia y el amor de Dios.         2 .  La esposa     Yo,               te sigo queriendo a ti           como esposo   y me comprometo    a seguir haciendo crecer nuestro amor día a día   A esforzarme y trabajar siempre,   por nuestro futuro y el de nuestros hijos y nietos.   para que en nuestras vidas,     en nuestra casa y en nuestra familia,   se acreciente la paz,   la unión y la alegría.   como signo de la presencia y el amor de Dios.        



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image87.emf]ROLLITO CON PAPÁS     Lo mejor que los padres pueden regalar a sus hijas es una autoestima a prueba de balas.     Muéstrame  una mujer que ama demasia do y yo te señalaré a un padre autoritario, dis tante o,  de plano, ausente. Por supuesto, toda ge neralización e s una ofensa, y siempre se podrán señalar  otras razones para explicar las conduc tas enfermizas de las pasionarias del desamor, pero no se  puede negar que una figura paterna, digamos, poco amable suele ser una garantía de experiencias  amorosas, digamos, po co felices. Claro, las mamás también tienen lo suyo por su misas y poco  comprometidas en la construcción de la personalidad de sus hijas pero, sobre to do, en mi opinión,  por escoger a cierto tipo de hombre como padres de sus vástagas. Solo que, como mañan a es el  Día del Padre, vale la pena desactivar las bombas de tiempo que algunos papás, sin proponérselo,  han instalado en  sus princesas   y que explotan cada vez que ellas deben lidiar con el rechazo.   Fíjate en cualquier amiga tuya que esté invo lucrada con  un arbusto de ortigas y dime si no ves  a una chibolita desesperada por ganarse una sonrisa de papá. Ahora, observa a cualquier cria tura  ansiosa de reconocimiento, verás que no pa rará hasta arrancarle algo a ese ser que es su pa - radigma de perfección, más   que sea una cara jeada o un cocacho porque, como solía repe tir el  terapeuta que me enderezó la colum na autoestimal, "algo es mejor que nada". Bajo esta premisa,  no tiene nada de raro que, varios almanaques después, una hija   desatendida siga dándose  vola ntines, hacien do quecos, suplicando con llantos desgarra dores una migaja de cariño  justamente a la persona menos indicada  - por los motivos que   sean -   para dársela. Si papi no me  quiso, tú me tienes que querer para que yo no me sienta 'tan poquita cosa, po r favor, por favor,  por favooooor.   Ciertamente, cuestionar el desempeño   de nuestros padres es una tarea muy útil pa ra  desembarazamos de las piedras que no sotros mismos nos ponemos en el camino, pero por lo  general es también un proceso doloroso, en   el qu e eventualmente puedes   toparte con el  desequilibrante hallazgo de que tu papá   no te quería, o te quería de una manera poco sa na o te  quería menos que a tus he rm anos y her manas. Cómo puede ser esto posible si se supo ne que los  hijos son un tesoro, que a  todos se les quiere por igual, etc. Así pasa cuando sucede y lo más  saludable es encajar el golpe de la me jor manera posible, es decir: echando pa'lante nomás.   Sin duda, es muy natural que una niña in defensa se desviva por la atención de su padre: de eso   depende su supervivencia en gran medi da. No se le puede reprochar a una niña indefen sa por  llegar a la conclusión de que si su papá no la quiere es porque ella no se lo merece, porque hay  algo muy feo que habita en ella o porque ella es menos buena que  el resto. Una niña inde fensa, en  suma, está expuesta a colegir que el afec to, o alguno de sus tóxicos placebos, se debe ga nar con  sangre, sudor y lágrimas. Un verdade ro estropicio afectivo que, valga la aclaración, muchos  padres tienen la generosidad d e ahorrar nos o, al menos, enderezar a tiempo.   Pero, si pese a los años y a las victorias perso nales cosechadas, sigues actuando como una ni ña  indefensa, entonces, estimada, ya no es pa pá quien debe sentarse en el banquillo de los acu sados.  No importa  lo malo o lo poco que él ha ya hecho por nutrir tu amor propio, la pelota es tá ahora en  tu cancha y desperdicias energía tra tando de asestarle golpes de pecho a quien  - bien que mal -   ya  cumplió con su tarea en lo que a ti respecta.   De acuerdo, a lo mejor   a veces te sientes una   niña indefensa, pero ya no lo eres y hay mucha   gente dispuesta a valorarte sin pre rrequisitos. Es más, hoy ya no   necesitas a nadie para estar bien,   ni a tu papá ni a ese papa rulo al que   te enganchas como si fuera una teta mutante.   Hasta cuándo,  pues,   vas a tratar de sacarte ese lejano   clavo. Cuánto tiempo más vas a desperdiciar buscando  revancha con patitas que te devuelven a esa época tan  fr ustrante.  So rr y,  pero nadie está obligado  a quererte, ni siquiera tu viejo. Y ya nada malo  te puede pasar si alguien no te quiere, te lo juro.    Jennifer Llanos  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image88.emf]    SEAN BUENOS           En este acto penitencial, leeremos un texto del Padre Arrupe cuyo aniversario  estamos celebrando en este año. Nos invita a la bondad. Es verdad que “solo Dios es  bueno” (Mc 10,18), pero tenemos que parecernos a Dios y por eso Pablo nos ex horta:  “ Se an   más bien buenos entre  ustedes , entrañables, perdonándo se   mutuamente como Dios  les perdonó  en Cristo ” (Ef 4,34) .     "Por tanto,  le s digo, se an   buenos. La maldad parece que se está adueñando del  mundo, la maledicencia y la malevolencia ocupan cada   vez mayores espacios y penetran  cada vez más profundamente. Se an   buenos. El sacerdote debe ser ciertamente el hombre  de la sant i dad, de la fe y de la esperanza, de la alegría, de la palabra, del silencio, del  dolor. Pero, debe s o bre todo, ser bueno, debe  ser el hombre del amor...      Se an   buenos. Buenos en  su   rostro, que deberá ser distendido, sereno y sonriente,  buenos en  su   mirada, una mirada que primero sorprende y luego atrae. Buena,  divin a mente buena fue sie mpre la mirada de Jesús. ¿Lo recuerdan ? Cuando   Pedro fue  alcanzado y traspasado por aquella mirada divina y huma n a, lloró amargamente. Se an   buenos en  su   forma de escuchar. De este modo experimentar án , una y otra vez, la  paciencia, el amor, la atención y la aceptación de eventuales llamadas.      Se an   bue nos en  sus   manos. Manos que dan, que ayudan, que enjugan las lágr i mas,  que estrechan la mano del pobre y del enfermo para infundir valor, que abrazan al  a d versario y le inducen al acuerdo, que escriben una hermosa carta a quien sufre, sobre  todo si sufre p or nuestra culpa, manos que saben pedir con humildad para uno mismo y  para qui e nes lo necesitan, que saben servir a los enfermos, que saben hacer los trabajos  más humi l des.      Se an   buenos en el hablar y en el juzgar, se an   buenos, si so n   jóvenes, con los  anc ianos, y si so n   ancianos, se an   buenos con los jóvenes. Mirando a Jesús  para ser  imagen de É l   - se an , en este mundo y en esta Iglesia, contemplativos en la acción,  transform en   su   actividad ministerial en un medio de unión con Dios, est én   siempre  abiertos y  atentos a cualquier ge s to de Dios Padre y de todos sus hijos, que son hermanos  nuestros.      Se an santos.   E l santo encuentra siempre mil formas, aun revolucionarias, para llegar  a tiempo allá donde la necesidad es urgente, el santo es audaz, ingenioso y mode rno, el  santo no espera a que vengan de lo alto las dispos i ciones y las innovaciones, el santo  supera los obstáculos y, si es necesario, quema las viejas estructuras superándolas, pero  siempre con el amor de Dios y en la absoluta fidelidad a la Iglesia, a  la que servimos  humildemente porque la amamos apasiona dame nte".     Padre Pedro Arrupe SJ     R etiro a sacerdotes en Cagliari: 11 - 3 - 197 6.        



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image89.emf]El evangelio de hoy nos invita a ser luz y a ser sal. Os cuento una anécdota que acabo  de leer, y puede ser un buen comentario de este evangelio.   El otro día en Nueva York iba en un taxi con mi amigo. Al bajarnos ,   mi amigo le dijo  al taxista:    -- “Gracias p or el paseo. Conduces fenomenal”.    El taxista se quedó atónito y respondió:    -- “ ¿Te estás quedando conmigo?”    “No”, contestó mi amigo. “M e ha impresionado la manera cómo controlabas tus nervios  en los momentos de atasco”.   Luego ya en la calle mi amigo me d ijo: “Trato de poner un poco de amor en esta gran  ciudad. Creo que es la única manera de poderla salvar”   -- Le dije: “¿Cómo puede un solo hombre salvar esta ciudad?”   -- Me respondió: “No  se trata de un solo hombre. Hoy he hecho feliz a ese taxista.  Supongo  que hoy él hará 20 carreras con unos 40 pasajeros. Va a ser amable con ellos  porque alguien ha sido amable con él. Esos pasajeros a su vez serán amables con sus  familias, con sus  empleados,  con  los dependientes de la tienda , con   los camareros. Paso  a paso  esta s gotas de   amabilidad puede n   filtrarse   hoy a 1000 personas. ¿No está mal?   -- “Sí”, le contesté. “Pero todo depende de que el taxista contagie su amabilidad a otros”.   “De acuerdo”, admitió mi amigo. “Este sistema no es infalible, pero si hoy soy amable  c on 10 personas, cabe esperar que al menos 3 de ellas se dejen influir, y se porten de  manera más amable con los otros.  Así puedo influir indirectamente en la felicidad de  3000 personas. Además no hay nada que perder. Total, ¿cuánto tiempo he perdido  dicién dole al taxista que había hecho un buen trabajo? Ni siquiera le he dado una  propina especial.  Lo he  tengo muy bien estudiado. Me he dado cuenta, por ejemplo, de   que lo que les falta hoy a los funcionarios de correos es alguien que les diga que están  hacien do un buen trabajo”.   -- Salté inmediatamente: “Pero lo hacen fatal”.   Dijo mi amigo: “Lo hacen fatal porque sienten que a nadie le importa si lo hacen bien o  no. ¿Cómo reaccionarían si alguien es amable con ellos y les encomia su labor?   En esto pasamos por u na obra en construcción y 5 albañiles estaban comiendo su  almuerzo. Mi amigo les dijo:    “ Os e stá quedando  la   casa preciosa. ¿Cuándo la terminaréis?”   -- Uno de ellos gruñó: “En junio”   -- ¡Fantástico! Ya podéis estar orgullosos…”   Mi amigo me explicó: “De un mo do u otro, cuando asimile n   lo que les he dicho, se van  a sentir mejor. La ciudad se verá afectada por su felicidad y su amabilidad”.   -- “Sí”, contesté. “Eres un quijote, pero tú no puedes hacerlo en solitario”.   -- Lo importante es no desanimarse. Conseguir q ue la gente sea un poco más amable no  es tarea fácil, pero puedo  reclutar   a otras personas  para    esta campaña. De momento te  estoy  reclutando   a ti .   Hasta aquí, el relato que me encontré en Internet. Pero ahora añadiría yo, que lo  contrario es también verda d. Cada gesto amenazante, cada palabra irónica, cada  desprecio, cada crítica destructiva, empieza a poner e las personas, tensas, agrias,  malhumoradas, negativas. Lo cual hará que contagien su negatividad a cuantas personas  se encuentre en su camino. Ha co menzado ya un tsunami, una oleada de destrucción que  va avanzando y convirtiendo a este mundo en más inhóspito de lo que era antes de  nuestro gesto amenazante o nuestra palabra desagradable.  A lo peor esa oleada de  negatividad va saltando de servidor en se rvidor, como Internet, y llega hasta nuestras  antípodas en Australia.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image90.emf]La vocación a servir   Retiro en C á ceres   el 14 XII 02     Encontrar el sentido de la vida en algo que me trasciende. El que pierde su vida  por mí, la encontrará   (Lc 9,23 - 25).   No en mi autorrealización, sino más allá de mí mismo. Como la sombra que nos  s i gue. La   felicidad es siempre un subproducto, no es algo que se puede buscar por  sí mismo. La felicidad nos sigue como un buey manso. No mis necesidades. Mi n e- cesidad más grande es trascenderme.   Un feto que no se ha desarrollado. ¡Qué pena! Ojitos que nunca verán.     No el éxito y el fracaso, sino la realización o la fr u stración. Hay personas que  triu n fan muy mal, y personas que pierden muy bien. El sentido de lo que uno hace  no depe n de del éxito. Mi experiencia con los enfermos de leucemia en Hadasa.   La  anécdota de  Frankl en el campo de concentración. Si esto no tiene sentido, no vale  la pena sobrev i vir.     La realización profunda del hombre es transcenderse a sí mismo y encontrar un  sentido fuera de sí mismo. La propia felicidad nunca puede ser el objetivo último  del  hombre. Es sólo un subproducto que viene de la tensión que se produce en  nuestra dinámica hacia ese objetivo que da sentido a nuestra v i da.   Frente a una psicología moderna que canoniza nuestro derecho a “satisfacer  nuestras necesidades”, a “aliviar nuestra s tensi o nes”, para llegar a un equilibrio ho - meostático, hay que declarar con Jesús que no hay necesidad tan profunda en el  hombre como la de trascenderse a sí mismo en aras de un ideal, un amor, que nos  saca de nuestro egoísmo y nos abre al horizonte del  infinito. La gratificación de t o- das las necesidades inmediatas no podrá nunca compensar la frustración de esta  profunda ansia del corazón humano de salir de sí para abrirse en el amor a lo abs o- luto, a lo infinito.     Encontrar el sentido de la vida es encont rar un gran tesoro. Nadie nos ha co n- tratado.  (Mt 20,1 - 6).  Id conmigo a mi viña. El desempleo destruye. Explicar esta  parábola. El poder t r a bajar es ya un don en sí mismo.   Por eso dice el Señor que hace más feliz el dar que el recibir. Hay que enseñar a  dar . La viuda de Sarepta y el óbolo de la viuda. ¡Tr e mendo egoísmo ! Saber dar y  recibir. El Señor siempre se nos mue s tra en el evangelio pidiendo algo u ofreciendo  algo.     El servir nos realiza   “No he venido a ser servido sino a servir. (Mc 10,45). El que no s irve a los d e- más, no sirve para nada. El servicio es lo que da sentido a nuestra vida. Por eso  debemos e s tar inmensamente agradecidos a las personas que nos permiten que les  sirvamos, porque nos dan a nosotros mucho más de lo que n o sotros les damos a  ellos .   A cambio de un pequeño servicio, un poco de nuestro tiempo y de nuestro e s- fuerzo, ellos dan sentido a nuestra vida, nos permiten sentirnos útiles, sacan lo m e- jor que hay en nosotros, ensanchan nuestro corazón. Por eso todo servicio autént i- co debe ser hum ilde y respetuoso, y consciente de que el serv i cio tiene ya consigo  su propia recompensa. Por eso no debe exigir ningún tipo de pago compensatorio o  de gratitud de parte de los otros.   Si el servicio ha sido auténtico, si ha nacido de un corazón libre y no  de culp a- b i lidades morbosas, ni de deseos de reconocimiento, ni de la intención de pasar  fa c tura en el futuro, ese mismo servicio me ha hecho sentirme útil, ha estructurado  mi tiempo, me ha sacado de la prisión de mi egoísmo, me ha hecho crecer int e- riorment e, ha desarrollado mi creatividad, mi afectividad, mi constancia, mi fortal e- za. ¿Me p a rece poca paga que todavía después paso el cazo?   Creo que cuando pasamos el cazo y exigimos reconocimiento y gratitud es po r- que nuestro servicio no ha sido libre, sino ma nipulado y manipulativo, en cuyo caso 



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image91.emf]Facts of Life      1. At least 5 people in this world, love you so much they would die for you.     2. At least 15 people in this world love you, in some way.     3. The only reason anyone would ever hate you, is because they want to be    just like you.     4. A smile  from you, can bring happiness to anyone, even if they don't like    you.     5. Every night, SOMEONE thinks about you before they go to sleep.     6.You mean the world to someone.     7. Without you, someone may not be living.     8. You are special and unique, in your  own way.     9. Someone that you don't know even exists, loves you.     10. When you make the biggest mistake ever, something good comes from it.     11. When you think the world has turned it's back on you, take a look, you    most likely turned your back on the wor ld.     12. When you think you have no chance at getting what you want, you probably    won't get it, but if you believe in yourself, you probably sooner or later will get it.     13. Always remember compliments you received, forget about the rude remarks.     14. Al ways tell someone how you feel, then they'll know.     15. If you have a great friend, take the time to let them know that they're    great.     16. You must be a great friend, because someone gave this too you. If you    care about them, send it back.    



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image92.emf]TE AMO ,   PERO NO TE SOPORTO     Por:  PATRICIA SAUNAS O.     A propósito de un libro del Dr. Tomás Angulo, titulado “¡Te amo,  pero no te soporto, Una nueva oportunidad para amar”.     ¿Es posible amar a una persona cuyas manías y rutinas te sacan de  quicio? ¿Te ha pa sado? No te asustes, al parecer es más común de lo  que muchos imaginan. Todos en algún momento, de diferentes  maneras y en distintos grados, sienten que no son capaces de  soportar algunas cosas del otro.       El amor no   tiene la propiedad   de mantener una   pare ja unida. Lo   que realmente   la une, son las   habilidades de   cada uno para la   convivencia .     La comprensión y la autocrítica son los pilares para ‘soportar’ a  quien amamos. Si tú comprendes que le dueles al otro, vas a intentar  cambiar.     Las   mujeres sueñan de  niñas con ese amor de cuento de hadas, con el   típico final de "se casaron y fueron felices para siempre", pero cuando crecen  se ríen de ese final, porque saben perfectamente que a partir de la  convivencia, empieza lo bueno (o lo malo, para ser más directos ), y se pre - guntan qué habrían hecho Cenicienta, Blanca Nieves o la Bella Durmiente para  mantener su matrimonio, cuando después de la luna de miel, su respectivo  Príncipe hubiera comenzado con las críticas: "Ah, tu obsesión por la limpieza",  "No aguanto a  tus amigos, los enanos", "¿Cuánto tiempo puedes dormir?  ¡Levántate de una vez"!   Y   es que la rutina, el aburrimiento y las exigencias de la convivencia, pue - den transformar los encantos en defec tos. Lo que en un comienzo fue "dedi - cación" ahora es obsesión , y alguien a quien veíamos como un tipo audaz se  convierte en irresponsable. Sin contar con que durante el romance cada uno   triplica sus bondades con el deseo de agradar y en la convivencia triplican los  defectos para lograr adaptarse.   No es que la conviv encia mate el amor, pero vaya que lo pone a prueba.  Es ahí cuand o sueles encontrarte en esta en crucijada: sí, te amo... pero no te  soporto.     SABER SER PAREJA   Tomás Angulo asegura haber escuchado esa frase miles de veces en los 17  años que lleva como terape uta de parejas. Quizás lo dicen de muchas  maneras, pero al final, ese es siempre el problema. Él asegura que todos los  que acuden a consulta, de diferentes maneras y en distintos grados, hablan de  su poca capacidad de soportar algunas cosas del otro.  



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image93.emf]TE AMO SIGNIFICA     Te Amo significa que te acepto tal como eres y que no deseo convertirte en nadie m á s       Significa que no espero la perfecci ó n en ti,   al igual que tu no la esper a s  de   mi      Te Amo significa que te amar é  y   que  estar é   a tu lado a ú n en los peor es momentos       Significa amarte cuando estas de mal humor   o cuando el cansancio te impide   hacer lo que  deseo que hagas      Significa amarte en los momentos de desaliento,   no solo en los momentos alegres       Te Amo significa que conozco tus mas íntimos secretos   y que no te juzgo por ellos,   pidiendo a  cambio que no me juzgues por los m í o s       Significa que tengo amor suficiente para luchar por lo que tenemos y para no dejarte ir     Significa pensar en ti, soñar contigo, desearte y necesitarte constantemente y esperar  que tu  sientas lo mismo por mi     Te amo significa...    Quiero estar contigo para siempre.        



 EMBED Word.Document.8 \s [image: image94.emf]TEXTOS PARA BODAS       LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS   (2,18 - 24)         El Señor Dios dijo:    «No es bueno que el hombre esté solo;    le daré una ayuda apropi a da».     El Señor Dios formó de la tierra todos los animales del campo    y todas las aves del cielo    y los ll evó ante el hombre para ver cómo los llamaba,    ya que el nombre que él les diera, ése sería su nombre.     El hombre impuso nombre a todos los ganados,    a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo;    pero para sí mismo no encontró una ayuda apr opiada.    Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un sueño profu n do,  y mientras dormía le quitó una de sus costillas,    poniendo carne en su lugar.      De la costilla tomada del hombre, el Señor Dios formó a la mujer  y se la presentó al hombre, el cu al exclamó:    «Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne;    ésta será llamada mujer porque ha sido tomada del hombre».   Por eso el hombre deja a su padre y a su madre    y se une a su mujer, y son los dos una sola carne.       Palabra de Dios  
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TEXTOS PARA BODAS


LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS  (2,18-24)   


El Señor Dios dijo: 


«No es bueno que el hombre esté solo; 

le daré una ayuda apropiada».  


El Señor Dios formó de la tierra todos los animales del campo 


y todas las aves del cielo 


y los llevó ante el hombre para ver cómo los llamaba, 


ya que el nombre que él les diera, ése sería su nombre.  


El hombre impuso nombre a todos los ganados, 


a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo; 


pero para sí mismo no encontró una ayuda apropiada. 


Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un sueño profundo, y mientras dormía le quitó una de sus costillas, 


poniendo carne en su lugar.   


De la costilla tomada del hombre, el Señor Dios formó a la mujer y se la presentó al hombre, el cual exclamó: 


«Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne; 


ésta será llamada mujer porque ha sido tomada del hombre».


Por eso el hombre deja a su padre y a su madre 


y se une a su mujer, y son los dos una sola carne.  


Palabra de Dios


Lectura del Cantar de los Cantares: 2,8-10.14.16ª; 8,6-7a


La voz de mi Amado. Mirad: ya viene saltando por los montes, 


brincando por las colinas; 


mi amado es una gacela, es como un cervatillo. 


Mirad; se ha parado detrás de mi tapia; atisba por las ventanas, 


observa por las rejas. 


Mi amado me habla así :


«Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí.


Paloma mía que anidas en los huecos de la peña, 


en las grietas del barranco, déjame ver tu figura».


Mi amado es para mí y yo para él. 


Ponme como sello sobre tu corazón, como un sello en tu brazo. 


Porque el amor es fuerte como la muerte; 

el celo, obstinado como el infierno. 


Sus saetas son saetas de fuego. 


Las grandes aguas no pueden apagar el amor ni los ríos arrastrarlo.

Lectura del libro del Deuteronomio


Eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. 

El Señor, tu Dios, te ha elegido para pueblo suyo 

entre todos los pueblos que hay sobre la tierra.


El Señor se fijó en vosotros y os eligió, 

no por ser el pueblo más numeroso entre todos los pueblos, 

ya que sois el más pequeño de todos.   

Porque el Señor os amó y porque ha querido cumplir el juramento hecho a vuestros padres, 

os ha sacado de Egipto con mano poderosa 

y os ha librado de la casa de la esclavitud, 

de la mano del Faraón, rey de Egipto.


Reconoce, por tanto, que el Señor, tu Dios, es el verdadero Dios, 

el Dios fiel, que guarda la alianza y la misericordia 

hasta mil generaciones a los que lo aman 

y cumplen sus mandamientos, 

Guarda, por tanto, tú sus mandamientos, sus leyes y estatutos 


que hoy te prescribo, poniéndolos en práctica.


Por haber escuchado estos mandamientos, 

haberlos guardado y puesto en práctica, 

el Señor, tu Dios, mantendrá contigo la alianza 

y la misericordia que juró a tus padres. 

Te amará, te bendecirá, te multiplicará: 

bendecirá el fruto de tus 


entrañas y el fruto de tu suelo, tu trigo, tu mosto, tu aceite, 

las crías de tus vacas y las de tus ovejas, en favor tuyo.  

Serás bendecido sobre todos los pueblos. 

Salmo144,10-11.15-16.17-18. 

R./ Abres tu mano, Señor, y nos sacias. 


Que todas tus criaturas te den gracias, Señor;


que te bendigan tus fieles; 


que proclamen la gloria de tu reinado


que hablen de tus hazañas. 


R./ Abres tu mano, Señor, y nos sacias 


Los ojos de todos te están aguardando, 


y tú les das la comida a su tiempo 


abres tú 1a mano, y sacias de favores a todo viviente 


R./ Abres tu mano, Señor, y nos sacias 


El Señor es justo en todos sus caminos, 


es bondadoso en todas sus acciones; 


cerca está el Señor de los que lo invocan,


de los que lo invocan sinceramente.


Salmo 102, 10.13-18     


R./ El Señor está lleno de amor y de misericordia


El Señor es misericordioso y compasivo,


el Señor es paciente y todo amor;


no está siempre acusando


ni guarda rencor eternamente;


No nos trata como merecen nuestras culpas


ni nos paga según nuestros delitos.


R./ El Señor está lleno de amor y de misericordia


Como se apiada un padre de sus hijos,


así se apiada él de sus amigos;


él sabe de qué pasta estamos hechos,


se acuerda de que no somos más que barro.


R./ El Señor está lleno de amor y de misericordia


Los días del hombre son como la hierba,


como la flor del campo así florece;


la azota el viento y deja de existir,


ni se sabe siquiera dónde estaba.


R./ El Señor está lleno de amor y de misericordia


Pero el amor del Señor a sus fieles es eterno,


y su justicia para todas sus generaciones,


para aquellos que guardan su alianza


y se acuerdan de cumplir sus mandamientos.


R./ El Señor está lleno de amor y de misericordia


Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios


Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. 


y aún os voy a mostrar un camino mejor.


Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; 


si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena 

o unos platillos que aturden.


Ya podría tener el don de predicación y conocer todos los secretos y todo el saber; 


podría tener una fe como para mover montañas; 


si no tengo amor, no soy nada.


Podría repartir en limosnas todo lo que tengo 

y aun dejarme quemar vivo; 


si no tengo amor, de nada me sirve.


El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; 


el amor no presume ni se engríe; no es maleducado ni egoísta; 


no se irrita, no lleva cuentas del mal; 


no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.


Disculpa sin límites, cree sin límites, 


espera sin límites, aguanta sin límites.


El amor no pasa nunca.


Palabra de Dios


Lectura de la carta de san Pablo a los Filipenses

---------------------------------------------------------

Procurad tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el cual, teniendo la naturaleza gloriosa de Dios, no consideró como codiciable tesoro el mantenerse igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo tomando la naturaleza de siervo, haciéndose semejante a los hombres. 


En su condición de hombre, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por ello Dios le exaltó sobremanera y le otorgó un nombre que está sobre cualquier otro nombre. 

Para que al nombre de Jesús doblen su rodilla los seres del cielo, de la tierra y del abismo, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre.


Por tanto, queridos hermanos, trabajad por vuestra salvación con profundo respeto, pues es Dios el que obra en vosotros el querer y el obrar, según su voluntad. 

Hacedlo todo sin críticas ni discusiones, a fin de que seáis irreprochables y sin malicia, hijos de Dios irreprensibles en medio de esta generación descarriada, en medio de la cual brilláis como astros en el universo.


Lectura de la carta de san Pablo a los efesios


A mí, el más insignificante de todos los cristianos, 


se me ha concedido el privilegio 

de anunciar la incalculable riqueza de Cristo,  

de declarar el cumplimiento de este plan secreto, 

escondido desde todos los siglos en Dios, 

creador de todas las cosas.   


Por estas razones doblo mis rodillas ante el Padre,  

del que toma su nombre 


toda familia en el cielo y en la tierra, 


para que os conceda, conforme a la riqueza de su gloria, 

el ser fortalecidos poderosamente por su Espíritu 

en orden al progreso y madurez como personas  

y que Cristo habite en vuestros corazones por la fe, 

para que, arraigados y fundamentados en el amor,   

podáis comprender con todos los creyentes 

cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad,   

y conocer el amor de Cristo, 

que sobrepasa todo conocimiento, 

a fin de que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.


Palabra de Dios


Lectura del Santo Evangelio según san Juan


Tres días después hubo una boda en Caná de Galilea, en la que estaba la madre de Jesús. Invitaron también a la boda a Jesús y a sus discípulos. Se terminó el vino, y la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino».   Jesús le contestó: «¿A ti y a mí qué, mujer? Mi hora todavía no ha llegado».  Su madre dijo a los sirvientes: «Haced lo que él os diga».   


Había allí seis tinajas de piedra de unos cien litros cada una para los ritos de purificación de los judíos. Jesús les dijo: «Llenad de agua las tinajas». Y las llenaron hasta arriba. Añadió: «Sacad ahora y llevádselo al maestresala». Y se lo llevaron. 


Tan pronto como el maestresala probó el agua convertida en vino (sin saber de dónde era, aunque sí lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua), llamó al novio y le dijo: «Todos sirven primero el vino mejor; y cuando se ha bebido en abundancia, el peor. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora».


   Así, en Caná de Galilea, Jesús comenzó sus milagros, manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

Palabra del Señor

Lectura del santo evangelio según San Juan.  15,9- 12.


En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:


Como el Padre me ha amado, así os he amado yo:


permaneced en mi amor.


Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor,


lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre 


y permanezco en su amor.


Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, 


y vuestra alegría llegue a plenitud.


Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.

Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos.


Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando.


Ya no os llamo siervos, 


pues el siervo no sabe lo que hace su señor.


Os he llamado amigos,


porque os he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre.


No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros


y os designé para que vayáis y deis fruto


y vuestro fruto pemanezca


a fin de que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre


os lo conceda.


Esto os mando. amos los unos a los otros.


Palabra del Señor

RITO DEL MATRIMONIO


(Inmediatamente después de la homilía)


Sacerdote


Habéis venido aquí, hermanos, para que Dios garantice con su sello vuestro amor 


ante el pueblo de Dios aquí congregado y presidido por su ministro.


Un día fuisteis consagrados en el Bautismo, 


hoy, con un nuevo sacramento, Cristo va a bendecir vuestro amor 


y os enriquecerá y dará fuerza para que os guardéis siempre mutua fidelidad 


y podáis cumplir con vuestra misión de casados.


Por tanto, ante esta asamblea os pregunto sobre vuestra intención.


                                        y


¿venís a contraer matrimonio sin ser obligados, libre y voluntariamente?


Novios


Sí venimos libremente.


Sacerdote


¿Estáis decididos a amaros y respetaron mutuamente durante toda la vida?


Novios


Sí, estamos decididos.


Sacerdote


¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos 


y a educarlos según el espíritu de Cristo y de la Iglesia?


Novios


Sí, estamos dispuestos.


Sacerdote


Así pues, ya que queréis contraer santo matrimonio, 


unid vuestras manos 


y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y ante su Iglesia.


Primera Fórmula


Novio


Yo, N. te quiero a ti N como esposa


y me entrego a ti


y prometo serte fiel 


en la prosperidad y en la adversidad

en la salud y en la enfermedad,


todos los días de mi vida.


Novia


Yo, N., te quiero a ti N como esposo


y me entrego a ti


y prometo serte fiel 


en las prosperidad y en la adversidad

en la salud y en la enfermedad,


todos los días de mi vida.


Sacerdote


El Señor que hizo nacer en vosotros el amor, 


confirme este consentimiento mutuo


que habéis manifestado ante la Iglesia.


Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre.


Aclamación de la asamblea


Bendito sea Dios que les ha unido. Aleluya, aleluya.


Bendición y entrega de anillos


Sacerdote


El Señor bendiga + estos anillos


que vais a entregaros uno a otro


en señal de amor y de fidelidad


Esposo (poniendo el anillo en el dedo de ella)


N, recibe esta alianza


en señal de mi amor y fidelidad a ti en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Esposa (poniendo el anillo en el dedo de él)


N, recibe esta alianza


en Señal de mi amor y fidelidad a ti el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Bendición y entrega de las arras


Sacerdote


Bendice + Señor estas arras


que se entregan mutuamente N y N


y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes


Esposo (y/o esposa), volcando las arras en las manos del otro/a


N, recibe estas arras 


como prenda de la bendición de Dios


y signo de los bienes que vamos a compartir.


Segunda fórmula


Novio


N, ¿quieres ser mi mujer?


Novia


Sí quiero


Novia


N, ¿Quieres ser mi marido?


Novio


Sí quiero.


Novio


N, yo te recibo como esposa


y prometo amarte fielmente


durante toda mi vida


Novia


N, yo te recibo como esposo


y prometo amarte fielmente


durante toda mi vida.


Sacerdote


El Señor que hizo nacer en vosotros el amor, 


confirme este consentimiento mutuo


que habéis manifestado ante la Iglesia.


Lo que Dios ha unido que no lo se pare el hombre.


Aclamación de la asamblea


Bendito sea Dios que les ha unido. Aleluya, aleluya.


Bendición y entrega de anillos


Sacerdote


El Señor bendiga + estos anillos


que vais a entregaros uno a otro


en señal de amor y de fidelidad


Esposo (poniendo el anillo en el dedo de ella)


N, recibe esta alianza


en Señal de mi amor y fidelidad a ti el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Esposa (poniendo el anillo en el dedo de él)


N, recibe esta alianza


en Señal de mi amor y fidelidad a ti el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Bendición y entrega de las arras


Sacerdote


Bendice + Señor estas arras


que se entregan mutuamente N y N


y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes


Esposo (y/o esposa), volcando las arras en las manos del otro/a


N, recibe estas arras 


como prenda de la bendición de Dios


y signo de los bienes que vamos a compartir.

RITO DEL MATRIMONIO


Sacerdote

Habéis venido aquí, hermanos, 

para que Dios garantice con su sello vuestro amor 


ante el pueblo de Dios aquí congregado y presidido por su ministro.


Un día fuisteis consagrados en el Bautismo, 


hoy, con un nuevo sacramento, Cristo va a bendecir vuestro amor 


y os enriquecerá y dará fuerza 

para que os guardéis siempre mutua fidelidad 


y podáis cumplir con vuestra misión de casados.


Por tanto, ante esta asamblea os pregunto sobre vuestra intención.


                                        y


¿venís a contraer matrimonio sin ser obligados, libre y voluntariamente?

         Sí, venimos libremente


¿Estáis decididos a amaros y respetaron mutuamente durante toda la vida?


Sí, estamos decididos.


¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos 


y a educarlos según el espíritu de Cristo y de la Iglesia?


Sí, estamos dispuestos.


RITO DEL MATRIMONIO


(Inmediatamente después de la homilía)


Juan Manuel: ¿Venís a contraer matrimonio sin ser obligados, libre y voluntariamente?  

(Novios)

Sí, venimos libremente


Juan Manuel: ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente durante toda la vida?

(Novios)

Sí, estamos decididos


Juan Manuel:   ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos 


y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?      

(Novios)

Sí, estamos dispuestos

CONSENTIMIENTO:

¿Quieres recibir a                                 como esposa


y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad,


en la salud y en la enfermedad,


y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?


SÍ QUIERO


___________________________________________________________


¿Quieres recibir a                                 como esposa


y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad,


en la salud y en la enfermedad,


y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?


SÍ QUIERO

CONSENTIMIENTO:


Yo …………………. te quiero a ti ………….. como esposa  


y me entrego a ti


y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad,


en la salud y en la enfermedad,


y así amarte y respetarte todos los días de mi vida?


___________________________________________________________


Yo …………………. te quiero a ti ………….. como esposo  


y me entrego a ti


y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad,


en la salud y en la enfermedad,


y así amarte y respetarte todos los días de mi vida?


Bendición y entrega de anillos


Sacerdote


El Señor bendiga + estos anillos


que vais a entregaros uno a otro


en señal de amor y de fidelidad


Esposo (poniendo el anillo en el dedo de ella)


                       recibe esta alianza


en señal de mi amor y fidelidad a ti 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo


Esposa (poniendo el anillo en el dedo de él)


                       recibe esta alianza


en señal de mi amor y fidelidad a ti 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo


Bendición y entrega de las arras


Sacerdote


Bendice + Señor estas arras


que se entregan mutuamente                                   y

y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes


Esposo, (volcando las arras en las manos de la esposa)

recibe estas arras 


como prenda de la bendición de Dios


y signo de los bienes que vamos a compartir.

Esposa, (volcando las arras en las manos del esposo)

recibe estas arras 


como prenda de la bendición de Dios


y signo de los bienes que vamos a compartir.



